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 Nota de la autora. 

    Esta novela es la tercera entrega de la saga Kavanagh: Pasión indómita y una pasión irlandesa, que tiene como protagonistas a las hijas de Elaine y a Aileen. En esta tercer entrega aparece un caballero inglés en el condado de Cork reclamando una propiedad que le pertenece por herencia. 

    Ese guapo lord despertará el interés de las muchachas del pueblo acostumbradas a hombres rudos irlandeses.  

    Pero él no está muy interesado, no ha viajado desde tan lejos a buscar esposa hasta que se cruza en su camino una bella irlandesa descendiente de los Kavanagh: Aileen Kerragham, una beldad de ojos azules que lo cautivará al instante. 

    

  



 Propiedad de un caballero (Kavanagh 3) 

    Emily Blayton  

     

    El joven inglés llegó a la mansión de Blackwood en las costas de Cork con la intención de tomar posesión de la herencia de tío Richard, y en realidad no pensaba que la casa valiera gran cosa, pero al llegar se encontró con un lugar hermoso, agreste… 

    Era una mansión que bien podía ser de paseo, de veraneo o para despejar su mente. Era un lugar hermoso, con el mar azul de Cork de fondo y todo campo a su alrededor. Los colores vivos y el viento del mar le hizo comprender lo afortunado que era por haber heredado esa casa. Aunque solo fuera una casa de descanso para pasar la temporada estival. 

    Se encaminó con decisión vestido como un caballero londinense con su traje oscuro de levita y sin quitarse su sombrero y se dirigió presto al interior de la propiedad sin darse cuenta que muchos ojos lo observaban a la distancia. Eran ojos brillantes de algunas jovencitas que lo veían pasar embobadas desde la playa, ojos que en la oscuridad brillarían como los ojillos de los roedores, pero ahora apenas se notaban. 

    —¿Quién es él? Es demasiado joven y guapo.  

    —No debe ser de estas tierras. 

    —Es el heredero inglés, sobrino del finado conde que en paz descanse. 

    —Oh ¿y tú cómo sabes tantas cosas? 

    —Llegó desde Dublín hoy temprano, y todos dicen que es un caballero inglés.  

    —Qué guapo es. 

    Las jóvenes campesinas siguieron parloteando mientras ayudaban a sus hermanos con la pesca de ese día. 

    Una de ellas suspiró viendo cómo se alejaba el caballero diciendo: 

    —No siempre se ven hombres tan guapos caminar con ese porte y elegancia.  

    Tenía razón, en Irlanda los hombres eran distintos, y en Cork eran decididamente unos rudos granjeros y campesinos caminando como simios, de forma ruda y descuidada. Valía la pena detenerse a contemplar a un hombre guapo de vez en cuando… 

    Lejos de las maquinaciones de las jovencitas, y completamente ajeno a sus parloteos entró en la mansión de campo y golpeó con decisión la puerta. Llevaba una maleta grande pues se quedaría unos días para conocer la casa y decidir si debía venderla o no. Pues le quedaba muy lejos de su hogar y no estaba seguro de querer pasar vacaciones frente al mar, eso era para los turistas americanos y trotamundos. Algo que él no era por supuesto. 

    —Buenos días... —una mujer vieja y un hombre mucho más viejo y pálido se acercó al caballero para interrogarle.  

    Ambos sirviente notaron por su acento y su porte que se trataba de un caballero inglés educado e importante. Rubicundo, pálido y de mirada inesperadamente oscura e inquisitiva. 

    Cuando la miró notó cierto desdén y lástima. 

    —Buenos días, soy sir Andrew de Bristol, sobrino del difunto sir Burton. Supongo que esta es la mansión de Blackwood. 

    —Así es. Oh… Usted es el caballero inglés. Lo siento, es que no lo esperábamos tan pronto, sir. Pensamos que… vendería la casa con su abogado. Él estuvo aquí hace dos semanas —dijo el hombre quitándose la gorra de paja en señal de respeto. 

    —Bueno, es que todavía no he tomado una decisión. Quería primero conocer la propiedad y ver si la venderé o no.  

    —Por supuesto, señor de Bristol. ¿Trajo equipaje? 

    —Sí, pero solo una pequeña maleta. No espero quedarme muchos días.  

    No estaba seguro de querer quedarse allí, su abogado había realizado todo el papeleo del testamento y él no pudo estar durante el funeral de su tío y se enteró mucho después que le había dejado esa casa. 

    Fue extraño. Inesperado. En realidad, nadie entendía por qué un caballero de su linaje decidió pasar sus últimos años en ese rincón rocoso lleno de mares peligrosos y un viento feroz. Pero al parecer la mansión con vista al mar tenía su encanto, para él al menos que terminó peleado con su familia luego de perder a su esposa o quizás mucho antes. 

    Tío Richard tenía mal carácter y sin embargo lo escogió a él pues no tenía hijos, ni esposa, ni quería dejar su herencia a sus otros familiares. Pero la casa era un lugar hermoso y se veía bien cuidada a pesar de la proximidad al mar y de que seguramente fue descuidada en el pasado. 

    La voz de la esposa del casero lo distrajo. 

    —Por favor, caballero, venga. Hace frío aquí. Le prepararé un almuerzo enseguida. 

    El caballero avanzó con cierta reserva, no sabía si quedarse, había un hostal del camino donde pudo pasar la noche el día anterior pues luego de viajar comprendió que no sería tan fácil llegar hasta ese rincón de Cork. 

    —Ya almorcé gracias —le respondió. 

    Había sido un desayuno suculento, mucho más de lo esperado y encontró a la posadera una mujer charlatana. Aunque no prestó atención a sus historias. Hablaba raro y con un acento imposible de entender. Sir Andrew agradeció y se alejó cuando pudo hacerlo y pensó que cuanto antes escapara de ese hostal mucho mejor. 

    No estaba de humor para hacer amistades. Ni para hablar con desconocidos. Mucho menos hablar del motivo de su viaje. 

    En realidad, nadie esperaba que estuviera en esa casa ni él sabía por qué había ido allí. 

     Pero como esa era legalmente su casa ahora y los criados parecían ser personas educadas y calladas, entró. 

    Solo quería poder asearse y salir a recorrer la finca, pero nada más entrar descubrió que la casa era hermosa y contenía un montón de objetos valiosos. Muebles caros de roble y un montón de jarrones, y retratos que debían valer una fortuna. Contuvo una exclamación pues no estaba seguro de su autenticidad, pero tampoco quería que los sirvientes de allí se enterasen de que habían estado cuidando una mansión repleta de tesoros. 

    Qué extraño. En el testamento no lo habían mencionado. Pero nada más entrar se encontró con un retrato de Monet y varios objetos de orfebrería, jarrones chinos de la dinastía Ming y otros adornos mucho más costosos que casi sintió terror pues no entendía cómo todos esos valiosas piezas de arte estaban allí, en un rincón perdido de Irlanda, en una casa que en apariencia no era más que un casa de campo cerca de ese mar azul revuelto y amenazante. 

    ¿Cómo rayos llegaron allí? 

    No imaginó que su tío fuera un coleccionista de arte.  

    Aunque puede que fueran objetos costosos heredados de algún pariente y que por alguna razón inexplicable fueron a dar a esa casa perdida en las costas de Cork. La tierra de los rebeldes como se les decía antiguamente. Allí había pasado sus últimos años ese tío que fue muchos años un solterón alegre, disfrutando de la soledad y de la compañía de su joven esposa. Una boda escandalosa para la sociedad inglesa pues se casó con una actriz más de veinte años menor. Pero a su tío nunca le había importado el qué dirán y sus amores siempre habían sido escandalosos. 

    El joven lord siguió su camino guiado por los sirvientes pensando que era necesario proteger esos tesoros cuanto antes y venderlos… aunque primero debía evaluarlo con expertos, su amigo Archie Lowell era experto en eso, tenía la tienda de antigüedades más grande de Londres debía enviarle un mensaje para que lo visitara. Pensó alarmado que esa casa de playa no era el lugar más seguro para guardar esos objetos y se preguntó cómo rayos habían permanecido intactos y sin ser robados… 

    Contempló los tesoros con cierto pesar y curiosidad. Al parecer esa casa era todo cuanto quedaba de la herencia de ese tío viudo que fue un hombre muy rico pero tal vez malgastó su dinero en propiedades que luego vendió como le dijeron o simplemente gastó mucho de su fortuna en esos tesoros. Vaya, jamás habría creído que allí estaba la respuesta, pero también pensó que su abogado también lo sabía ahora y eso no le gustaba. No quería atraer ni a coleccionistas ni a bandidos. Si era el dueño de esa casa con todo lo que en ella contuviera esas cosas también le pertenecían.  

    Y si iba a venderlas debía buscar la manera de llevar todo eso en un barco sin despertar sospechas. 

    Se preguntó por qué había tan pocos sirvientes en esa casa. ¿Quién rayos cuidaba esos tesoros? 

    ¿Acaso solo vivían allí los caseros y dos criadas para todo?  

    Vaya, al parecer nadie estaba enterado del valor de esas piezas. Si alguien sabía que allí había esos tesoros… 

    Tembló de pensar en que estaba solo en esa casa sin más protección que dos ancianos, unas criadas esmirriadas y un par de mozos que cuidaban una caballeriza escasa y apenas aceptable. Él debía poner a salvo ese legado, estaba cada vez más seguro que esas piezas valían una fortuna. 

    Nervioso, sir Andrew decidió dar un paseo por los alrededores a media tarde mientras decidía qué hacer pues le resultaba evidente que no podría regresar a su hogar en Norfolk tan pronto como esperaba. le llevaría algunos días hablar con el albacea de su tío, que vivía en Dublín y luego pedir consejo a su amigo experto en objetos valiosos. Tendría que hacer un largo viaje y eso lo incomodaba. Ya había firmado todos los documentos y esa casa podía venderse. El abogado le dijo que él mismo podría encontrarle un comprador. Viejo bandido. No había insistido en que viera la propiedad, le ofreció sus servicios sin más costo que unos cuantas libras. Por supuesto. Quería quedarse con la casa y quizás supiera de sus tesoros. Tesoros que no estaban incluidos en el testamento diantres, ¿Por qué? ¿Por qué su tío no incluyó que esa mansión estaba llena de tesoros? Debió hacerlo, debió al menos advertirle. 

    Pero era su único sobrino varón y su hermana menor había sido su debilidad. Quizás sintió pena de que muriera tan joven o que tuviera un esposo tan malvado. Él no se parecía a su padre por supuesto y había dejado de hablarle cuando años después se casó con una jovencita que podía ser su hija y durante años habían peleado y él se había ido a la casa que su madre le había dejado. Al gran señorío de Queen Margaret en Devonshire y estuvo años sin hablarle a su padre hasta que al enfermar lo envió buscar para pedirle perdón. 

    Quería irse de este mundo sin culpa, pero de su parte no tuvo la compasión que esperaba, estaba allí solo porque era su padre y se estaba muriendo. En su corazón no pudo encontrar un hueco de piedad ni tampoco de perdón. Demasiado le dolían los golpes que recibió en su infancia y también la forma infame en que trató a su pobre madre. Eso era lo que jamás iba a perdonarle. 

    —El señor misericordioso os juzgará padre, quizás él sí pueda perdonaros —le dijo Andrew entonces. 

    Su padre estaba muriendo y él no pudo perdonarle, había sido un padre odioso, pero lo culpaba de la muerte prematura de su pobre madre y su tío Richard sabía su historia familiar, sus peleas con su padre y de cierta forma lo entendía. Había habido una trifulca entre ese tío y su padre hacía años, su tío llegó a decirle a su madre que abandonara a su esposo y huyera con su hijo pequeño. Que él la ayudaría, pero su madre no tuvo valor, quizás porque no tuvo coraje o porque amaba a su esposo y esperaba que él cambiara. Pero su padre siguió siendo cruel con ella y también la engañaba con mujeres cada vez que viajaba a Londres. Un tipo despreciable. Se merecía haber sufrido tanto los últimos meses de vida retorcerse de dolor como la criatura maligna que era. Al final todo se pagaba, solo que él solo tenía amargura al pensar en su pasado y se sentía incapaz de tener una vida respetable como sus primos y amigos, ya tenía edad suficiente para tener una esposa, acababa de cumplir veintiocho años y necesitaba una bella dama para que le diera calor en su cama y también herederos. Deseaba una compañera que no fuera una viuda o una dama casada que engañaba a su esposo, solo que nunca había sentido inclinación por el matrimonio y no quería saber de nada con las damiselas casaderas. Solo buscaban un buen partido obligadas por su familia se casaban por imposición y luego se volvían díscolas y bandidas. Su primo Edmund sin ir más lejos, había vivido una verdadera tragedia al caer en la trampa de una hermosa damita de Londres. Era demasiado hermosa y su familia pudiente, hija de un caballero y una dama de alto linaje. Lady Evangelyn, rubia y hermosa, con una seductora figura rolliza que él encontró irresistible y su primo fue el primero en caer sin imaginar que lady Evie había estado coqueteando con él tiempo antes… por supuesto que no dijo nada. su pobre primo estaba locamente enamorado de la señorita y en realidad parecía la esposa perfecta. Pero un año después descubrió que tenía un romance con un antiguo enamorado, a escondidas. Le era infiel y luego quedó encinta y temía que el hijo no fuera suyo.  

    ¡Qué suerte tuvo él al no caer en las redes de la niña casadera! Pero su primo estaba sufriendo bastante con lady Evie y no podía hacer nada, el matrimonio no podía disolverse, aunque la esposa fuera infiel. 

    Algo similar le sucedió a uno de sus amigos más cercanos. Solo que el problema fue diferente. La esposa de su mejor amigo por ejemplo no quería tener intimidad, odiaba que la tocara y nunca dejaba que él la desnudara. Y sus encuentros fueron cada vez más escasos hasta que se volvieron tan incómodos y desagradables que terminó por dejarla en paz y buscarse una amante. 

    Otra esposa sufría de los nervios y se lo pasaba todas las mañanas en la cama llorando y solo tenía dieciocho años…  

    La lista de matrimonios fracasados de sus allegados continuaba. 

    Los noviazgos eran breves, el amor romántico era un maligno embuste para pescar buenos partidos y al parecer todo había cambiado ahora, aunque en su mayoría prefirieran conservar las apariencias y soportaban estoicos en silencio la situación. Afortunadamente para él, nunca había caído en esos trucos de coquetería y solo veía a una joven viuda cuando le apetecía sentir el calor y la dulzura de una mujer. Era una mujer guapa y distinguida, de conversación interesante y la más amante más ardiente que había conocido hasta entonces pero no la amaba ni tenía intención alguna de casarse con ella.  

    En realidad, el joven lord pensaba que sería un solterón el resto de su vida.  

    Lo prefería a estar atado a una mujer infiel, gazmoña o de mal carácter. Al principio las bellas damiselas casaderas se veían hermosas, delicadas, perfectas, pero luego de la boda todo cambiaba. Como si luego de tener lo que tanto querían: un esposo atrapado y a sus pies, la ilusión que habían inventado se desvaneciera como un sueño y demostraran su verdadero carácter y no siempre el cambio era bueno sino todo lo contrario. 

    ************  

    El conde de Bristol pensó que al final se quedaría más tiempo del esperado y decidió enviarles un mensaje a los criados de su mansión de Norfolk avisándoles que se ausentaría más de lo esperado. Sabía que su administrador lo solucionaría todo y que no habría contratiempos. 

    El caballero decidió disfrutar de algunas caminatas en la mañana con uno de los mejores caballos que había en el establo y luego lentamente fue estudiando cada pieza que encontró en el comedor y las guardó como un tesoro en una habitación para poder hacerlas estudiar por un experto. ¿No quería enterar al albacea de su tío todavía, no sabía si podía fiarse de él, parecía un buen hombre, pero y si esas piezas no fueron incluidas en el testamento para que no fueran confiscadas? Todo lo que estaba allí le pertenecía, era lo único que quedó de la herencia de tío Richard. Si luego descubría que eran auténticas… las obras de arte y demás… 

    Pues todavía no tenía la certeza en realidad. Solo su amigo Archie podría estudiarlas una a una y decirle el valor estimado o si eran imitaciones. No imaginaba que alguien pudiera guardar esos tesoros a la vista de todos, sin ningún cuidado. 

    Cuando los criados quisieron ayudarle a hacer la mudanza él se opuso. Temía que rompieran algo. 

    Pero no hicieron preguntas ni él tuvo que dar más explicaciones. 

    La mansión campestre con vistas al mar era realmente un lugar de paz y además era casi como visitar la casa de un amigo. No había recuerdos amargos ni tristes, era un lugar neutro, sin pasado, sin historia, aunque por supuesto no era su casa ni lo consideraba su hogar sino una posada lujosa. 

    Estaba en un estado óptimo. Sin goteras, sin reparaciones y de pronto pensó que le daba pena venderla. Quizás podía guardarla para pasar algunas vacaciones. 

    Una mañana descubrió que ese mar embravecido no era un lugar peligroso ni horriblemente helado o ventoso. Era un lugar al que se llegaba a caballo atravesando la pradera y luego había un paraje desolado y de pronto se vio de frente con un mar azul, de un color índigo y un faro a la distancia. 

    No había un alma y sintió tanta paz. 

    Aunque escuchó voces y risas a la distancia no pudo ver a nadie y se preguntó quién podría estar allí cerca. Parecían voces de jovencitas. 

    Imaginó que en esa costa en el pasado debieron llegar reyes, soldados, caballeros y hasta piratas. Hubo un tiempo en que Irlanda entera perteneció a su país, pero los rebeldes vecinos nunca habían aceptado demasiado bien la invasión al igual que Escocia. Eran muy distintos a los ingleses, sus costumbres, sus historias y supersticiones… nada más llegar había escuchado media docena de cuentos sobre ese valle de labios de la casera, la señora Stirling. 

    Bueno, él también tenía bonitos paisajes en su hogar, pero ese mar era un lugar distinto, esa costa tenía algo que lo atraía. Nunca antes había sentido esa energía, esa fuerza que parecía enviarle el mar a la distancia. Había allí tanta belleza y paz. Desde la casa se veía el mar, pero era destino, allí podía verlo en su magnificencias y esplendor de pronto se sintió inesperadamente feliz y satisfecho. 

    Como si hubiera llegado a casa luego de tanto penar, una sensación absurda por supuesto porque ese no era su hogar. 

    **********  

   



 Dos 

    En la granja de los Kavanagh. 

     

    Elaine miró a su prima con expresión traviesa. 

    A sus diecinueve años, la joven era una belleza pelirroja como su madre Elaizaid, pero su prima Aileen era distinta, tenía el cabello castaño y los ojos muy azules y una tez de porcelana de inglesa que ella envidiaba. Si su prima estaba presente ella casi pasaba desapercibida y eso le daba un pelín de envidia y rabia, pero ambas eran muy amigas. Como hermanas. Así que podía pasar por alto ese detalle sobre su belleza. 

    Ambas eran más que amigas y cómplices. Eran como hermanas de sangre sin serlo pues se llevaban poca diferencia de edad y además compartían picardías y sueños. 

    Sus hermanas menores eran unas latosas y lo mismos sus otras primas. 

    Jugaban a las muñecas y peleaban todo el día y los niños otro tanto. Siempre haciendo tonterías. 

    Ese día estaba inquieta, quería dar un paseo por la playa y le dijo a su prima. 

    Aileen Kerragham aceptó encantada. Era la hija mayor de Alina y Ethan y su prima la hija de Elaizaid y tío Patrick. Todos vivían en la gran propiedad campestre llamada granja Kavanagh, pero en realidad más que una simple granja era una propiedad inmensa y muy próspera. Si embargo las chicas ayudaban en los quehaceres porque sus padres querían que fueran buenas esposas de granjeros. No querían convertirlas en dos damas remilgadas. 

    Pero no decían nada si las veían salir a caminar y Allie, como la llamaban cariñosamente sus familiares, estaba algo aburrida de tener que leer esos libros que su madre le recomendaba. Quería dar un paseo y estirar las piernas, hablar con su prima y escuchar sus historias. 

    Ambas fueron muy alegres a la playa y fue entonces que Elaine le dijo que tenía algo que contarle. Un secreto… 

    —Neil me besó ayer y estuvimos tendidos en la hierba un buen rato. 

    Allie se puso colorada. 

    —Qué? Pero es peligroso, lo sabes. 

    Neil Roberts era un mozo guapo de ojos muy azules mucho más grande que los muchachos de Cork. Rudo y apuesto y medía más de un metro noventa era un pedazo de hombre que hacía suspirar a muchas. Pero fue Elaine quien lo estuvo mirando y persiguiendo un poco. Ella era mucho más osada, pero Neil Roberts no era más que un mozo guapo, jamás podría casarse con él. 

    Sabía que su prima tenía muchos festejantes, admiradores, pero todos eran considerados poca cosa para sus padres así que ninguno era admitido como pretendiente. 

    Pero su bella prima era una coqueta y no le importaba nada serlo y cuando le contó con detalles cómo la había besado y estrujado contra la hierba Allie se escandalizó. 

    —¿Dejaste que os tocara? —la interrumpió Aileen en la mitad del relato lo que fastidió bastante a su prima. 

    —No… él me besó, me atrapó y me besó. Yo no pude hacer nada, aunque no niego que me gustó bastante. 

    Y le contó con detalles cómo la había abrazado luego de mirar fijamente sus labios por bastante rato. 

    —No debiste dejar que os tocara así ni que quisiera subir vuestro vestido. Esto fue muy atrevido Elle —le dijo su prima que era mucho más tímida y recatada. 

    —Tú también te besaste con Ned MacGinley —replicó la pelirroja picada. 

    —Fue distinto, era mi prometido, íbamos a casarnos… y no me hables de él, por favor. 

    —Lo siento, prima. 

    Era un tema doloroso para la pobre Allie, su novio y enamorado la había plantado para casarse con una buscona rubia y remilgada que tenía mucho dinero. Decían que se casó con ella porque hicieran algo prohibido… lo cierto es que su pobre prima lloró durante días y todavía estaba triste por ese bribón. Casi iban a casarse, se gustaban desde niños, era uno de esos romances de ese tipo que ella nunca había tenido pues los chicos que le gustaron de niños de grandes habían cambiado mucho. 

    —Está bien, no importa —dijo su prima levantando la quijada y mirando el mar. Le gustaba estar allí cerca de la costa y mirar el mar. Sabía que era un poco peligroso, pero eso lo hacía emocionante. Contemplar el azul índigo, las rocas oscuras y las olas rompiendo contra la playa. El mar se veía tan bello y poderoso… 

    —¿Por qué siempre juegas con el peligro, Elle? ¿Por qué eres así? —le preguntó. 

    Su prima la miró sonriente y desafiante. 

    —Me gusta hacerlo. ¿Sabes que hay campesinas que fornican en los campos y luego se casan sin problema? 

    Allie se puso colorada. 

    —Se casan obligadas querrás decir y con problemas. Especialmente en su barriga —acotó. 

    Su madre Alina le había advertido sobre esas cosas. no quería que lo mismo le pasara y cuando supo que su prometido había metido la pata con esa rubia presumida su madre le preguntó si lo mismo le había hecho a ella. 

    “oh no madre, jamás. Ned es un caballero” respondió. 

    O lo era antes. Al parecer con esa joven todo había sido distinto. 

    Volvió al presente y le preguntó a Elaine de qué hablaba. 

    —Me refiero a que lo hacen, pero no se embarazan. Retozan en la hierban, se besan y luego evitan quedar preñadas. ¿Lo sabías? 

    —Pero eso no es posible. 

    —Claro que lo es. 

    —¿Y cómo es que pueden evitar algo tan natural? Todos los años nacen bebés en esta granja y en el condado. Las campesinas cumplen los dieciséis y ya tienen un bebé en la barriga y un esposo y a veces antes. 

    —Es porque son violadas, Allie. 

    Aileen miró a su prima horrorizada. Sabía que esas cosas pasaban por eso no debían nunca salir solas de noche ni tampoco lejos de la granja. En realidad, esa playa no era un lugar seguro, pero tenían escondites, con conocían bien el lugar y podrían esconderse si algún hombre se le acercaba. 

    —Eso es horrible. 

    —Sí que lo es, pero lo que te digo es diferente. Me lo contó Bessie. 

    —¿Qué os contó Bessie? 

    Bessie era una criada que siempre le contaba cosas que Elaine ignoraba y al parecer también sabía cómo evitar que un hombre te dejara preñada durante la cópula. 

    —Evitan que ellos las mojen con su semilla. Así lo hacen. Y si no resulta beben un yuyo con un nombre extraño muy amargo. 

    Para Allie eso no tenía mucho sentido ni se imaginaba cómo podría lograrse. Pero el asunto la avergonzaba y le dijo a su prima pelirroja que evitara seguir esos juegos con Neil Roberts. 

    —Si te embarazas luego tendrás que casarte con él, y adiós a tus sueños de casarte con un lord inglés. 

    Era el sueño de su prima Elle, casarse con un caballero inglés y vivir en Inglaterra como una gran dama. Todo comenzó en su cumpleaños número catorce, cuando vio en la costa a un caballero inglés rubio y muy guapo que le obsequió dulces y no dejaba de mirarla. Ella se enamoró locamente de ese joven y pensó que encarnaba todo lo que ella soñaba. Un señorío inglés, gente educada y amable, con modales exquisitos. Vivir como una gran dama sin tener que fregar ni un plato ni recolectar los malditos huevos de las gallinas ni mucho menos alimentar a los cerdos… 

    Elaine soñaba con vivir como una gran dama inglesa y no importara que todos se burlaran de sus fantasías ni que le dijeran dónde iba a encontrar a un caballero inglés para casarse, ella estaba segura de que iba a conseguirlo.  

    Allie en cambio no tenía tales sueños. Ahora estaba triste luego de haber perdido a su prometido con quien pensó se casaría algún día, así que no deseaba pensar en enamorados ni en bodas. 

    Trató de cambiar de tema mientras caminaban cerca de la playa. 

    De pronto fue Aileen quien vio una embarcación amarrada en la playa con gruesas cadenas. 

    —Hay un barco aquí —dijo. —No lo vi el otro día. 

    Su prima lo miró con atención. 

    —Tienes razón, tiene un nombre inglés. Es de un inglés. Quizás sea del caballero que llegó hace una semana a la mansión de Blackwood. 

    —Pero esa mansión de la playa hace tiempo que está deshabitada —dijo Allie. 

    —Pues ya no lo está. Dicen que ha llegado el sobrino del difunto lord Richard, es el nuevo amo de la mansión. Bessie dijo que es guapo, pero no muy sociable. Me alcanza con que sea guapo, por supuesto. 

    —Oh Elaine, ya lo quieres para ti, ya crees que será tu esposo y nunca lo has visto —dijo Aileen. 

    Su prima sonrió y se sonrojó. Por supuesto que ya esperaba que fuera suyo. 

    Cuando llegaron a la costa juntaron unas piedritas y siguieron charlando y riendo sin notar que alguien las había seguido y la miraba a la distancia. 

    Pero cuando regresaban vieron a tres hombres mirándolas con expresión aviesa y temblaron. 

    No eran de allí, non vestían como aldeanos, parecían de la ciudad de Dublín y las rodearon de forma rapaz. Allie dio un paso atrás aterrada, pero Elaine los miró con aire desafiante. 

    —Vaya qué preciosas señoritas. ¿Cómo se llaman? —preguntó uno de ellos sin dejar de mirar a Aileen. 

    Ella notó que eran ingleses, el acento era inconfundible y además la forma de vestir. El que les había hablado era alto y delgado y tenía una mirada azul fría y maligna. 

    —Déjenos en paz. Solo dábamos un paseo —dijo Elaine. 

    Algo en su voz hizo que los tres jóvenes dieran un paso atrás. 

    —Lo siento, no quise asustarlas señoritas. ¿Viven aquí? Somos turistas y queremos encontrar la mansión de Blackwood —dijo uno de ellos. 

    —¿Turistas? ¿Y dónde están sus maletas? —replicó Elaine. 

    Los tres rieron y se miraron. 

    —Las dejamos en el hostal. 

    Al ver que no las dejarían ir tan fácilmente Elaine les dijo cómo llegar a Blackwood. En realidad, podían ver la casa si caminaban unos cuantos pasos hacia el norte, cerca de media milla. 

    —Oh gracias, es muy amable señorita. 

    El que respondió era un caballero rubio y muy atractivo. Bien vestido y Elaine lo miró muy seria. En esos momentos no estaba de humor para el coqueteo, estaba asustada. No quería terminar prisionera de esos tres bandidos ingleses, uno de ellos no le quitaba los ojos de encima a su pobre prima que se escondía detrás de ella asustada.  

    —Soy Edmund Wallace —dijo y se acercó a Elaine para saludarla mientras presentaba a los demás. 

    Parecían caballeros educados y no intentaron nada, pero a Allie no le gustó que el de ojos azules, Archie Lowell hiciera preguntas sobre dónde vivían y cómo se llamaban. No era de su incumbencia y, además, sabía que a su padre no le gustaría. 

    Elaine fue quien habló. Allie se quedó callada con la vista apartada pero alerta por si debían correr. 

    Tuvo la sensación de que les daban conversación y que su prima no se daba cuenta y se quedaba más de lo recomendado. 

    —Somos de la granja del señor Kavanagh y mi prima es hija de un caballero irlandés y una dama inglesa.  

    El de ojos azules la miró con una sonrisa leve. 

    —Vaya, han sido muy amables. 

    —¿Y por qué irán a esa mansión? ¿Dicen que está vacía y embrujada? 

    Todos se miraron cuando dijo eso. 

    —Nadie vive allí excepto un caballero inglés o eso he oído. 

    —Por supuesto, él nos espera señorita. Es mi amigo sir Andrew —dijo el de ojos azules. 

    Sabía que ese caballero quería a Aileen, no dejaba de mirarla embobado pero los otros la miraban a ella y sabía qué buscaban. Quizás por sus vestidos sencillos pensaron que podrían convencerlas de ir con ellos por unos chelines o algo peor. Rayos. Pues ahora sabían que no eran unas pobres campesinas, sino que su prima era casi una dama inglesa.  

    —Vaya, qué historia. No tema. No queremos hacerle nada señorita. Ni a usted ni a su bella prima solo díganos bien cómo llegar a la mansión. Porque hace rato que damos vuelta y siempre llegamos aquí a esta horrible e infernal costa y la marea nos dejará atrapados si no salimos. 

    Elaine no tenía intención de llevarlos, también estaba asustada, aunque algo ruborizada por la forma en que la miraba uno de los ingleses. Era muy guapo, alto, rubio y con grandes ojos oscuros como de gato. Elegante… un sir seguramente. Alto y fuerte, solo tenía ojos para ella y no dejaba de mirarla embobado. 

    —Por favor, solo guíenos señorita un trecho, hasta que podamos ver la casa pues este paraje es muy endemoniado —se quejó el moreno de cara ancha y ojos azules.  

    La joven pelirroja miró a uno y a otro y de pronto dijo: 

    —Pues si quieren que los ayudemos deben guardar distancia. Los guiaremos a la mansión, pero si intentan algo gritaré y mis criados sabrán que algo anda mal pues debemos regresar en menos de una hora a la casa.  

    Archie Lowell sonrió, pero luego se puso serio e hizo un gesto con las manos para apaciguar su genio. 

    —Tranquila señorita, no tema, somos caballeros ingleses. Llegamos hoy temprano a Cork, pero nadie quiso llevarnos a la mansión. Dijeron algo de una maldición, pero no creí que eso les afectara tanto. Mi mejor amigo está en Blackwood, acaba de mudarse y me pidió que viniera. Ellos son mis amigos. 

    Dijo sus nombres, pero Allie no los retuvo, estaba nerviosa y quería que su prima cambiara de parecer. 

    —No es buena idea, Elle —le dijo en gaélico para que no pudieran entender la conversación. 

    Ella la miró sonrojada, no podía resistirse, hombres guapos, ingleses, caballeros… fingía estar en alerta, pero quizás hasta deseara que alguno de ellos la llevara lejos.  

    Pero su prima no la escuchó y comenzó a caminar y ella no tuvo más alternativa que seguirla pues la aterraba quedarse sola en la playa pues pensó que habría más forasteros merodeando. Más ingleses o sirvientes de esos ingleses que estaban allí merodeando. 

    Aileen comprendió que fueron imprudentes al ir solas, su prima había mentido, se habían fugado mientras todos dormían la siesta para poder charlar y juntar caracoles y piedras en la playa y charlar. No había ningún sirviente suyo esperándolas. Y ahora debían guiar a dos desconocidos que no dejaban de mirarlas como si fueran dos campesinas bonitas con las que deseaban divertirse. No era tonta, en el pueblo solían ir a verlas especialmente a su prima Elaine que era la más guapa de todas, pero a ella le gustaba fingir que nada pasaba por supuesto, aunque estaba segura que disfrutaba siendo admirada por los jóvenes ingleses. Aún ahora con el peligro no dejaba de coquetear. 

    Ella estaba al borde de las lágrimas y no dejaba de mirar a su alrededor pues temía que aparecieran más caballeros ingleses que tal vez no fueran más que bandidos que usaban ropas costosas para despistar… 

    Había oído una historia horrible hacía poco su padre le contó que había un grupo de bandidos que merodeaban en el condado para robarse mujeres jóvenes y guapas para luego venderlas en una subasta de esposas en Londres o en París. Era una horrible costumbre que se había vuelto una moda, hombres adinerados pagaban mucho por una joven guapa y lozana pero no la querían de esposa le advirtió, sino de amantes. Hasta que las embarazaban y la devolvían a su país. 

    Allie sentía terror de que algo así le pasara. 

    Por eso jamás se alejaba de la mansión ni hablaba con desconocidos. Pero su prima era mucho más osada y traviesa. Además, soñaba con casarse con un caballero inglés, por más que supiera que era un sueño casi inalcanzable su prima soñaba con eso, para ella los ingleses eran caballeros educados y muy atentos con las damas, en especial con sus esposas a quienes compraban joyas y hermosos vestidos y las consentían más que nadie. Los maridos ingleses eran auténticos caballeros, o eso creía ella porque alguien le había dicho o porque directamente se lo imaginaba. 

    Elaine no quería casarse con un simple hijo de granjeros como soñaban sus padres, ella despreciaba a todos los irlandeses y soñaba con ir a Dublín y casarse con un caballero y ahora… le pareció notar que estaba coqueteado con uno de los ingleses. No sabía bien si con el más alto o uno de los hermanos Ashley. 

    Y la muy osada le dijo sus nombres. ¿Por qué lo hizo? Ella no tenía ninguna fantasía con un lord inglés, ni quería saber de nada con el asunto. Sintió la mirada del más alto y luego vio con terror que había un grupo de hombres aguardando en un carruaje y se negó a dar un paso más. 

    —Elaine, aguarda, es una trampa —chilló Aileen y pensó que esos ingleses eran unos bandidos que iban a llevarlas a un lugar para venderlas a un caballero. 

    Pero su prima la miró molesta. 

    —Aileen ¿qué sucede contigo? Son sus criados y aguardan en el carruaje. Solo les diré cómo deben llegar a Blackwood. Nada más. 

    Pero Aileen se había alejado y sentía que le temblaban las piernas, no podía avanzar y no quería dejar sola a su prima. Ella avanzaba muy confiada hacia los criados y sin más le dijo cómo debían seguir para llegar a la mansión de la playa. 

    Entonces el joven Archie, el de ojos azules se le acercó y le habló con voz muy calma. 

    —Señorita, no tenga miedo. No somos unos bandidos ¿sabe? Soy un caballero y los jóvenes que me acompañan son dos viejos amigos. Nadie le hará daño. Pero creo que no es prudente que se quede aquí. Mire la tormenta. El mar se ve agitado y ha sucedido ahora. Quizás no se dio cuenta. 

    Aileen vio que el caballero se le acercaba demasiado, preocupado por ella y sintió que no se fiaba de ese hombre, algo en su mirada le daba mala espina. 

    —Por favor, márchese. Déjenos en paz. Deje ir a mi prima. Si no lo hace mi padre lo castigará. 

    Él sonrió al verla aterrada y se le acercó. 

    —Qué hermosos ojos tiene señorita, qué voz tan dulce. Usted no parece de aquí. Parece una dama inglesa —le dijo. 

    —Mi padre es hijo de un lord irlandés y si me hace daño lo lamentará, apártese de mi camino y déjeme ir —replicó la joven cada vez más nerviosa. 

    El caballero inglés retrocedió y levantó las manos. 

    —No le haré ningún daño, por favor, tranquila. Venga con nosotros. No puede regresar sola a su casa —le dijo. 

    De pronto ese hombre la atrapó y Aileen sintió un vivo terror apoderarse de ella. Lo sabía, era un bandido y quería llevársela para hacerle daño. Jamás debió acompañar a Elaine. 

    —No dejaré que se vaya, no puede andar sola en este lugar. 

    —Pues conozco este lugar mejor que usted. 

    —¿Y es tan osada de caminar con su prima por las costas sin notar que tres caballeros las miraban hace horas señorita? No fue tan lista entonces. 

    —Yo no los vi, de haberlos visto habría huido. Suélteme. 

    Entonces Elaine intervino. 

    —Deje en paz a mi prima por favor. Ya les he dicho cómo llegar a Blackwood. Suéltela —chilló Elaine y notó que su voz había cambiado. Estaba nerviosa. 

    —Pero non podemos dejarlas solas, mire esa tormenta. Sea sensata señorita. Venga con nosotros y luego las escoltaremos a su casa. 

    Elaine se acercó molesta y la vio enrojecer hasta las orejas al ver que tenía atrapada a su prima y no la dejaba en paz. 

    —No iremos con usted señor Archie, seguiremos un atajo para regresar a nuestro hogar. Ahora suelte a mi prima porque si su padre se entera de que intentó propasarse con su hija le dará una paliza —chilló la joven furiosa y apartó al caballero tras darle un puntapiés y empujarle hasta hacerle perder el equilibrio. 

    Luego tomó la mano de su prima y ambas se alejaron corriendo por el monte siguiendo un atajo para volver a casa. 

    Uno de ellos la siguió, pero ambas jóvenes se perdieron en la espesura sin dejar rastro. 

    —Fuiste un tonto Archie, asustasteis a la niña y enfadasteis a vuestra admiradora, la pelirroja —dijo su amigo Edward riéndose. 

    Fue el hazmerreír durante todo el trayecto a Blackwood, pero al menos pudieron encontrar la tenebrosa y oscura mansión embrujada. 

    Archie no se ofendió con la joven pelirroja, al contrario, le divirtió su fiereza. 

    —Las damiselas de este lugar con impredecibles y muy bellas. Pero ya sé su nombre… Aileen Kerragham. De la granja Kavanagh. Es hermosa. Casi logro atraparla. Lástima que su prima interviniera. Pude traerla.  

    —Oh cállate, no queremos enemistarnos con rudos granjeros de Cork. ¿En qué estabas pensando? —le dijo Louis Ashley. 

    Cuando llegaron a la mansión su anfitrión les recibió con alegría y se rio al enterarse de la aventura en la playa. 

    —Había dos hermosas campesinas, las más guapas que puedes imaginar y este tonto las espantó pues pretendía traer a la más guapa a Blackwood. 

    Sir Andrew miró a Archie molesto. 

    —Qué rayos? —retrucó —no te atrevas a meterte con una mujer de aquí. Los aldeanos son tipos rudos y peligrosos y esa jovencita no será tuya. No vuelvas a acercarte a ella. 

    —Pues no creo que fuera una campesina. Dijo llamarse Aileen de la granja Kavanagh. ¿Has oído antes ese nombre? 

    —No… pero por qué quieres saber? Deja en paz a la señorita o te la verás con su familia. Por favor. Contrólate. ¿Todavía no has encontrado una esposa? 

    Sus amigos se rieron y todos comenzaron a quejarse del viaje y del mal tiempo de ese lugar. 

    —Espero que no pienses vivir aquí —dijo Archie —es una casa espléndida, pero queda muy lejos de Norfolk y de toda la civilización. Hasta se oye el murmullo del mar. ¿Cómo hacéis para poder dormir? 

    —Pues deberé quedarme un tiempo, necesito tu ayuda con un asunto, pero te ruego que no cambiéis de tema y que dejéis en paz a la joven de Kavanagh.  

    —¿Entonces nunca la has visto? ¿No sabes nada de su familia? Es una jovencita muy hermosa y delicada como una rosa, una rosa irlandesa —dijo Archie Lowell con aire soñador. 

    Pero Sir Andrew sabía que su amigo era un libertino sinvergüenza y demoró en responderle. 

    —No conozco a nadie de aquí. Solo vine a ver la casa de la playa para decir qué destino le daría pues acabo de recibirla de herencia de mi tío Richard. Y os ruego que no persigáis a la muchacha, a la rosa irlandesa —le advirtió. 

    Por supuesto que Archie ignoró su comentario y miró la casa como para cambiar de tema. 

    —Vaya… es un bonito lugar. Aunque muy escondido. Nos costó mucho llegar —dijo de pronto. 

    Su amigo quería verificar la autenticidad de ciertos objetos que había encontrado en la mansión y los tres eran coleccionistas de arte y caballeros solteros y adinerados de Londres. 

    Pero de todos Archie Lowell era el experto pues poseía una tienda y muy buenos clientes para venderles las piezas, pero antes era mejor que les echara un vistazo. 

    Pero ya era tarde para eso, todos estaban cansados y además Archie le dijo: 

    —Andrew, mejor será esperar a mañana con la luz natural. Mirad esa tormenta. Espero que esas jóvenes llegaran sanas y salvas a su casa. Qué mozas tan desconfiadas. Somos caballeros ingleses —dijo Archie. 

    —¿Y qué dama confiaría en un hombre que la atrapa entre sus brazos e intenta robarle un beso? —le delató Edward. 

    Archie lo miró furioso. 

    —Oh cállate. No le hice nada. solo quería llevarla a su casa. Pero mis intenciones no fueron bien recibidas. Creo que la pelirroja se puso celosa. 

    —¿Era pelirroja?  

    Edward intervino. 

    —Esa pelirroja es mía, Andrew. 

    El conde miró a su amigo con una sonrisa. 

    —Oh vamos. No te atrevas a meterme en líos Edward. Olvida a la pelirroja. No vinieron aquí a buscar mujeres, supongo. 

    Pero durante la cena Archie volvió a preguntarle si no conocía a esa bella damisela y él lo negó de forma enfática. 

    —Solo estuve aquí hace años porque mi tío me invitó, me envió una carta nada más. No conozco a mis vecinos y cómo habrás notado la mansión queda en un lugar recóndito, inaccesible para viajeros y curiosos. Y por supuesto que no estaba en mis planes buscar compañía. 

    —Pues vaya si es un lugar recóndito. Nos perdimos buscando esta mansión, de no haber encontrado a esas jóvenes todavía estaríamos dando vueltas con esta horrible tormenta. Rayos. Cómo llueve.  

    La tormenta se había desatado y el coleccionista pensó que la joven era como un retrato, un retrato campestre con una dama hermosa e inocente conversando con una amiga. Había visto antes una obra similar sí, pero nunca una mujer tan hermosa. Rayos. Parecía un ángel y al tenerla entre sus brazos sintió su perfume de flores, la calidez de su piel tan blanca y delicada. No podía ser una campesina, parecía una damisela inglesa. O tal vez en ese país había beldades exóticas. 

    Tenía que verla de nuevo, disculparse, él no iba a hacerle daño. No era un rufián, solo quería que estuviera a salvo. Era un caballero y las palabras rudas de la pelirroja lo ofendieron además de que todavía le dolía el tobillo donde lo había pateado. 

    Solo esperaba que pudiera regresar sana y salva a la granja Kavanagh o donde fuera que vivieran. No creía que fueran campesinas irlandesas, la joven con cara de ángel parecía una dama, una señorita inglesa. Además, no vestían como campesinas ni parecían criadas, debían ser hijas de granjeros o como fuera que se llamaban en ese país.  

    Archie Lowell mantuvo su expresión soñadora y se preguntó cómo su amigo se había perdido a esa beldad. ¿Estaba ciego o qué? A lo mejor se lo pasaba encerrado en la casa. Pues mejor así… sabía su nombre y volvería a verla, estaba seguro de ello. 

    ************  

    Ambas jóvenes lograron escapar antes de la tormenta, pero lo hicieron corriendo y al llegar, estaban agitadas. 

    —Aguarda, espera —dijo Allie que era la menos resistente de las dos. Le faltaba el aire por la corrida y por los nervios. 

    Por suerte lograron escapar a tiempo. 

    La pelirroja tuvo que detenerse y esperar a que su prima tomara aire. 

    —Camina un poco, ya casi llegamos. Aunque creo que ya se marcharon. No hay razón para escapar —le dijo Elaine. 

    Aileen miró a su prima molesta. Y roja como un tomate por la corrida y con todo el cabello suelto por la corrida. 

    —Rayos. No debiste hablar con ellos ni decirles nuestros nombres. Eres una tonta Elle. 

    —No me digas tonta. 

    —Fuiste temeraria y osada. Pudieron raptarnos. El de ojos azules me atrapó —su voz se quebró. 

    Elaine tragó saliva y no supo qué decir. 

    —Lo lamento, de veras, te juro que creí su historia… parecían caballeros ingleses. ¿Qué mal podían hacernos? 

    —Solo porque son ingleses y guapos pensabas que eran ángeles? Oh Elaine. Has perdido el juicio. 

    —Pues no lo sabía, ¿qué crees? Jamás lo habría pensado de caballeros ingleses, pero ellos pensaron que éramos campesinas, criadas… esos caballeros siempre se aprovechan de las campesinas. Lo siento mucho Aileen, pero por favor no digáis nada de lo que pasó o vuestro padre me dará una paliza y hará que me castiguen —le dijo entonces su prima. 

    —No diré nada, pero espero que seáis más sensata la próxima vez. 

    Elaine la miró con una expresión atormentada. 

    —Era tan guapo… sus ojos… y no dejaba de miraros. Qué triste. Nadie me presta atención cuando tú estáis cerca. 

    —Eso no es verdad. ¿Por qué dices eso? Uno de ellos no dejaba de miraros. 

    Aileen estaba sorprendida siempre había pensado que su prima era la más guapa y ahora era Elaine quien decía que ella era la más bonita. Y que nadie le prestaba atención cuando estaba cerca. 

    —No digas tonterías, por favor. 

    —Es la verdad. Tú eres una dama, eres hija de una lady inglesa raptada por un caballero irlandés. 

    Aileen la miró confundida. 

    —¿Qué has dicho? Eso no es verdad, mi madre hizo un viaje a ver a mi tía Sophia y allí conoció a mi padre —replicó la joven. 

    Elaine comprendió que había metido la pata y tragó salvia y no supo qué decir. Así que optó por disculparse. 

    —Lo siento pensé que lo sabías —dijo. 

    Ambas emprendieron el camino pues faltaba poco, pero lo que sí se acercaba era una feroz tormenta. Caminaron con prisa, pero Aileen se detuvo pues estaba molesta. 

    —¿Y qué es lo que debo saber? —preguntó mirando con fijeza a su prima. 

    —No debí decirlo, lo siento. Me castigarán si te digo. 

    —Pues ahora me dirás. Eres como una hermana para mí —le recordó Allie—. Y al parecer hay secretos familiares que no conozco. 

    Elaine se detuvo y la miró. 

    —Está bien, te lo diré, pero no digas a nadie esto o me darán una paliza. Al parecer nadie te lo dijo… Pero Ethan Kerragham Kavanagh, es decir vuestro padre en sus años mozos era guapo dicen, pero no podía tener una esposa aquí, no había mujeres, o las que había eran débiles o muy viejas y por eso tuvo que abandonar su pueblo y raptó a vuestra madre porque necesitaba una esposa. Dicen que vio un retrato de vuestra madre por vuestra tía Sophia y se enamoró y fue a buscarla a Inglaterra. La trajo aquí con engaños, dijo que la traería de paseo para ver a su hermana Sophia, pero en realidad la raptó y luego la convirtiesen su esposa y así naciste tú. Algún tiempo después. 

    —Pero mis padres se aman. ¿Cómo pudo pasar eso? ¿Mi padre la raptó? 

    Elaine asintió. 

    —Sí, ahora se aman, pero su boda fue un rapto. Y creo que vuestra madre teme que os pase lo mismo. Algo ha visto y no quiere deciros. 

    —¿Y qué ha visto mi madre? ¿Cómo es que sabéis tantas cosas de mi familia? Cosas que yo ignoro, además —dijo Allie molesta. 

    —Por mi madre, ella me contó. Vuestra madre tiene poderes para ver el futuro y la escuché decir algo. No quiere que salgas estos días, teme que algún irlandés loco os secuestre porque de nuevo faltan mujeres. Muchas murieron enfermas y débiles y otras son demasiado viejas o poco agraciadas. Y no le gusta la forma en que os miran. Hay muchos hombres aquí, pero pocas mujeres y no quiere que uno de esos granjeros os rapte. Mi madre también lo teme y por eso no quiere que salgamos solas. 

    —No serían tan bárbaros de hacer eso. ¿Tú crees que esos tontos granjeros serían capaces? —preguntó Aileen. —Mi padre los mataría con su rifle. 

    —Hay más que granjeros aquí, el hijo del conde de Trenton os pierde de vista. Pero él debe casarse con la hija del duque y sin embargo te desea Aileen. Muchos os desean. Pero tú no quieres a ninguno sin embargo el hijo del conde sería un buen partido para ti. Vive en un hermoso castillo junto al mar, aunque dicen que es un poco estúpido, retrasado. 

    Aileen se sonrojó al recordar al hijo del conde. Su mirada la ponía nerviosa. Decían que el joven no era del todo normal, que era loco como su padre y como su abuelo y por eso le tenía miedo. Lo había visto merodeando y al parecer todos lo sabían.  

    —Callum no es un retrasado, es un joven muy listo y bueno, solo que tiene un genio muy vivo. 

    Allie lo defendió molesta pues sabía que todos pensaban que ese joven sufría problemas y se burlaban de él por su temperamento. 

    —Por supuesto, siempre se unía a los juegos cuando éramos niñas para estar cerca de ti. se acercaba para olerte las trenzas, lo recuerdas. 

    Su prima se sonrojó. 

    —Siempre estuvo enamorado de ti, se ponía rojo si lo mirabas y te espiaba. Todavía lo hace cada vez que viene a acompañar a su padre. 

    —Oh no es verdad. Por favor Elaine, no le digas a mi madre ni a nadie o no podremos volver a salir a pasear —le dijo Allie. 

    —Entonces no cuentes que viste a esos ingleses ni que uno de ellos quiso besarte —dijo Elaine con astucia—. Ni que os dije lo otro, lo del rapto. 

    —No lo haré, boba pero no vuelvas a hablar con extraños —le respondió Aileen—. Ten cuidado. Tú no los conoces. Son ingleses y astutos. 

    —Y muy guapos. Uno de ellos me miraba embobado.  

    —Pues ten cuidado. No quiero salir a pasear si me encuentro con ingleses, ya sabes lo que pasó aquí hace años con una campesina.  

    Elaine la miró ceñuda.  

    —Pues no soy una campesina y sé defenderme. 

    —Pues lo mismo creía la pobre Cassie y ya veis lo que pasó. Dos ingleses la atraparon en el bosque y uno de ellos le hizo eso a la fuerza y al año siguiente tuvo un bebé muy rubio y blanco. 

    —Es verdad, y nunca regresó y sin embargo la familia adora al niño inglés y ella también. ¿No es extraño? 

    Allie pensó que sí lo era.  

    —Pues yo no soportaría que un hombre me hiciera eso y mucho menos quedar encinta. Querría morir. 

    —Pero el padre Peter dijo que no puedes quitarte a un bebé, que es un regalo de Dios para compensarte por el dolor que un malvado te hizo. Es pecado quitarle la vida y tampoco puedes abandonarlo en el bosque como hacen algunas. Cassie tuvo suerte porque encontró un esposo y todos dicen que adora a ese niño, aunque no sea de su esposo. 

    A ella la puso muy nerviosa hablar del asunto y pensar en eso. 

    Pensaba en el rapto de su padre, ¿por qué nadie le dijo? ¿Por qué su prima lo sabía y ella no? 

    Cuando le preguntó ella se encogió de hombros. 

    —Raptar a una mujer es de bandidos, Allie. Pero vuestros padres se quieren y siempre están juntos. Y dicen que de joven vuestro padre era muy guapo y se enamoraron. Además, aquí no había mujeres y los hombres jóvenes estaban desesperados por una esposa. lloraban y corrían por todos lados como indios en busca de alguna joven casadera guapa y sana porque las de aquí eran feas y flacas como lauchas. 

    Allie rio al oír eso, no podía ni imaginárselo. 

    —Es mentira, exageras. 

    —Pues mi madre dice que es verdad, ella es escocesa y mi padre la raptó y así nací yo y la latosa de Meg dos años después y el resto de pichones insoportables que debo soportar a diario —se refería a sus hermanos menores varones. 

    Allie regresó al presente y miró a su prima. 

    —Por favor Elaine no volváis a hacer esto, pudieron llevarnos. Yo no diré nada lo prometo, pero tú… por tu culpa casi fuimos raptadas. Por favor, deja de ser tan osada. 

    —Es que creí que eran caballeros, hablaban con acento y no pensé que fueran a comportarse así. Aunque tal vez solo quería escoltarte a tu casa para saber dónde vives. 

    —Pues no lo sé y ahora ya lo saben, no debisteis decir nuestros nombres. Mi padre se enfadará, odia a los ingleses, lo sabéis bien. Los detesta. Y si los ve cerca… 

    —Tú no digas nada por favor y verás que todo se soluciona —Elaine caminó con prisa y le dijo luego a su prima que apurara el paso. 

    —Pues eso espero. No quiero volver a ver a ese hombre, me dio mala espina —confesó Allie. 

    Regresaron a la granja Kavanagh poco después y Aileen recordó esa conversación y también que su padre que era tan moralista y la cuidaba tanto era un raptor y que a pesar de odiar a los ingleses había raptado a una dama inglesa. Vaya ironía. Bueno, odiaba a los ingleses porque uno de ellos le robó unas tierras a su abuelo y su propiedad se arruinó, pero sin embargo viajó a Londres a buscarse esposa.  

    Y la obligó a ser su esposa y no quiso ni imaginar que también la obligó a ser suya… 

    No podía creerlo. No podía creer lo que acababa de revelarle Elaine. Su padre era un caballero, un hombre bueno y gentil y siempre pensó que ellos se habían conocido en una fiesta. Habían contado otra historia y, además, se veían tan felices y enamorados. 

    Aunque en realidad su padre era un hombre recio que si se enfadaba hacía volar los techos de la mansión. Tenía un genio endiablado y ahora pensaba que había raptado a su madre como un bandido y entonces no era un verdadero caballero, un caballero jamás actuaba así. No era como tío Ephraim que era un intelectual, y sus tertulias solo iban personas educadas y elegantes. A pesar de ser parientes no se parecían demasiado. 

    Su padre era más un hombre de trabajo, rudo y de genio vivo. 

    Su madre en cambio era toda una dama. Educada, y de modales encantadores, alguna vez se preguntó por qué no se había casado con un caballero de su país, con un lord inglés, pero ella evitaba hablar del asunto. 

    Dijo que todo había cambiado luego de conocer a su padre y no le explicó bien por qué y ella había creído que fue amor a primera vista.  

    Pues se equivocaba. Ahora sabía por qué su madre no era la dama de una mansión inglesa: porque en su camino se cruzó un rudo irlandés que se la llevó como un pirata a su tierra para que fuera su esposa porque en su país ya no había mujeres.  

    No podía creer que eso hubiera ocurrido alguna vez, parecía una historia tan extraña y de otros tiempos, como los cuentos que le contaba su madre antes de dormirse cuando era pequeña. 

    Ambas joven llegaron poco antes de que comenzara a llover, pero no esperaban que sus dos padres estuvieran allí esperándolas furiosos. 

    —¿Dónde habéis estado? ¿Por qué tardasteis tanto? —dijo Ethan Kerragham. 

    Algo vio en su hija que lo asustó, su madre apareció poco después para pedirle ayuda a Aileen, pero su esposo la detuvo. 

    —Quiero saber la verdad. ¿Dónde estaban? Llevamos un buen rato buscándolas. Y no estaban por ningún lado. 

    —Padre, solo fuimos a caminar a la costa con mi prima y nos pusimos a charlar —respondió Allie. 

    Esa idea no le gustó nada a su padre que enseguida miró a Elaine. 

    —¿Acaso no visteis la tormenta que se avecinaba? Además, han visto forasteros en los alrededores. Ingleses o extranjeros. Tanto da. Pudieron haceros mucho daño. ¿En qué estabais pensando?  

    —Solo fuimos a la playa y no vimos que había tormenta, tío Ethan, lo siento mucho. 

    Elaizaid se alejó con su hija Elaine y regresó a su casa y ella se sintió desamparada y mucho más nerviosa por la mirada de su padre. 

    —No quiero que sigáis a Elaine. Ella no es como tú, siempre está mirando muchachos. Es una buscona y no quiero que os lleve por el mal camino —le dijo su padre bajando la voz—, sé que la queréis, que es vuestra amiga, pero….  

    Aileen bajó la mirada. 

    —ES como una hermana para mí, padre. Por favor. No hicimos nada. Solo charlamos y caminamos cerca de la playa para ver el faro. Nada más. 

    —Es una coqueta y os pondrá en peligro con tal de salirse con la suya. —le advirtió. 

    —Padre, Elaine es mi amiga. Además, nunca haría algo incorrecto —le respondió Allie. 

    —Tal vez, pero tú no te pareces a ella. Tú eres una señorita una Kavanagh y ella… 

    No quiso decir que era una bastarda que fue concebida antes del matrimonio y que su hermano Patrick no era su verdadero padre, era un secreto familiar celosamente guardado. Pero temía que la joven siguiera los pasos de su madre cuando era joven y atolondrada. 

    Ahora no quería que arrastrara a su hija en sus tonteos con los muchachos. 

    —No quiero repetir esto, no quiero que vuelvas a salir con Elaine solas por esos campos ni a la playa. Ya no sois unas niñas y no le avisasteis a nadie. Debisteis llevar dos criadas al menos. ¿Por qué no llevasteis a nadie? —los ojos azules de su padre fulguraban de rabia y temor. 

    Era un hombre rudo, pero sabía que más que enfadado estaba consternado. Quizás pensó que algo malo les había pasado. Debía tranquilizarle para que no la obligara a abandonar esa amistad. 

    —Lo olvidamos, padre, solo íbamos a caminar cerca de aquí, no nos dimos cuenta y nos alejamos. Lo siento mucho… pero no pasó nada. corrimos al ver la tormenta y regresamos a tiempo —dijo la jovencita, pero estaba muy lejos de sentirse tan tranquila. 

    Todavía temblaba asustada por lo que había pasado. Ese hombre había intentado raptarla y si su padre se enteraba se pondría furioso y la castigaría a ambas. 

    —Pues que no vuelva a pasar. Ve a tu habitación a cambiarte, llevas el vestido lleno de lodo. 

    —Sí padre —dijo la joven y casi corrió a su habitación nerviosa. 

    No sabía nada de lo que había pasado, por suerte. De haberlo sabido le habría prohibido ver a su prima. 

    Sabía que la castigaría por esa salida sin avisar, pero al menos no sabía qué tan grave había sido… 

    *********** 

    Andrew no estaba interesado en ir a espiar damiselas ese día, solo quería la opinión de los expertos para decidir qué hacer con esos objetos pues necesitaba decidir qué haría con ellos, y llevarlos a Londres para subastarlos o venderlos por piezas. 

    Así que mientras su amigo hablaba de la bella damisela de la playa le habló de esos objetos que quería que revisara. 

    Archie volvió a la realidad y comprendió que su amigo tenía prisa y lo miró con fijeza, molesto de que no lo ayudara a buscar a la joven que vivía en la mansión de la familia Kavanagh. 

    Así que todos se reunieron esa mañana en la habitación de los tesoros y el experto ordenó que se abrieran todas las ventanas para tener mejor luz. 

    Observó las primeras piezas y de pronto lanzó una exclamación. 

    —Es increíble… ¿cómo rayos llegó esto aquí amigo, mío? 

    Se refería a estatuillas y objetos que valían una pequeña fortuna, los fue seleccionando: un jarrón de la dinastía Ming, una copa de oro sólido que seguramente perteneció a algún tesoro perdido, pero las pinturas fueron lo que más llamó su atención. Rembrandt, Renoir, y hasta una virgen de Botticelli, aunque dudó de la autenticidad de esta última pues la firma del artista se veía algo desdibujada y parecía haber sufrido un penoso deterioro. 

    Y al mirar a su amigo comprendió que él tampoco sabía la respuesta. 

    —Simplemente estaba en la casa, como todos los objetos. En una habitación encontré varias estatuillas, pero lo demás estaba aquí y allá. Cuando vine y entré en el comedor y descubrí estos tesoros no podía creerlo. Jamás pensé que mi tío tuviera estos objetos aquí. 

    —¿Y nadie reparó en esto? Ni los sirvientes ni…. Valen una fortuna, valen mucho más que esta miserable casa de Cork, os lo aseguro —respondió Archie. 

    —Me lo temía. 

    —Pues creo que debéis guardar esto bajo siete candados, como si fuera una esposa hermosa y coqueta. Por si acaso alguien se siente tentado —dijo Archie y rio por la ocurrencia y sus amigos también se rieron excepto Andrew. 

    Su amigo parecía inquieto, incómodo. 

    —No puedo sacar esto de aquí todavía. Temo que alguien se entere y se lo robe o pretendan arrebatármelo como si fuera el hallazgo de un tesoro real. Quizás deba pagar impuestos aquí o en la corona. No deseo hacerlo ni tampoco decirle a nadie.  

    —Oh no, esto no apareció en nuestro país. No debes pagar impuestos solo que me parece insólito que el albacea no hiciera un inventario de los objetos de valor que había en esta casa. 

    —ES que estaban a la vista, algunos escondidos, pero parecían objetos de valor, pero si no los vio un experto… seguramente le albaceas ni siquiera visitó la casa o a lo mejor no se percató de los objetos valiosos que había —respondió sir Andrew.  

    —Tal vez estaba en la casa, cuando la compró. ¿Has buscado alguna factura de compra o algo así? ¿Vuestro tío era un pirata o cazador de tesoros? 

    Los caballeros ingleses rieron. 

    —Claro que no, Archie, qué tonterías dices. Solo coleccionaba manuscritos y libros raros, pasaba horas leyendo esas historias. Viajó muy lejos solo para conseguir un ejemplar de un libro raro de magia medieval. No sé ni por qué le interesaba, pero lo oí hablar de ello una vez. 

    —Es muy extraño que no se mencionara en su testamento. estás seguro de que no hizo mención alguna a esto? 

    —Pues decía que me dejaba su casa y todos los objetos de valor que contenía, pero no había más explicación que esa —dijo el conde con sinceridad. 

    —Pues esto se convertirá en un problema para ti. valen mucho más que esta propiedad, demasiado y deberás venderlos por piezas. Excepto la colección de cubiertos de oro que está allí… 

    —Rayos… entonces todo esto es auténtico? 

    —Pues me temo que sí. Son auténticos y valen una fortuna. Debes venderlos, pero no lo harás tú, yo puedo ayudarte. Por una comisión de venta tengo muchos contactos en Londres. Pero deberán llegar al país como muebles viejos, escondidos. Si dices que recibiste esto de herencia tendrás que pagar impuestos o quizás perder la mitad de tus preciosos objetos. Yo os ayudaré. Pero debemos ser cuidadosos. No podrás vender todo en un solo viaje, deberás ser paciente y comenzar a vender por piezas a los coleccionistas. Conozco a los más importantes del continente, yo mismo les he vendido piezas muy valiosas en el pasado. Lo tuve que hacer luego de heredar una mansión en ruinas. Fue muy útil viajar por el mundo y aprender el valor de las piezas de arte, mis estudios me fueron muy útiles. Todos creían que sería rico así que se burlaban de mí en la universidad de arte de París, era inglés, conde, y nunca les agradó, pero yo sabía que la propiedad tenía deudas y debía o estudiar arte o buscarme una rica heredera. Pero ya sabes el resto de la historia. 

    Sí, lo sabía. Era un libertino que prefería tener amantes a una esposa gazmoña y malhumorada como sus amigos. Y, además, su orgullo hacía que rechazara la idea de casarse por interés. Ahora era un hombre rico por sus negocios de compra y venta de antigüedades y era dueño de una de las casas más importantes y respetables de Londres y de todo el país. 

    Comprar barato y vender caro. Comprar piezas que valían fortunas a damas arruinadas o caballeros endeudados y luego vender cada pieza a un valor obscenamente caro. Así había hecho su fortuna en poco tiempo y ahora esperaba sacar una buena tajada de esas piezas. 

    Su amigo Andrew era rico, tenía esa herencia y además varias propiedades que arrendaba y vivía cómodamente de las rentas, de los arriendos y era como algunos un caballero rural, un caballero ovejero, aunque el término lo crispaba era cierto. Y ahora quería vender esas costosas piezas sin tener ninguna idea de su valor. 

    —Aquí tienes un tesoro amigo y te lo digo porque soy vuestro amigo. Podría engañarte. Pero soy un hombre honesto y os aprecio. 

    —No podrías engañar a un amigo supongo. 

    Archie sonrió. 

    —Es verdad… solo que llevará tiempo. Si quieres vender todo esto te aseguro que el dinero valdría lo que vale un señorío inmenso lleno de ovejas, corderos y gallinas —le dijo—, pero no puedes vender todo ahora mismo. Si es lo que quieres saber. Necesitaré encontrar buenos compradores si es que quieres vender. 

    —Todavía no estoy seguro. 

    Esa respuesta dejó helado a Archie mientras sus amigos miraban encantado las piezas y se detenían en los lienzos. 

    —¿Qué dices? Por favor, debes vender estas piezas o algún criado astuto lo sabrá y te las robarán. Yo no entiendo cómo fue que llegó esto aquí pero ahora es tuyo. Y me asusta pensar que todo está al alcance de cualquiera. Es muy riesgoso. —Archie suspiró—. Debes hacer es una lista, un inventario amigo mío para que puedas tener una idea de cuánto vale cada objeto y también que nade falte cuando lleves todo esto a Bristol. Pues imagino que no querrás quedarte aquí mucho tiempo. 

    —No, por supuesto, me he quedado más tiempo del esperado y no puedo dejar abandonada mi propiedad —replicó Andrew. 

    Él mismo hizo la lista con ayuda de sus amigos y luego todos fueron a recorrer la propiedad a caballo. 

    Bebieron y charlaron esa noche hasta tarde y durante días todo fue ocio, paseos a caballo y charlas frente al fuego. Unas pequeñas vacaciones de viejos amigos contando historias mientras durante el día algo pasaba a espaldas de Archie el anfitrión, pero él era demasiado confiado para enterarse de esas minucias. 

*** 

 Una mañana sin embargo notó que faltaba Archie Lowell y su amigo Edward Wilton. Amigo y cómplice de antiguas andadas. Los conocía bien. Alan había ido más que nada porque quería pasear y divertirse y no sabía mucho de arte. No como los demás. 

    Cuando descubrió que faltaba su amigo, el conde de Bristol se preocupó y recordó que anoche todos habían bebido demasiado y por eso él en particular no pudo despertarse temprano. Ahora debía saber qué había pasado con los demás. 

    —Allan, despierta. Allan. 

    Su amigo tardó en despertar. 

    —¿Dónde están Archie Lowell y Edward Wilton? —le preguntó. 

    Allan Ashley lo miró aturdido. 

    —No lo sé. ¿No están en su habitación? —dijo al fin. 

    —No, no está en la casa, en ningún lado. Sabes algo de esto. 

    El joven Ashley sonrió. 

    —Entonces debe estar en la Granja de Kavanagh, espiando a la señorita Aileen. 

    —¿Qué dices? —Sir Andrew se sintió alarmado. 

    Su amigo sonreía con picardía y actuaba como si fuera un jovenzuelo haciendo una travesura.   

    —Solo va a verla, acaba de descubrir donde vive. No tiene nada de malo. Es la joven del acantilado y su amiga pelirroja. Uno quiere a la morena y el otro a la pelirroja. Archie muere de amor por de ojos de terciopelo. Lo entiendo. ¿Es un ángel, sabes? Yo la conocí ese día. No parecía una campesina. Era muy hermosa y delicada. 

    Andrew sintió que enrojecía de rabia, no podía creerlo. 

    —¿Dices que ha estado buscando a la joven y ahora ha ido a su casa espiarla? ¿Como dos jovenzuelos? ¿Es que se volvieron locos? ¿En qué están pensando? Es peligroso —se quejó el anfitrión y dio vueltas en la habitación furioso sin saber qué hacer. 

    Allan se puso serio al ver que su amigo estaba molesto. 

    —¿No lo sabías? No habla de otra cosa. Creo que está enamorado. 

    —¿Enamorado? ¿Qué disparate es ese? ¿Cuánto hace que la conoce? ¿Cuatro o cinco días? —replicó sir Andrew. 

    —Pues eso parece. Descubrió su nombre y que su madre es inglesa. Lady Alina, pero no sé su apellido …. Y su padre un irlandés llamado Kerragham. 

    Eso ya lo sabía por supuesto, ignoraba lo demás y le molestó que su amigo coleccionista hiciera esas cosas. Sabía bien que era un libertino y qué buscaba exactamente y no era hacer de Romeo esperando ver a su amada asomarse en el balcón. Él buscaba algo con esa joven y no era algo bueno por supuesto y él no permitiría que se metiera con una señorita ni con ninguna joven vecina suya jamás. 

    —Pues no lo permitiré ¿has comprendido? No dejaré que Archie le haga daño a esa joven. Levántate y dime donde rayos está la mansión Kavanagh. Serás mi guía. Voy a ir a buscarlo y le daré un escarmiento. Si es mi huésped y vive aquí deberá aprender a comportarse. 

    Su amigo lo miró aturdido. 

    —Pero no sé dónde es, Andrew. No tengo idea alguna, solo sé que van a allí todas las mañanas al alba y espera durante horas para verla salir a darle de comer a los animales. 

    —Vaya, entonces no es una mansión, es una granja.  

    —Eso parece. Aunque en tu mansión también hay una granja. 

    —Pero qué tontería hace ese hombre. Un coleccionista, un caballero inglés y ahora persigue a las hijas de los granjeros que viven en este condado. Le advertí, le dije que dejara en paz a esa joven, que la olvidara, pero no me hizo caso por supuesto. 

    —Pues no lo hizo. Pero es solo un juego para él, solo la mira nunca intentaría hacerle daño. No es tan tonto. Cálmate Andrew. 

    —Vamos Allan, ¿madruga todos los días solo porque quiere verla? ¿Quién se cree eso? ¿Desde cuándo hace esto? 

    —Desde el principio, luego de verla de casualidad en la playa. 

    —¿Y crees que solo quiere verla? Ahora se comporta como un jovenzuelo enamorado, es ridículo. Tiene treinta años. No puede hacer esto, me compromete, me hará quedar mal con mis vecinos a quienes no conozco… pero si le hace algo a esa joven te juro que lo obligaré a casarse. Así que mejor será que permanezca alejado. 

    —Rayos, Andrew, no es para tanto. Archie no le haría daño. Él no es un hombre que se aproveche de una jovencita.  

    —De eso tengo algunas dudas, en Londres era un donjuán sinvergüenza. 

    —En Londres todos somos un poco bribones.  

    Andrew tuvo que confesar que él tampoco se comportaba igual en esa ciudad, pero era un caballero y no veía bien lo que estaba haciendo su amigo. No solo le traería problemas con sus vecinos, sino que temía que le hiciera daño a la jovencita con promesas que no podría cumplir. Él estaba allí de paso, no era más que un huésped al igual que él, pronto regresarían a Inglaterra. Solo tenía que decidir qué haría con la casa y ciertamente que cuánto más se quedaba allí ´más feliz se sentía como no lo había estado en mucho tiempo. La playa, la compañía de sus amigos y ese lugar le hacían sentir que estaba de vacaciones y lejos de todo lo que conocía. 

    Pero ahora tenía asuntos más apremiantes que resolver y se dispuso a ponerse el traje de montar y se fue con Allan a buscar a su amigo coleccionista. 

    No podía creer que hubiera hecho eso todas las mañanas como un zorro, sin decir nada. y luego regresaba como si nada diciendo que había ido a la costa o a recorrer la praderas pues no sabía por qué siempre se despertaba temprano allí y con ganas de caminar… 

    Por supuesto. Con ganas de ir a ver a la bella damisela. 

    Minutos después partió hacia Kavanagh siguiendo a Allan que preguntó a unos aldeanos que encontró en el camino. No fue difícil llegar, aunque tardaron un poco yendo a caballo porque sin saberlo tomaron el camino más largo. 

    —Andrew, no creo que debas preocuparte —dijo entonces. 

    Él lo miró molesto. 

    —Es una tontería, no deberías enfadarte. Solo va a verla a veces, ni siquiera ha podido conversar con ella. 

    —Pues no lleva una semana aquí y ya está detrás de una joven. ¿Y tú crees que no debería preocuparme? Conozco a Archie y sé cómo es cuando se encapricha con una mujer. 

    El joven se mostró sorprendido, era hermano de Edward y solo tenía veinte años, había ido más a pasear porque estaba aburrido en Londres y le pareció divertido visitar Cork. 

    —Pero no le hará ningún daño, solo va a verla. 

    —Eso es lo que tú no sabes. Hará todo el daño posible antes de marcharse y luego irán a por mí y por mi cabeza por haberle acogido en mi casa. 

    —Oh no creo que llegue a tanto, sir Andrew. 

    —Pues eso quisiera que estuviera mi amigo, tranquilo y sin fastidiar a jóvenes del condado. Ha de tener varias esperándole en Londres. 

    —Ninguna en quien piense alguna vez en el día. Tú le conoces mejor que yo. 

    —Por supuesto, vaya si le conozco —replicó el conde furioso. 

    Tardaron más de lo esperado en llegar a destino y entonces se encontró con una inmensa propiedad, un caserío prácticamente donde debían vivir varias familias. No imaginaba por qué la hija del dueño de ese caserío debía estar cuidando de los animales de corral a primera hora como una vulgar campesina y se preguntó si sería realmente hija del dueño o alguna criada. De todas formas, no era correcto que Archie estuviera asediando muchachas, fueran criadas o señoritas. No era de caballeros meterse con damiselas que no podían defenderse o eran de una clase social más baja. Él nunca lo había hecho y veía reprobable que Archie lo hiciera, pero conocía bien a su amigo, no podía evitar correr tras las faldas, siempre estaba enredado con alguna mujer o con varias, viudas, casadas solteras, a él no le afectaba siempre lograba seducir y quedarse con las más guapas y si estaba detrás de esa joven era porque era muy guapa, seguramente la más guapa del condado. 

    Debió suponerlo, debió imaginarlo.  

    Miró a su alrededor inquieto, alerta y también muy molesto. 

    —¿Dónde está? ¿Dónde se esconde para ver a la señorita? —preguntó al muchacho. 

    Allan dijo que escuchó algo de un corral. Cerca de la granja pues allí iba la señorita todas las mañanas. 

    —Pero sir Andrew no podemos ir a caballo o nos descubrirán. Debemos ir a pie y luego convencer al joven Archie que regrese —le advirtió. 

    El conde pensó que todo eso parecía una escaramuza de bandidos, escondiéndose de forma solapada en propiedad ajena para poder rescatar a ese maldito estúpido y poder salir airosos, “ilesos” y regresar cuanto antes, antes de ser vistos por supuesto. 

    De mala gana dejó su caballo y fue hasta dónde le indicaba el joven. Lo siguió con su rebenque sintiendo pena de tener que atar su mejor caballo preguntándose qué pasaría si alguien los descubrían y confiscaban sus animales. Pues le estaría bien empleado a Archie para que se dejara de tonterías, él mismo le daría su escarmiento. 

    Caminó un buen trecho sigiloso sin hacer ruido cuando de pronto vio al susodicho conversando con una joven pelirroja de larga cabellera. No era exactamente pelirroja, su cabello era rubicundo y su rostro risueño y pecoso al parecer estaba coqueteándole, por la forma en que se pavoneaba y miraba hacia la casa parecía a punto de convencerla de algo, pero luego se alejaba con timidez.  

    A esa distancia no podía ver si era guapa, imaginó que sí, pero la joven desapareció poco después y él vio que Archie corría a esconderse en la espesura como un zorro aguardando a que apareciera la otra, la joven con cara de ángel. 

    Bueno, ya había podido conversar con su damita ahora debía irse, sin embargo, no se movió. 

    Tuvo que acercarse y hacerle gestos de que saliera de allí. 

    Él lo miró sorprendido y algo molesto por la interrupción, su amigo Allan lo acompañaba y ambos se quedaron allí escondidos cuerpo al piso envueltos en la espesura. 

    Tuvo que llamarle y gritar su nombre para hacer que saliera. 

    —Maldito loco. ¿Qué estaba haciendo? ¿Esperaba que lo descubrieran? 

    Tuvo la sensación de que pasaba una eternidad hasta que finalmente salió de mala gana y se le acercó. 

    —¿Qué haces aquí Archie? Regresa en seguida a Blackwood —le dijo. 

    Su amigo estaba serio, pero de pronto sonrió. 

    —Déjame ver a la damita, solo una vez llevo horas esperando. Ya casi sale, solo un poco más. 

    —Pero si acabas de hablar con ella, yo os vi. 

    —No era Aileen, sino su prima Elaine —declaró—, prometió ir a buscarla. 

    —Vaya… así que también sobornas a la prima. ¿Por eso pusiste algo en su mano? —dijo el conde cada vez más exasperado. 

    Archie puso cara de zorro y no dijo nada. 

    —Pues no la verás esta vez. Pueden descubrirte y tendrás problemas y yo también. ¿Qué crees que pensará su padre cuando os descubra aquí? —retrucó sir Andrew. 

    —Solo quiero verla, nada más. llevo horas esperando. Por favor. 

    —Y no eres un hombre grande para hacer estas cosas? pues mejor hazlas cuando no estéis viviendo en Blackwood, Archie Lowell. 

    Avergonzado por la reprimenda y quizás por temor a ser descubierto Archie emprendió la retirada con su amigo Edward. Los dos cubiertos de pasto y algo de lodo por estar escondidos allí se sacudieron el polvo y siguieron a su anfitrión a la mansión. 

    Por fortuna para todos era temprano y esa parte de la propiedad parecía vacía, de lo contrario lo habrían apresado, descubierto y él tendría que rendir cuentas con el señor de la mansión. 

    No perdió oportunidad de decírselo por supuesto. 

    —¿Qué rayos pasa contigo? Te comportas como un muchachito. Por una mujer a la que nunca volverás a ver en tu vida. ¿Y qué creéis que sucederá cuando os descubran? El padre de la joven vendrá a buscarme y yo recibiré el castigo, no tú. Porque eres un huésped y eres mi responsabilidad. 

    El joven se sintió ridículo de tener que hablarle así, pero comprendió que era necesario. 

    —Solo vine a verla dos días, Andrew. cálmate. 

    —Pero hablabais con ella recién. 

    —Ella no era —dijo simplemente Archie —esa joven es su prima, pero también es muy guapa. Le gusta mucho a Edward.  

    —Son jóvenes de esta propiedad, son damiselas y dudo mucho que alguno de ustedes tenga intenciones serias de cortejarlas. 

    Edward sonrió, pero luego se puso serio. 

    —Es hermosa la pelirroja, me casaría con ella mañana si no fuera tan rústica, pero la pobre no tiene la culpa. Es muy hermosa pero no es más que una campesina. No puedo casarme con ella. Pero os aseguro que ninguna damisela de todo Londres tiene la belleza y frescura de esa jovencita. 

    —Ni de su prima. Su prima Allie es la más hermosa para mí —dijo Archie. 

    Entonces Andrew supo que cada uno de sus amigos tenía una preferida, por eso ambos se cuidaban y montaban guardia y se arrastraban todas las mañanas para ver a las dos irlandesas. Eran cómplices y dos Romeos que jugaban a ser jóvenes imberbes porque tal vez les aburría un poco la vida en ese condado o buscaban un enredo amoroso más que nada. 

    —Pues no quiero que regresen aquí, se los prohíbo. Mis criados me han hablado de Ethan Kavanagh es un hombre duro que te dará una paliza si os ve fisgoneando en sus tierras para ver a su hija. 

    Archie sonrió. 

    —No le haré nada, vamos. ¿Crees que sería tan ruin de arruinar a una jovencita? Solo vine a acompañar a Edward. Él sí ha tenido suerte con Elaine. La pelirroja. Aileen me tiene miedo, no quiere saber nada de mí, cree que soy un bandido inglés —dijo Archie sonrió. 

    Andrew lo miró molesto. 

    —Pues celebro que la joven sea sensata y os ignore y piense lo peor de ti porque es la verdad. Es lista. Y os tiene bien empleado amigo, ¿creéis que aquí son tontos los pueblerinos? Esa jovencita ha de ser mucho más lista que tú. 

    Su amigo suspiró. 

    —Es tan hermosa que no me importa que me ignore, es un juego en realidad… una damisela se hace la difícil, juega con su enamorado, lo ignora, lo atormenta y le hace creer que es inalcanzable… hasta que de pronto cae rendida en sus brazos. 

    —Pues eso no pasará, no habrá ninguna rendición. Si quieres seducir muchas ingenuas al menos espera a volver a Londres, no aquí. No en Cork, no este lugar. 

    La voz de Andrew se escuchó fuerte, pero su amigo no dijo nada y siguieron cabalgando a toda prisa hasta Blackwood. 

    Solo cuando llegaron Archie quiso calmar a su anfitrión diciendo que no iba a seducir a ninguna muchacha.         —Solo es un juego, en realidad es mi amigo quien tiene alguna chance de llegar más lejos con la pelirroja. Al parecer ella quiere tener un esposo inglés. 

    Andrew miró a Edward Wilton, amigo y cómplice de Archie. 

    —¿Y tú no tienes una prometida esperándote en Londres? 

    —Oh no, ese es mi amigo, Ashley. Yo no tengo compromisos. Soy un hombre soltero como Archie. 

    —Pues lo mismo te prohíbo que vuelvas a buscar a esa joven. 

    Edward suspiró.  

    —Tranquilo, sir Andrew, no haré nada, lo prometo solo charlamos hoy nada más. 

    —Pero no es la primera vez que vais allí, acabo de enterarme. Pues no quiero que volváis ni una vez, pronto os marcharéis de aquí y no quiero problemas con mis vecinos. 

    —No tendréis problemas, podéis estar tranquilo. Además. También os iréis lejos de aquí muy pronto. 

    —Pues no sé si eso sea posible. De todas formas, no es excusa para que hagáis tonterías de muchachos. Sois hombres y esas jovencitas… ¿qué edad creen que tienen? Vais a herir sus sentimientos, a ilusionarlas y luego sus padres vendrán aquí a reclamarme, pues yo deberé regresar.  

    —Oh vamos, cálmate Andrew, nadie está hablando de matrimonio. Deja de pensar cosas que no son. 

    Andrew se molestó con su amigo. 

    —¿Ah no? ¿Es un juego para ti? ¿Y por qué os tomaríais la molestia de madrugar para cabalgar por casi una hora solo para ver a una joven que nada quiere saber de ti? 

    Archie retrocedió sin saber qué decir. 

    —No lo sé, supongo que soy un tonto. Todavía espero que se fije en mí o deje de tenerme tanto miedo. Me gusta mucho esa joven, es tan hermosa que si me prestara atención creo que me casaría con ella —confesó su amigo algo sonrojado evitando su mirada. 

    —¿Y cómo sabéis que os tiene miedo? ¿Acaso os habéis acercado a ella o has intentado llegar más lejos? 

    —Oh no, no es lo que pensáis. Solo la he visto a distancia. Fue su prima quién me lo contó —le confesó Archie. 

    Pero su amigo no le creyó. 

    —Pues no quiero volver a ir a buscarte, ¿lo entiendes? Se terminó. Ese tonteo ha llegado a su fin. —dijo sir Andrew. 

    —Quieres que me marche, pero no puedes, me necesitas. 

    —Pues no necesito que crees problemas aquí, con personas respetables a quienes ni siquiera conozco. 

    —Oh vamos amigo, ¿qué problemas podría crearte? Nada ha pasado con esa niña, es Edward quien tiene chance de conquistar a su bella pelirroja.  

    Andrew miró a Edward, que era amigo de Archie y le conocía poco, pero siendo amigo del primero y habiéndose unido a las correrías pensó que le iba en saga. Ambos querían seducir a las jovencitas y seguramente lo intentarían de nuevo mientras estuvieran allí. 

    —Edward Wilton, lo mismo os digo a ti, nada de conquistas. Tenéis prohibido acercaros a esa joven de nuevo. No solo estáis comprometiéndome en vuestro enredo amoroso, sino que vuestro cuello peligra. Me han dicho que el padre de la joven es Ethan Kerrigham. Primo del conde de Kavanagh y dicen que tiene como un buen irlandés un carácter de los mil demonios y que su hermano mayor Patrick es un hombre que mide dos metros y mató a un hombre en una disputa hace tiempo —le dijo. 

    El joven rubio y de grandes ojos oscuros lo miró algo asustado, era un muchacho en apariencia, pero pasaba los veintipocos. El conde pensó que era un jovenzuelo tonto y estúpido, pero al mirarle de cerca pensó que no era tan jovencito en realidad. Edward se puso pálido y se aflojó la corbata como si ya sintiera en su cuello las manazas del rudo granjero en su cuello. 

    —Yo no hice nada, sir Andrew, se lo juro. Solo acompañé al señor Lowell porque me lo pidió —replicó el joven haciéndose el desentendido. 

    —Oh no mientas, Edward, sé que vais a ver a la pelirroja porque os gusta mucho. 

    El joven no lo negó. 

    —Es hermosa sir Andrew, pero no tema, soy un caballero. Solo la miro y me escondo. Lo mismo hace Archie. 

    —Pues no volverán a hacerlo, ninguno de los dos. No quiero líos de faldas aquí ni problemas con mis vecinos.  

    El joven asintió y tragó saliva, pensó que aceptaba obligado, pero al menos prometió no regresar a la granja de Ethan Kerragham. Sus criados le habían hablado largo y tendido de ese hombre y no de una manera muy halagüeña precisamente. Era un irlandés de genio vivo, muy celoso de su esposa Alina que era una dama inglesa llamada lady Alina Carrington y de sus dos hijas. No sabía quién era el padre de la otra joven llamada Elaine, pero les dijo claramente que no toleraría que hicieran daños a esas dos jovencitas. 

    **************  

    Los días pasaron y parecía que todo volvía a la calma. 

    Los Romeos se quedaron en la mansión disfrutando de los paseos a caballo y a la playa y luego tuvieron que marcharse pues tenían una misión que llevar a cabo: llevar los tesoros de la mansión a Londres y venderlos como pidió sir Andrew pues no era prudente dejarlos allí.  

    En la propiedad Kavanagh reinaba una calma rayana en el fastidio y la pelirroja Elle estaba de muy mal talante esos días. No podía entender por qué su enamorado inglés ya no iba a verla. ¿Qué habría pasado? Habían estado días charlando y sabía que iba allí por ella y que el otro, su amigo Archie iba a la granja solo para ver a su prima. Y de pronto. se habían esfumado. 

    Aileen al verla tan apenada la invitó a dar un paseo por la pradera. Como era tierra de la granja podían ir y sabía que su prima necesitaba hablar con alguien. 

    —¿Qué pasa, Elaine? ¿Qué tienes? ¿Es por el inglés? —le preguntó. 

    Ella la miró con tal pena que se preocupó. 

    —¿Crees que no regresará? 

    Elaine meneó la cabeza. 

    —Moría de amor por mí, venía siempre a verme y hasta me robó un beso la última vez. 

    Allie se quedó alarmada. 

    —Pero eso no estuvo bien. No debiste dejarlo. Deja de pensar en ese tonto inglés, no era más que un presumido. Todos lo son —declaró molesta pues para ella Elaine era como su hermana y estaba furiosa de que ese joven la hubiera ilusionado con palabras bonitas y ahora hubiera desaparecido. 

    —Es que no dejo de pensar que al menos pudo despedirse. He oído que los ingleses se han marchado y no regresarán y que venderán la mansión de Cork, la hermosa casa frente al acantilado. Blackwood. 

    Aileen la miró con pena. 

    —Fue lo mejor. Elaine, deja de soñar con príncipes. Sabes que vuestro padre os está buscando um esposo. Y ese inglés no os quería por esposa. Solo estaba aquí de visita, además. 

    Ella sintió que le subía los colores al rostro. 

    —Pero era tan guapo y me decía cosas tan bonitas. Parecía loco por mí. ¿Crees que fingía? Tú lo viste. 

    —No, no fingía, pero era un remilgado, como el otro, pero más joven. Y no iba a pedirte matrimonio. No ahora, hace poco que llegó, pero no te preocupes. Seguramente regresará. Solo que debes tener más cuidado. 

    Allie sabía que ningún caballero inglés pediría la mano de la hija de un granjero de ese condado. Ellos solo se casaban con señoritas inglesas de buena familia y adineradas. Su madre se lo había dicho una vez. Pero no quería herir a su prima que parecía bastante abatida por el “abandono de su enamorado”. 

    —Un remilgado sí, pero era tan guapo y, además, pensé que estaba interesado en mí, parecía tan interesado… y no quiero ni pensar en que mis padres están buscándome un marido irlandés. No quiero ni pensar en uno de esos tontos campesinos sin modales sujetándome fuerte para que no pueda escapar. Haciéndome un bebé a la fuerza año tras año. 

    Aileen se sonrojó y miró a su alrededor. 

    Temía que alguien hubiera escuchado. Sabía que las vigilaban luego del día que se fueron a la playa sin avisar y, además, corría la voz que los bandidos de la bahía habían regresado.  

    —Elaine, no pienses así. No todos son tan brutos. Tú te besabas con ese mozo y parecías muy contenta. 

    Elle la miró con lágrimas en los ojos. 

    —Pero ese mozo era solo un juego, me gustaba que me besara, nada más. Jamás pensé en casarme con él. Qué tontería. Pero tampoco quiero un esposo rudo que en tu noche de bodas te atrape y te sujete para hacerte eso. 

    —Cómo sabes que lo hará? Vamos. Solo sueñas con un príncipe azul inglés y piensas que todos los demás son bestias sin modales. No es así. 

    —Oh no, también tenemos a Ned MacGinley, tu antiguo amor que te decía cosas bonitas y era el más guapo de todos, pero terminó seduciendo a esa rubia tonta y buscona. 

    —Por favor no hables de Ned.  

    Su prima se sintió afectada y Elle comprendió que había metido la pata. 

    —Lo siento. ¿Todavía te importa verdad? Pensé que era parte del pasado… 

    Aileen se alejó furiosa y luchaba por no llorar. 

    —¿Parte del pasado? Fuimos novios de niños y luego… me dio mi primer beso y al crecer se convirtió en el joven más guapo del mundo. Era tan galante y educado. 

    —Lo siento, no quise ofender, perdóname. Estoy fastidiosa hoy. ¿Qué sucedió con Ned? 

    Allie se puso colorada. 

    —¿De qué hablas? Sabes lo que pasó. 

    —Pues no, no lo sé. Nuestras familias se enemistaron y se prohibió hablar de él. qué pasó? 

    —Rowena me lo robó. Al parecer no era la única que pensaba que era el hombre más guapo y ella fue más lejos. Se entregó a él. y entonces tuvo que casarse con ella porque la embarazó. 

    —Por eso suspendieron la boda? 

    —Sí… pero él no quería casarse con ella, él negó todo. vino a verme desesperado. Dijo que nunca la había tocado, que Rowena mentía, pero los padres de ella son muy importantes aquí. 

    —Y tú le creíste? 

    Allie se puso colorada. 

    —No, no le creí. 

    —Pero era tu prometido, tu amor, tu adoración… por qué no le creíste? 

    —Porque él era muy ardiente, Elle. Nos escondíamos para besarnos y una vez me encerró en la casa del lago. En su cumpleaños. 

    —¿Qué? ¿Ese tonto hizo eso? 

    —Por favor. No comentes…. No digas nada. 

    —¿Y qué pasó? 

    —Nos besamos y él quiso que fuera suya porque dijo que faltaba poco para nuestra boda. Que podíamos hacerlo. Se moría porque fuera suya y yo también… no sé qué me pasó.  

    Los ojos verdes del a pelirroja se abrieron de par en par. 

    —¿Entonces ustedes lo hicieron? —balbuceó sorprendida y algo asustada. 

    —No boba, ¿cómo crees? Claro que no. Fui sensata. Sabía que no era correcto. Por más que faltara poco para nuestra boda.  

    —Y él no quiso convencerte, dices que te encerró. 

    —Sí, me encerró y no me dejaba ir. Tuve que rogarle que me dejara escapar. parecía poseído. Dijo que me amaba y que por eso se moría porque fuera suya. Ned me amaba, lo sé, pero era un hombre y necesitaba eso, mi madre me lo dijo. Quizás si me hubiera entregado a él, si me hubiera embarazado ahora sería la esposa del hombre que amo y no esa Rowena que solo estaba encaprichada con él. estoy segura que fue ella que lo buscó, que hizo algo. Él estaba loco por mí y no era un mujeriego. Estábamos enamorados y sé que eso solo pasa una vez en la vida y entre dos personas. 

    —Oh cuánta maldad. Pero hicisteis bien. No debías entregarte a él, mira lo que hizo después. Ellos te prueban Allie. Intentan ver hasta dónde puedes llegar, si lo haces luego pierden interés y se casan con otra. 

    —Eso no es verdad, él me ama, todavía me ama a pesar de su boda. Me ha escrito una carta. 

    —Vaya. ¿Os ha escrito? Pero es un hombre casado. Cuánto descaro. Debe respetar a su esposa. 

    —Él no es feliz, Elle. Todavía me ama y yo también lo amo por eso me arrepiento. De haberme entregado a él esa noche ahora tendría un esposo, al esposo que iba a ser mío. Ya no puedo ni pensar en el matrimonio, no después de haber sido despojada de esa forma por esa ramera rubia. Todos dicen que lo embrujó y que hizo trampa y que seguramente el hijo que espera no sea de Ned. 

    —Pues sí, también he oído eso. ¿Pero por qué lo obligó a casarse con ella? 

    —Porque se metió en su cama, por eso. Le dio lo que yo no le daba. Y luego lo convenció de que la había embarazado. Pero él me dijo que ese bebé no era suyo y que nunca la tocó. 

    —¿Cuándo os dijo eso? 

    —Fue el día de su boda. Ned vino a verme, dijo que no quería casarse y yo estaba tan triste, no podía creer lo que estaba pasando. 

    —Allie, olvida a Ned. Que se arregle con su esposa. no es asunto tuyo ahora. Él te plantó, ya no es tu esposo. Es el marido de otra mujer y ella sí está encinta, ya se le nota y tal vez Ned no sea el padre, pero seguramente durmió con ella. Por algo lo obligaron a cumplir. Y me alegro que no te tocara, sin eso ya no tendrías ni boda ni un hombre que quisiera casarse contigo. 

    —Pues no me importa, ya no quiero casarme. Quiero a Ned, no quiero a nadie más y espero que un día esté libre de esa horrible bruja… 

    —Pero prima, él te abandonó, te dejó plantada. ¿Cómo es que puedes esperar que regrese, cómo es que puedes decir que lo esperarás? 

    —Es lo que siento. No soy como tú, no olvido tan fácilmente y, además, no quiero otro marido. 

    —Allie, Ned ya no puede ser, debes olvidarlo. No respondas sus cartas, ignoradle. Nunca podrá librarse de su esposa, aunque lo quiera y vuestros padres tampoco lo permitirían. El matrimonio es sagrado. 

    —Lo sé, pero pensaba que tal vez con el tiempo… 

    —Oh no, por favor, no puedes quedarte esperando a ese granjero toda la vida como una solterona amargada. Perderías tus mejores años. 

    Allie sabía que su prima tenía razón y bajó la mirada. 

    —Es que no puedo evitarlo —murmuró. 

    Era tiempo de regresar y lo sabían, ya no podían dar largos paseos sin despertar alarmas. 

    —Pues yo no voy a resignarme y espero que tú no lo hagas. —dijo de pronto Elaine alzando su pelirroja cabeza con osadía y al ver que su prima no entendía sus palabras puntualizó: —No voy a dejar que me casen con un latoso granjero y tú no debes quedarte aquí para vestir santos, como la solterona de la familia por un hombre que se comportó como un miserable bribón y un seductor de muchachas. 

    Aileen se puso colorada e iba a defender a su antiguo prometido pero su prima no la dejó. 

    —Aileen Kerragham. Ese joven intentó seducirte ese día y de haberlo logrado estarías con un bebé en la barriga y sin esposo. ¿Y tú todavía lo amas y lo defiendes? No puedo creerlo. 

    Ella no dijo nada, no pudo hacerlo. Tenía razón, quizás estaba ciega por amor y todavía lo perdonada y lo disculpaba.  

    —No debes esperar a ese hombre, no permitiré que arruines vuestra vida —se quejó Elaine. —Además, ahora tienes un enamorado inglés y es muy rico. Archie Lowell.  

    Aileen apartó la mirada molesta. 

    —No me interesa ese caballero y sabes. Ya me has hablado de él y tú has estado hablando con tu enamorado, pero todo eso ha terminado y debes aceptarlo. 

    —Oh no, no ha terminado. Él regresará por mí. Estoy segura. 

    —Elle, solo le has visto una semana. 

    —Pero era la forma en que me miraba y me buscaba. Yo le gustaba. 

    —¿Y esperas que por eso se case contigo, Elaine? 

    —Por qué no? Soy mucho más guapa que las señoritas inglesas, estoy segura. Solo es cuestión de tiempo. Si regresa… 

    Ahora su prima ya no se conformaba con un caballero de Dublín, quería uno inglés, auténticamente inglés y atraparía al primero que cayera en sus garras, pero ¿cómo lo haría? Allie no quiso desanimarla, pero le parecía una locura. 

    Pero cuando una semana después dieron el mismo paseo supo que el caballero había dejado una carta para ella en la mansión Blackwood y que un gentil criados se la entregó ese día, casi a escondidas. L 

    —Mira. Edward Wilton me dejó una carta y una flor fresca para mí —los ojos de su prima brillaban de la emoción. 

    —¿Qué dice? ¿Qué os dice? 

    Su prima se puso colorada. 

    —No lo sé, no entiendo nada de lo que dice. ¿Podrías leérmela? 

    Su prima nunca había sido una joven aplicada y aunque sabía escribir su nombre y algunas palabras nunca quiso aprender a escribir y tampoco sabía leer por supuesto.  

    Aileen en cambio conocía el gaélico, y hablaba correctamente el inglés y también leía muchos libros por insistencia de su madre que decía que una joven debía tener instrucción y ser educada. 

    Tomó la carta y la leyó. 

    “Querida Elaine: 

    Lamento tener que dejaros, pero debemos regresar a Londres de inmediato por asuntos impostergables. Guardaré de ti el más dulce recuerdo y espero poder encontraros aquí a mi regreso. Volveré en cuanto pueda pues el señor Lowell debe hacerlo pues tiene un negocio pendiente con el conde de Bristol y, además, él quiere ver de nuevo a vuestra bella prima Aileen. 

    Regresaré en una semana o dos y cuando lo haga, os haré una visita. Lo prometo. Quizás pueda convenceros esta vez de que vengáis conmigo, preciosa. 

    Tuyo siempre. E.W. 

     

    Luego de leer la breve carta Allie se sonrojó y miró a su prima que sonreía feliz como si nada pasara. Estaba tan contenta con la carta que quería saber si decía algo más. 

    —Dime si me escribió algo más, por favor. 

    —Elaine! Este joven dijo que intentó convencerte de que huyeras con él. 

    Su prima se puso como una fresa sin perder la sonrisa. 

    —Era lo que te decía. Quiere que sea su esposa. por eso quiere llevarme con él a su país. ¿Qué otra razón tendría para llevarme? 

    —Elle por favor no seáis tan ingenua. Sabes bien por qué quiere llevarte con él. 

    —Pues no hasta que ponga un anillo en mi dedo por supuesto. Ya lo sabes. 

    —Y crees que se casará contigo sin más? 

    —Si me ama lo hará. Prometió volver, vendrá en una semana y tratará de convencerme de que me fugue con él. Lo haré esperar por supuesto. 

    —Pero prima, debes ser realista. Solo te llevará para que seas su querida. No se casará contigo. 

    Esas palabras crudas y realistas hirieron el genio de Elaine. 

    —Eres cruel —murmuró y parecía al borde de las lágrimas y corrió con la carta en sus manos mientras la escondía con mucha astucia pues nadie debía saber que su amor inglés le había escrito esa carta. O tal vez la guardaba porque era su tesoro y la esperanza de que un día tuviera un marido inglés. 

    Aileen en cambio era más realista.  

    No había nada romántico en esa carta, no había expresiones como te deseo lo mejor, voy a echarte de menos, eres muy hermosa y muy dulce… solo le avisaba que se iría, pero regresaría en cuanto le fuera posible y la buscaría. 

    Y eso podría hacerlo una y otra vez. 

    Lo malo era que también llevaría a su amigo el diablo de ojos azules y eso no le gustaba nada. 

    Siguió a su prima esperando que no se molestara con ella, a fin de cuentas, solo había sido sincera.  

    Un caballero como Edward Wilton se casaría con una señorita inglesa, al igual que su amigo Archie Lowell, aunque no tuviera sangre noble pero sí mucho dinero al parecer según le contó su prima. Ningún caballero se casaba con una joven irlandesa que no tenía dinero ni clase. Su prima no era educada, aunque sí muy guapa, quizás así pudiera atrapar a ese joven, pero…. 

    —Por favor Elle, aguarda. No quise ofenderte. Solo prevenirte —le gritó. 

    Su prima era mucho más delgada y veloz ella en cambio era más lenta y se cansaba con facilidad por eso prefería realizar labores de aguja en la granja pues tenía paciencia y una bonita puntada. 

    Pero la pelirroja no se detuvo hasta que la dejó allí parada y exhausta y a varios metros de distancia. Tuvo que esperar a que se le pasara el enojo y se dignara acercarse. 

    —Elaine por favor, tú sabes bien lo que pasa con esos caballeros que llegan aquí, sabes lo que hacen los bandidos de la bahía. 

    Ella apretó los labios. 

    —Sí, claro que lo sé. Buscan chicas guapas de aquí para divertirse y cuando tienen lo que desean se largan. 

    —No si los enamoras, Allie. Pero hay que ser muy astuta y esperar… es como el juego del cazador. 

    —¿El juego del cazador? ¿De qué hablas? 

    —Ellos hacen lo mismo, aguardan, esperan a que aparezca su presa, un zorro o un cervatillo y luego dispararan. Pero para atraparlo deben pasar horas, días… lo mismo haré con ese inglés, Allie, te lo aseguro. Voy a esperar su regreso. 

    —Y si vuestros padres se enteran? 

    —Oh no tienen por qué enterarse. Tú no dirás nada, ¿verdad? A lo mejor tú eres la primera en atrapar al señor Archie Lowell. Es muy guapo, no entiendo por qué no os agrada ni una pizca ¿o es por ese estúpido de Ned? 

    —No, no es por Ned. Ese hombre tiene cara de malvado y lascivo. No es un hombre decente, no tiene cara de ser un hombre serio por más dinero que tenga. 

    —¿Es por eso? Vaya. Qué ideas tan bobas tienes. Escucha. Está loco por ti y si regresa por favor, no le ignores. Es tu oportunidad de huir de esta granja. ¿Qué crees que te espera aquí? Un rudo marido granjero y malhumorado y un montón de niños que criar y alimentar. No podrás escapar de eso. También están buscando un marido para ti Allie. Los he oído conversar, a nuestros padres. Los cuatro. Son muy unidos… 

    —No voy a casarme, aunque me lo pidan. 

    —Eso dices ahora pero siempre te convencen y tú eres como tía Sophia, eres demasiado dócil y obediente. No se puede ser tan obediente en esta vida o lo perderás todo y serás muy infeliz. 

    —¿Y crees que sería más feliz con un caballero inglés que jamás se casaría conmigo? ¿Tú podrías ser feliz, Elaine? 

    Su prima se quedó callada como si no tuviera qué decir, pues por más que jurara que se casaría con un caballero inglés sabía que no era más que un sueño como cuando niñas les leían historias de princesas y valientes caballeros para que se fueran a dormir. Historias salidas de un cuento que jamás se harían realidad, que vivían en la imaginación de los niños. Allí no había príncipes ni enamorados ingleses, solo un grupo de bandidos de modales refinados que sí eran caballeros en su país, pero no eran más que unos cazadores tras su presa. Y ella no iba a dejarse convencer por las locas fantasías de su prima ni dejaría que ese inglés pícaro le hiciera daño. 

    *************  

    Siguieron días de viento y mucho frío. El otoño avanzaba y se pondría peor cuando llegara el invierno. 

    En ese tiempo había menos trabajo en la granja y Allie tenía más tiempo para leer y distraerse.  

    Elaine estaba distante, algo molesta luego de esa conversación y notó que se alejó de ella. 

    Aileen descubrió una carta dirigida a su madre de un caballero llamado Sir Anthony Carrington y tembló. Noticias de Inglaterra. Justo en el momento que su tía Sophia estaba de visita con su esposo Ephraim. Eran muy gentiles y cada vez que los visitaban llevaban presentes. Vivían en una mansión muy bonita y elegante y le gustaba mucho charlar con su prima Hester cada vez que iban. 

    Sin embargo, su madre ocultó la carta y no la mencionó a nadie. 

    Como si fuera un secreto. Era extraño.  

    Fue uno de esos días fríos que descubrió que Elaine se escabullía sigilosa a la hora de la siesta para dar un paseo en soledad. 

    En realidad, la había visto hacerlo antes a distintas horas y tuvo la sospecha que algo ocultaba y de inmediato decidió seguirla.  

    Como había visitas había mucha gente en la granja y sus padres estaban distraídos y se reunían a jugar a las cartas y a beber vino mientras las damas se reunían aparte para conversar frente al fuego. 

    Así que Allie tomó su capa negra y se escabulló para seguir a su prima y ver a dónde iba pues temía que estuviera reuniéndose con el mozo o con su enamorado inglés. Como hacía días que no hablaban pensó que algo le ocultaba pues la vio extraña. 

    Se aventuró por la pradera y no tardó en verla a la distancia. Pero iba a caballo con mucha prisa, no podría alcanzarla. Iría lejos, pero ¿a dónde? 

    Caminó un buen trecho y de pronto sintió una voz que decía su nombre y tembló. Pues no lejos de allí estaba Archie Lowell, el diablo de ojos azules mirándola como si no pudiera creer su suerte. 

    Se acercó a ella con rapidez, de forma casi rapaz que no le dio mucha confianza. 

    —¿Qué hace usted aquí? —le dijo a modo de saludo. 

    Él sonrió y se acercó envuelto en su capa y sosteniendo un rebenque. Entonces vio que no estaba solo, otro hombre lo escoltaba, algún mozo o sirviente y sostenía su caballo. 

    —Buenos días señorita Aileen, lo siento. No quise asustarla. Hemos regresado —le dijo como si esa noticia debiera alegrarla. 

    Allie retrocedió al ver que el hombre avanzaba. 

    —Aléjese de mí, por favor.  

    —Tranquila, no le haré daño. Solo quería verla, saber cómo está —le dijo y le cerró el peso con un gesto que se le antojó rapaz. 

    Tuvo la sensación de que había cometido un error y que había caído en una trampa. 

    —¿Qué está haciendo? Déjeme en paz o gritaré —dijo y su voz se quebró. 

    —Oh no tema, no le haré daño. Podría darle todo señorita, hasta la convertiría en mi esposa solo si me prestara un poco de atención. Pero siempre está asustada, me mira con cara de pajarillo aterrado. ¿Por qué me teme usted? No soy un malvado. Soy un caballero inglés y tengo mucho dinero, sabe.  

    Aileen no se fiaba de esas palabras, había escuchado demasiado esa frase de “el caballero inglés” y tuvo la sensación que ninguno de esos hombres era un auténtico caballero. 

    —Soy una joven decente señor Archie y nada tonta. No creo en sus promesas ni tampoco en sus buenas intenciones. Solo la boba de mi prima las creería —dijo Aileen nerviosa y tensa. 

    —Sé que es una joven decente, una hermosa virgen irlandesa con cara de ángel, pero no debe tener miedo de mí. Jamás le haría daño. Lo prometo. 

    Al ver que la asediaba le gritó que la dejara en paz o pediría ayuda. 

    —No tema, no le haré daño. Llevo días esperando solo para verla. ¿Acaso no entiende que solo un hombre enamorado correría tantos riesgos? —le dijo. 

    —¿Un hombre enamorado? ¿Qué sabe usted del amor? solo busca una joven bonita a quien engañar y seducir —le respondió Aileen cada vez más nerviosa. 

    Sus palabras le sorprendieron, pero lo disimuló bien y volvió a sonreírle mientras miraba sus labios y su cuerpo entero con creciente deseo. 

    —No diga eso por favor. No es verdad. Nunca le haría daño… solo que muero porque sea mía. Una dulce flor irlandesa que creció en el jardín equivocado, rodeada de hombres rudos y pasando trabajos… cuando debería vivir en una mansión y tenerlo todo. 

    Allie supo que estaba atrapada mucho antes que el otro hombre le cerrara el paso y ese bandido inglés la agarrara y la cubriera con su propia capa mientras la sujetaba fuertemente por detrás y cubría su boca con un beso ardiente y desesperado. Pero no era un simple beso de loco enamorado, era un beso robado para satisfacerse él y también para evitar que gritara mientras la inmovilizaba con unas cuerdas con ayuda del otro mozo. 

    Quiso gritar, pedir ayuda, pero fue en vano. El diablo de ojos azules la había atrapado y no la dejaría en paz hasta saciar su deseo oscuro y lujurioso. Quizás la llevara a la mansión de la playa donde la encerraría en una habitación y abusaría de ella hasta dejarla muerta de miedo o desmayada.  

    Pero luego de besarla la miró y cubrió sus labios para que no gritara mientras la subía a su caballo con ayuda siempre de su sirviente. Quiso gritar, pedir ayuda, pero no podía moverse, estaba inmovilizada y atada. Y a la distancia vio cómo desaparecía la granja. No había un alma cerca y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras veía el hermoso y agreste paisaje de su hogar. No vio ni rastro de Elaine. ¿Acaso ella también había sido raptada y llevada a la fuerza de la granja? La muy boba había ido derecho a la trampa para reunirse con el inglés y ella también, sin siquiera imaginarlo. 

    Trató de luchar, de quitarse las cuerdas, pero era imposible. Estaba a merced de ese diablo inglés de ojos azules y tendría lo que siempre había querido y luego quizás la devolvería a su granja. Era lo que hacían los canallas como ese.  

    Lloró hasta sentir que estaba débil de tanto luchar sin poder hacer nada y de pronto inmovilizada como estaba se durmió. 

    *************  

    Al despertar vio la mansión de Blackwood con el inmenso mar gris de fondo. Parecía un lugar abandonado y vacío. La vegetación se veía seca y descuidada y todo estaba en silencio. 

    Una mansión que en otros tiempos fue cueva de piratas según contaba la leyenda por su cercanía con la costa. Decían que escondía preciados tesoros, pero nadie había encontrado ninguno jamás. 

    Ya no tenía esa horrible mordaza, podía gritar, pedir ayuda, pero comprendió que nadie la ayudaría. 

    Estaba sola y a merced de ese hombre malvado y perverso. Ese diablo inglés había estado acechándola durante días y ahora la había llevado a la mansión del conde de Bristol. ¿Dónde estaba él? ¿Cómo permitía eso? Había pensado que era un caballero de bien, aunque en realidad Elaine pensaba bien de todos los ingleses. 

    —¿Por qué me trajo aquí? ¿Qué hará conmigo? —le dijo mientras la bajaba y le quitaba las horribles cuerdas en sus manos y en sus pies. 

    Al parecer no temía que corriera ni que intentara herirle. Sabía que no lo haría. ¿Qué habría podido hacer con ese hombre alto y fuerte como un caballo? 

    —Estamos solos aquí, tesoro. Nuestro anfitrión se quedó en Londres así que pensé que podríamos tener compañía. Pero no temas. Tu prima está aquí con mi amigo Edward Wilton. 

    —Elaine está aquí? 

    Él asintió. 

    —Tranquila. Solo quiero pasar un rato agradable, no voy a raptarte ni te haré daño alguno. Te quedarás conmigo esta noche y mañana temprano te regresaré a la granja, a menos que quieras quedarte conmigo. 

    —No puedo creer que haya hecho esto. Usted acaba de raptarme señor Lowell y si cree que seré amable con usted se equivoca. Si cree que cederé a sus deseos lascivos también. 

    Cuando dijo eso el inglés se rio tentado. 

    —Vaya, qué damita tan desafiante es usted y no tan inocente como pensaba. Sabe algo de los deseos lascivos de un caballero, eso me resulta algo extraño y desconcertante. 

    —Pues no sé lo que piensa ni me importa que me considere vulgar o atrevida milord, pero debo decirle que si intenta hacerme daño mi padre lo matará. Lo cortará en pedazos. Así que mejor déjeme ir a mí y a mi prima ahora y no diré nada de esto. Le doy mi palabra. —dijo y tragó saliva —Guardaré silencio por cortesía si me devuelve ahora a Kavanagh. 

    —Y cree que esperé tanto tiempo para devolverla sin más? 

    —Pues debería, yo no pedí venir aquí señor usted me trajo atada como si fuera una oveja. De una forma horrible e infame. Solo porque soy una joven irlandesa poco importante. Seguramente no se atrevería a tratar así a una damita de Londres. 

    Él no le respondió y de pronto aparecieron dos criadas que la miraron asustadas. 

    —Por favor, preparen un cuarto y ayuden a la señorita con la ropa que he comprado para ella. Quiero verla vestida como una dama y con el cabello suelto y brillante.  

    Las dos criadas flacas se miraron. 

    —¿Pero sir Andrew sabe de esto, milord Lowell? 

    —Por supuesto. Hay otra joven que también se quedará a pasar la noche aquí. Pero primero ayuden a la señorita Aileen y luego preparen la cena para cuatro. Hoy se servirá un banquete apetitoso. Muero de hambre. Por favor, despierten a esa cocinera holgazana. 

    Las jóvenes criadas se miraron desconcertadas como si el pedido fuera algo insólito, pero obedecieron. 

    Aileen no sabía de qué hablaba ese caballero hasta que comprendió que había ordenado que le dieran un aseo general y le cambiaran luego el vestido, como si ella fuera una campesina desaseada. Fue tan humillante y así lo dijo a las dos criadas que la llevaron para darle un baño y ayudarla a cambiarse la ropa. 

    —Señorita, haga lo que le dice el caballero. Es un hombre malo y si no obedece, él le hará daño, nos hará daño a nosotras también, pensará que somos holgazanas y desobedientes.  

    —Está bien, me daré un baño, pero dejen todo allí, yo misma lo haré, solo las llamaré para cambiarme el vestido. 

    De nuevo se miraron. 

    —Necesita ayuda para entrar la bañera, es inmensa y puede resbalar, señorita. Si quiere puede usar una manta para cubrirse. 

    Allie fue hasta la tina y vio que no era tan peligrosa, pero tuvo que aceptar su ayuda para quitarse el vestido. 

    —Dónde está el caballero de esta mansión? ¿Dónde está el conde? Por favor, debéis avisarle. Dudo mucho que él sea cómplice de este hombre. 

    Ambas se miraron. 

    —Él no lo sabe, por supuesto, está de viaje. Pero ale advierto que es un hombre muy malo. No le haga enfadar. 

    —Y dónde está el conde? 

    —El caballero está en Londres y nadie sabe cuándo regresará, tiene asuntos que resolver —dijo una de ellas. 

    —Está en Dublín y regresará en una semana o dos. Pero eso no es seguro —dijo la otra. 

    Aileen no supo qué pensar, ¿quién decía la verdad, ¿quién mentía? ¿Era el conde de Bristol cómplice de su amigo y lo había dejado quedarse en su mansión ignorando que raptaría a una joven o lo sabía y no le importaba? Había oído que era un hombre serio, pero no estaba segura, no lo conocía, nunca lo había visto, aunque Elaine sí y dijo que era un inglés frío y arrogante. No quería pensar en ese conde ni en lo que ese bandido planeaba hacerle luego de raptarla.  

    Sumergirse en la tina de agua caliente y esencias la hizo sentir mejor. Pero lo más delicioso fue un jabón que olía a flores con forma esférica. Luego la ayudaron a lavarse el cabello y la dejaron como nueva o eso dijeron. 

    Allie pensó que se reían de ella y eran unas descaradas. No parecían criadas educadas ni consideradas. Sintió rabia de que la vieran desnuda y se cubrió como pudo, pero al final tuvo que vestirse y ya no le importó que la vieran.  

    La ayudaron a ponerse las enaguas, el corsé y la camisa y luego el vestido nuevo y lujoso, demasiado bonito para ella. Tardaron bastante en arreglarla y cuando se vio en el espejo no se reconoció. Vaya, ya no parecía la hija de un granjero sino una dama irlandesa de Dublín, una señorita de sociedad. 

    —Es una dama muy hermosa la señorita, vaya, por eso el señor Lowell está tan loco por usted —dijo una de ellas. 

    Ella agradeció los halagos con un gesto, pero lo que quería era que la ayudaran a escapar. 

    —Mi padre es Ethan Kerragham de la mansión Kavanagh. 

    No era exactamente una mansión, pero quiso darse un poco de importancia para impresionar a las criadas. 

    —Y se enfadará mucho cuando sepa lo que han hecho aquí conmigo, deben ayudarme por favor, deben avisarle que estoy aquí o se enterará por su cuenta y vendrá y querrá prender fuego esta mansión —dijo con firmeza. 

    —Señorita, no podemos ayudarla. Si lo hacemos Archie nos despedirá y es el único trabajo que tenemos ahora. Señorita. No sea tonta. Puede obligar al caballero a casarse con usted si le hace el amor, estoy segura que el conde lo obligará si él le hace algún daño esta noche. Es un hombre decente y muy serio. No quedará sin marido si él se entera. 

    —¿Acaso planea que...?… oh, esto es horrible. 

    —No escapará mucho tiempo de ese hombre, es horriblemente insistente con las mujeres y quiere que sea suya cuanto antes pero luego se casará, eso ha dicho. Conseguirá un capellán para que los case pronto aquí.  

    —Pero sucede que no quiero casarme con ese inglés, lo aborrezco. Ni muerta sería su esposa. 

    Las criadas parecían sorprendidas. 

    —Eso dice ahora, luego que le dé una vida de reina cambiaría de opinión. A nadie le gusta pasar trabajos y usted solo tiene una granja, no tiene una mansión importante ni tampoco tanto dinero. Sea sensata señorita, es una buena oportunidad para usted, solo tiene que darle lo que tanto desea y le aseguro que luego lo tendrá a sus pies —dijo una de ellas y le guiñó un ojo. 

    Ese par sabía todo sobre su familia y cuando terminaron de cepillar su cabello la llevaron al comedor donde esperaba el diablo de ojos azules solo, sin su amigo y sin Elaine. Al parecer tendrían una cena para dos. Con candelabros y todo. 

    —¿Dónde está mi prima? —preguntó ella con un hilo de voz. 

    Él le sonrió. 

    —Está con el señor Wilton, vendrán en un momento supongo. Pero coma algo, la comida se enfría, señorita. Por favor. 

    Ella lo miró desafiante, pero estaba asustada.  

    Tenía hambre, llevaba horas sin probar bocado y estaba nerviosa. 

    —Mi padre lo castigará si me hace algún daño, señor Lowell. Lo matará. Se lo juro y luego llevará a la justicia al conde de Bristol por prestarle la casa para seducir muchachas inocentes. 

    Él la miró con frialdad, con esa mirada maligna que tanto la había atemorizado desde el principio como si todo le importara un rábano, hasta que su padre pudiera cumplir alguna de sus amenazas. 

    —Desde que la vi en la playa ese día con su prima quise que fuera mía preciosa, no podrá escapar de mí y no me importa si su padre viene aquí y me hace pedazos. Si me mata, al menos moriré feliz, se lo aseguro —le respondió con insólito descaro. 

    Ella lo miró y se quedó muda, y entonces pensó que se burlaba y que le decía una galanteada para hacerle creer que no le importaba nada que su padre le descubriera.  

    —Usted no se atreverá a tocarme y si lo hace, deberá responder por ello —le dijo ella desafiante luchando por no quebrarse, pero estaba asustada, y nerviosa y apenas pudo probar bocado del banquete ni le importó descubrir delicias allí servidas que ni siquiera sabía qué eran. 

    —Tranquila, señorita, no tenga miedo y coma algo. Ordené que prepararan un banquete para usted. No le haré daño. No soy un rufián ¿sabe? Por más que piense eso de mí. No es verdad.  

    Sus palabras le sorprendieron, pensó que además de bribón era un cínico. ¿No era un rufián y acababa de llevársela por la fuerza y la mantenía cautiva en esa mansión? 

    —Vaya, ¿entonces sí es un caballero y solo me raptó por un impulso amoroso? 

    El diablo de ojos azules asintió. 

    —Quiero lo que quiere un hombre loco de amor por una dama hermosa como usted, señorita. Quiero lo que querría un hombre al verla. Pero no voy a forzarla, puede estar tranquila. No soy un malnacido ni un hombre cruel ni un rústico campesino. Soy un caballero y nunca le haría daño a una dama tan hermosa como usted. 

    —Si fuera un caballero no me habría traído aquí. 

    —Bueno, no soy tan caballero entonces. Pero no la tocaré. Solo quiero tenerla cerca unos días y convencerla de que sea mi esposa.  

    —Eso es mentira, intenta engañarme. 

    —No, no quiero engañarla. ¿Por qué lo haría? Podría echarle una droga a su bebida y luego hacerla mía. Usted no podría resistirse, caería rendida a mis brazos en un santiamén y luego regresarla a su granja. Si eso hubiera querido ya lo hubiera hecho, pero no soy un malnacido, sabe. por favor, deje de tenerme tan poca estima y confianza. Mis intenciones son honorables. La quiero a usted, por entero, solo mía. Como mi esposa —le respondió mientras bebía vino y comía todo lo que estaba cerca, todo lo contrario, a ella y notó que hacía énfasis en la palabra esposa.  

    —¿Quiere que sea su esposa, Archie Lowell? ¿Se burla usted de mí? 

    Eso era insólito e inesperado y parpadeó inquieta. No entendía qué estaba pasando. 

    —¿Me raptó para pedirme que sea su esposa? Debió preguntarle a mi padre primero. No le creo. Es una vil estratagema para que me entregue a usted esta noche porque eso es lo único que quiere de mí, que sea su amante irlandesa. 

    —Señorita por favor, no me rechace tan pronto. Es usted una dama obcecada e impulsiva pero muy apasionada, lo sé, conozco bien a las mujeres, he tenido más amantes que años de vida y mucho más… ya perdí la cuenta. 

    Ella lo miró escandalizada de que un hombre que se decía caballero llevara la cuenta de sus amantes y peor aún: ¡que fueran tantas! ¿Y con eso pretendía convencerla de que fuera su esposa? 

    —Lo que quiero decirle es que quiero darle todo, una buena vida en Londres, convertirla en una dama como mi esposa. nada le faltará y ayudaré a su prima a que tenga lo mismo que usted porque en realidad mi amigo Edward Wilton no tiene intenciones serias, pero yo podría convencerle de lo contrario. 

    —Oh entonces no piensa casarse con mi prima?  

    —Edward es un remilgado, su familia es soberbia y algo libertina, pero ninguno de ellos sería tan tonto de casarse con su amante. 

    —Mi prima no es amante de ese sujeto —se vio obligada a decir Allie.  

    —Pues temo que ya lo es, hace días. se ven muy enamorados y duermen en la misma habitación aquí. ¿Qué cree que sucede allí? ¿Que juegan a las cartas o charlan hasta tarde? 

    La joven irlandesa se puso colorada. 

    —Antes de rechazarme —continuó el diablo de ojos azules—, piense en lo que le estoy ofreciendo. Una nueva vida, todos los lujos que nunca soñó y un esposo rico que cuidará de usted y le dará una buena vida y una boda decente. Le juro que lo deseé desde el mismo día que la vi en la playa. Será mi esposa y la convertiré en una reina. Vivirá en Londres y será la señora de una gran mansión, llevará joyas y una vida de princesa. Sin pasar trabajos, sin tener que realizar faenas como en la granja. Tendrá una vida cómoda, una vida que nunca soñó, supongo. 

    Allie pensó que ese arrogante inglés pensaba que ella caería rendida a sus pies con tal proposición, pero se equivocaba.  

    —Eso no me tienta señor Lowell. Nunca he querido ser la esposa de un caballero ni vivir rodeada de lujos y mucho menos que un hombre tan malvado que tuvo más mujeres que años de vida se convirtiera en mi marido —declaró. 

    —Oh no diga eso, ni sienta celos, olvide mi pasado. Es a usted a la única a la que he pedido matrimonio como lo estoy haciendo ahora. No sea tan impulsiva, no me rechace tan pronto. Debe pensarlo un poco más. sé que está algo abrumada por mis promesas, por todo lo que ha pasado y me disculpo por raptarla así, es que usted tiene algo que me vuelve loco, señorita. 

    —No me culpe a mí de su propia locura, señor Lowell. He dejado muy claro que no tengo intención alguna de corresponder a sus galanteos ni tampoco de casarme ahora. No soy como mi prima, no sueño con mansiones ni con caballeros ingleses.  

    —Eso dice ahora porque no ha conocido más que esa triste y pobre granja. ¿Qué destino la espera aquí? ¿Casarse con un granjero malhumorado y ebrio que la hará trabajar y la obligará a parir hijos sin cesar? Le quitará la juventud y la alegría y la hará perecer en un parto con las horribles condiciones en las que viven las mujeres aquí. Sin médicos, sin buenas parteras… eso mientras le da alguna paliza cuando esté ebrio o furioso con algo. 

    —Vaya, tiene usted una idea horrible de los granjeros irlandeses. Le aseguro que los amigos de mi padre y los jóvenes que viven aquí son buenos cristianos y jamás tratarían a una esposa con tanta maldad y bestialidad. 

    Él la miró con fijeza.  

    —Lo siento, no quise ofender a los suyos —dijo, pero en sus ojos no había arrepiento alguno—. Tal vez fui algo exagerado, pero no niegue que tiene trabajar todos los días como una campesina. Y no se engañe con respecto a su futuro, usted no sabe qué marido escogerá un día su padre para usted —hizo una pausa para beber vino tinto y continuó mirándola con ojos muy brillantes: —le ofrezco una vida mucho mejor, le ofrezco el honor de convertirse en mi esposa. Necesito una esposa señorita, y no quiero una damisela de Londres frívola y coqueta. Quiero una dama virtuosa y hermosa. La quiero a usted. Por favor. No sea tan orgullosa.  

    Aileen sintió que se le subían los colores al rostro cuando escuchó semejante cosa. 

    —¿Orgullosa? Se burla usted de mí y además me trata como una esclava, me trajo aquí amordazada como un fardo —chilló furiosa—, ¿y ahora me pide que sea su esposa? ¿Me cree tan estúpida? No le creo una palabra. Usted solo quiere que sea su amante y no aceptaré eso nunca. 

    —Señorita, ¿cómo debo decirle? No soy un rufián ni un hombre malvado, solo un hombre enamorado. Pero yo sí quiero convertirla en mi esposa, solo tiene que aceptar. No le pediré más que sea una esposa amorosa y apasionada y que me obedezca siempre. Sé que es una dama virtuosa y hermosa. Sana. Y que me dará hermosos y robustos niños. Por favor, piénselo con más calma, no me rechace sin más. soy un hombre paciente, muy paciente. Supongo que ya lo habrá notado. 

    Allie se sonrojó al sentir su mirada. 

    Lo había visto antes en ciertos hombres, siempre se detenían a imaginar las formas detrás de su vestido pues notaban que a pesar del corsé y lo demás era levemente rolliza y fuerte. Ella odiaba que la vieran como una vaca guapa y fuerte como cuando buscaban yeguas y vacas para mejorar su ganado. 

    Y ella odiaba que la miraran así, como un bello objeto para dar placer y poseer y someter a su antojo y no se engañaba, ese hombre, aunque remilgado y de modales distintos pensaba como los demás hijos de granjeros que la habían pretendido en el pasado. 

     Pero no dijo nada, no lo rechazó diciéndole todo lo que pensaba de él como hubiera deseado. Debía esperar a que regresara el conde de Bristol y pedirle ayuda. Sería su salvación. Solo tenía que aguardar su regreso y rezar para que ese hombre cumpliera su promesa. 

    —¿Dónde está mi prima? Por favor, debo verla —dijo de pronto para cambiar de conversación. 

    El caballero ojos de diablo sonrió y luego se puso serio.  

    —Está en la habitación de Edward, cenando juntos. No quiero interrumpirles —declaró con desfachatez. 

    —Debe hacerlo. No es correcto. Por favor. Debe detener esto. 

    Él la miró con perspicacia. 

    —Entonces ya lo sabe o lo imagina… es muy astuta, señorita —le dijo. 

    —No puede permitirlo, no puede hacerle esto mi prima no merece que… oh detenga esto ahora, se lo exijo —pidió la joven con tono firme. 

    —Me temo que es tarde para eso, hace días que son amantes, señorita. Y le aseguro que su prima se entregó a él, nadie la obligó. Hace tiempo que ella persigue a mi amigo, casi desde su regreso, aunque él también deseaba mucho a la bella pelirroja. Pero sí puedo hacer que se case con ella como es su deber si usted acepta ser mi esposa. Le doy mi palabra de ello —le dijo con astucia. 

    Fue muy hábil, sabía bien que estaba aterrada y quiso chantajearla, forzarla a aceptar ser su esposa. Pero ella no aceptaría, no de esa manera. No quería que ese hombre la tocara y la convirtiera en suya para siempre. Luego no podría librarse de él y no podría soportarlo. Pues muy contrariamente a sus sentimientos ella no sentía nada más que rabia y un profundo rechazo hacia ese inglés. Pero también estaba asustada, nerviosa. Y debía manejar el asunto con cautela. La horrorizaba pensar en que su prima era amante de ese hombre que además al parecer no tenía prisa por casarse con ella o eso le decía el diablo de ojos azules. 

    —No puedo prometerle nada, ahora no, por favor. No puedo, estoy aterrada y solo quiero llorar —declaró. 

    Su llanto no era fingido, realmente estaba al borde de las lágrimas y no pudo controlarse, y su llanto lo hizo cambiar de opinión, parecía conmovido y hasta culpable pero no hizo nada por consolarla ni tocarla. 

    —No tema señorita. Tranquila. Puede irse a dormir si quiere y cerrar su puerta con llave. No le haré daño. Se lo juro. 

    Algo incómodo ordenó a las criadas que le hicieran una tizana para los nervios. 

    —Luego llevadla a su habitación y ayudadla a descansar. No dejéis que nadie entre en la mansión y permaneced en guardia. Avisad a los mozos —dijo luego. 

    Las criadas obedecieron, pero una de ellas se detuvo y lo miró: 

    —Me temo que solo hay dos mozos ahora, milord, los demás se fueron luego de la partida del conde. 

    Archie miró a la criada incrédulo y también furioso. 

    —Cómo es posible? ¿Cómo se han atrevido a dejar una propiedad como esta sin ninguna defensa en ausencia de su propietario? —se quejó y luego pensó que nada ganaba con decir que eran todos unos inútiles, había que actuar con prisa: —Buscad más hombres de inmediato, llamadles o enviad criados. 

    —Lo haré por supuesto —dijo la joven. 

    La criada no parecía muy segura de poder conseguir mozos que cuidaran la propiedad, pero no lo dijo por supuesto, pero Allie sí lo notó. Y también comprendió que el inglés estaba asustado, que no era tan valiente como se mostraba, sabía que su padre la buscaría y que alguien pudo ver cuando se la llevaban raptada esa tarde. Rezaba para que llegara a tiempo, para que la rescataran esa noche o al día siguiente. No quería quedarse allí. 

     Y cuando entró en su habitación se dejó caer en la silla aguardando a que le llevaran la tizana. Estaba temblando de rabia, pero no dejaba de pensar en su prima. Quería saber dónde estaba y advertirle que su seductor era un malvado bribón. 

    Cuando una de las criadas entró con una bandeja ella tomó el té y le preguntó por Elaine. 

    —¿Es una joven pelirroja? —dijo la criada. 

    Allie dijo que sí. 

    —Por favor, debo verla —insistió. 

    Las jóvenes sonrieron. 

    —Señorita, ella está encerrada hace horas con el caballero Wilton. No podemos interrumpir. Nos castigaría si lo hiciéramos. 

    Aileen comprendió que su prima realmente estaba perdida y que en parte era su culpa. Ella y su loco sueño de tener un marido inglés. Ella no lo conseguiría y la obligaría a ella a tener que casarse con ese hombre para que Wilton la hiciera su esposa. la había arrastrado a ese horrible rapto, todo era su culpa. ¿Cómo pudo ser tan egoísta y tan ingenua? Porque tarde o temprano comprendería que ese inglés solo la quería como amante. 

    La criada le habló interrumpiendo sus pensamientos. 

    —Señorita, descanse. Tenga calma. Él no la tocará esta noche, pero le ha pedido matrimonio eso es bueno. Es un noble gesto. La hará su esposa y entonces luego no podrá negarse. 

    —No me casaré con él —se quejó furiosa mientras se sonrojaba al sentir la mirada pícara y cómplice de la muchacha de servicio. Lo había escuchado todo por supuesto. 

    Y cuando dijo que no lo haría la miró como si estuviera loca. 

    —Pero debe hacerlo, es su salvación. Sería terrible que la tomara igual como el joven Wilton a su prima, sin estar casados. 

    —Quiere decir que… 

    —Hace días que ella viene aquí, no es la primera vez. Pero él no quiere casarse con ella o eso dijo el caballero hace un momento. 

    Allie pensó que todo era una pesadilla, no podía estar pasando. No podía ser verdad… 

    Estaba tan nerviosa que no quiso desvestirse para meterse en la cama, tuvo miedo de hacerlo y que luego entrara ese demonio y la hiciera suya. No se fiaba de su inesperada caballerosidad. Tuvo la sensación que mentía, que era un mentiroso y un tramposo. Buscaba algo y haría trampa.  

    Solo cuando el té le hizo efecto logró sentirse más serena.  

    El té de hierbas le dio sueño y de pronto se metió en la cama y se quitó el vestido ella misma y se durmió poco después. Le pesaban los párpados. No podía estar despierta. 

    ************** 

    Despertó sintiendo los gritos a su alrededor, eran gritos de salvajes, hombres furiosos que insultaban en gaélico profiriendo amenazas. 

    —No dispares, imbéciles. Puede estar mi hija allí. 

    Escuchó esa voz muy cerca. Era su padre y había ido a buscarla. 

    Pero ni siquiera estaba vestida. Tenía puesto su vestido ligero y debía buscar el suyo, no podía presentarse así. 

    Aturdida y algo mareada luego de haber dormido demasiado vio que era un día gris, con nubes plomizas y un sol que se negaba a aparecer. 

    Apenas podía ver algo a través de los postigos de madera que estaban cerrados como sus ventanas. Cerradas con trancas y no podía encontrar la manera de abrirlas. Pero sintió mucho alivio al ver que su padre había ido a buscarla y que la llevaría sana y salva a su casa. Parecía un milagro, una respuesta a sus rezos, aunque no había podido rezar mucho anoche pues se quedó dormida. 

    Ahora debía buscar sus ropas, debían estar en alguna parte… 

    Desesperada y ansiosa por escapar decidió ponerse el vestido rosa que le había obsequiado “gentilmente” su raptor la noche anterior. 

    Al menos estaría vestida, aunque su cabello estaba suelto y en desorden y debía trenzarlo para que pareciera más decente. 

    Lo hizo con rapidez y luego trató de abrir las ventanas, pero no tuvo suerte y vio había un grupo de granjeros furiosos preguntando por su prima y por ella. Hablaron con unos mozos y luego increparon a un hombre alto de cabello oscuro y revuelto que lucía traje de montar y parecía querer apaciguar las cosas. 

    Entonces vio aparecer a su raptor vestido como un caballero. 

    Él habló con su padre con mucha serenidad y seguramente le dijo que allí no estaban las jóvenes y que lamentaba su pérdida. 

    No podía oírlos con claridad, pero si vio la expresión irascible de su padre. 

    Tenía que avisarle, tenía que gritarle.  

    Y furiosa comenzó a golpear la ventana, pero nadie la escuchó, nadie se percató de su presencia, como si fuera un fantasma. 

    Lloró de rabia y entonces buscó un cordel o campanilla pues debía hablar con las criadas. Tenía que pedirles ayuda. 

    Sin embargo, nadie acudió a su llamado. Esperó un buen rato y de pronto notó que habían dejado su desayuno y una nota. 

    Se acercó temblando a la mesa que estaba del otro lado de la habitación. Había unos huevos, pan fresco y leche y decía: 

    “Señorita, no grite ni arme escándalo y todo saldrá bien. Le prometo que mañana la liberaré, pero no haga nada. Siga mi consejo y guarde silencio”.  

    No estaba firmada, pero imaginó que había sido el diablo inglés. Por supuesto, quería esconderla de su padre y de todos. No quería que nadie supiera de su presencia allí. 

    Maldito hombre. Debió imaginar que algo tramaba… quería que aceptara el trato o quizás le haría daño a Elaine o a ella. ¿Pero había peor daño que ser raptada por un bandido como ese y llevada a otro país para ser su querida? No iba a casarse con ella. Ese cuento le pareció un embuste, como todo lo demás. Diría que lo haría, pero era mentira. Además, ella tampoco quería casarse con él, solo poder escapar y regresar a su granja y sentirse a salvo. 

    Apenas probó algo de la bandeja y luego trató de abrir la ventana, pero descubrió que era imposible abrirlas pues tenían un candado escondido y por más que sacudiera y sacudiera era en vano. No podría abrir las ventanas ni los pesados postigos de madera por los que solo podía ver algunas imágenes.  

    Pero debía intentar salir de allí al menos. Tratar de abrir la maldita puerta de alguna forma. 

    Sin hacer ruido, sin gritar. Porque si gritaba él la castigaría. 

    Dio unos pasos y se acercó a la puerta decidida y desesperada, pero notó que ésta tenía doble cerrojo. Algo que nunca había visto y de pronto sintió voces muy lejanas, como si fueran de otra casa. 

    Recordó que anoche había ido a otra habitación tras bajar por varias escaleras en espiral y atravesando corredores desolados y muchas puertas.  

    Las mansiones antiguas tenían esa clase de habitaciones, escondidas, lo sabía por su madre que era inglesa y había vivido en una mansión. Ella le había contado de su infancia y de cómo habían querido obligarla a casarse con un hombre que aborrecía. Quizás por eso no le importó ser raptada por su padre que de joven fue muy apuesto y osado.  

    Pero para su tristeza solo había una puerta y estaba cerrada. Ninguna habitación se comunicaba con ese cuarto escondido y secreto. Estaba perdida. Había sido dejada allí para que nadie la encontrara, o hasta que alguien la encontrara cuando fuera el momento, cuando ese bandido lo tuviera todo listo para llevársela. Ese día no permitiría que escapara. Trató de abrir la puerta, buscó algo para romper esa cerradura, pero no encontró nada estaba perdida. 

    **********  

    Lejos de su habitación Ephraim Kavanagh y su primo Ethan padre de la joven secuestrada irrumpieron en la mansión exigiendo hablar con el conde de Bristol. 

    Un sirviente esmirriado y muy anciano se acercó con un bastón para recibirles mientras los demás registraban la casa palmo a palmo nuevamente. 

    —Quién es usted? Debo hablar con el amo de esta mansión de inmediato. 

    El anciano se detuvo y lo miró con sus ojos viejos y vidriosos. Parecía un brujo más que un mayordomo, pero se presentó a sí mismo como el mayordomo de la mansión y su cuidador. Algo insólito y patético. 

    —El conde está en Dublín, señores, pero no puedo saber con certeza porque se fue a Londres hace más de una semana y no ha regresado. Alguien dijo que se fue a Dublín para tratar el asunto de la venta de esta mansión. 

   



 Lo que decía el viejo era tan nefasto como él mismo pero una mujer también vieja confirmó esta información. 

    —Pues han raptado a la hija de mi primo, a mi sobrina Aileen Kerragham y alguien vio a cierto caballero alojarse en esta mansión. Archie Lowell. ¿Dónde está? 

    —Archie Lowell no vive en esta mansión, señor Kavanagh —dijo el anciano muy seguro. Lo mismo dijo la anciana. 

    —Pero mi hija está aquí, la vieron con ese hombre. 

    Por más que protestaron y registraron la casa no encontraron ni rastro de ambas jóvenes. 

    Encerrada en la habitación secreta la joven escuchó las voces de su tío a la distancia, pero por más que les llamó, que intentó atraerles no logró ser rescatada.  

    Además, no se atrevió a gritar, había recibido una nota amenazante y tuvo miedo.  

    Y de pronto se hizo el silencio, se habían marchado y la habían dejado encerrada allí. Ya no había nada qué hacer. 

    **********  

    A media tarde alguien abrió la puerta. 

    Las criadas le llevaron el almuerzo de forma tardía y agua fresca para beber. 

    Aileen se había quedado dormida y no sabía dónde estaba. 

    —Ya pasó todo, por suerte señorita. Al final se han creído la historia de los bandidos de la bahía —dijo una de ellas. 

    Allie recordó los pasados sucesos y las miró furiosa. 

    —Me han dejado atrapada aquí, encerrada y con las ventanas selladas. 

    Las muchachas la miraron sin pestañear. 

    —Eran órdenes de Lowell si no hacíamos lo que decía nos castigaría. Pero no tema. Está a salvo señorita. Nadie le hará daño. Aquí está más segura, además. Él no podrá venir a verla aquí. 

    —¿De qué hablan? ¿Por qué me han dejado en esta habitación sin ventanas ni puertas? ¿Qué es este lugar? —preguntó furiosa. 

    —¿No lo sabe? Es la habitación secreta, señorita, no puede entrar nadie porque está cerrada desde arriba ni tampoco salir. 

    —Entonces es un calabozo —su voz se quebró.  

    —Oh no es un calabozo, solo un escondite pirata o algo así. No sé bien la historia, cálmese. Sentimos mucho esto, queremos decirle, no es nuestra culpa, nos obligaron a hacer esto. Fueron las órdenes del caballero inglés. Él dijo que registrarían la casa y lo hicieron. Nadie la encontraría aquí. 

    —¿Y mi prima? ¿Tampoco lograron encontrarla? 

    —Su prima está escondida con su enamorado. Nadie la encontró. 

    —¿Ella está bien? 

    Las criadas se miraron. 

    —No tema, ella está bien. Feliz con su caballero inglés, él le compró bonitos vestidos y le obsequió joyas. Pronto se irán de aquí al parecer.  

    —¿Se irán? 

    —Por supuesto, el señor Wilton debe regresar a Londres y también su amigo el señor Lowell.  

    —Quiero ver a Elaine, por favor. Debo hablar con ella. 

    —No puede, y no grite ni intente nada o la dejarán atada a la cama, señorita. Debe ser prudente por favor. No haga nada, quédese aquí, pronto todos partirán a Londres. y vivirá como una gran dama en una mansión. Debería estar feliz en vez de quejarse tanto. No lo entiendo. Es afortunada de tener un hombre rico a sus pies.  

    —Pues no me siento nada afortunada. Quiero escapar de esta horrible prisión. Por favor, ayudadme. Os lo ruego —la joven les suplicó. Poco le importaba los deliciosos bocados que le habían llevado para el almuerzo y mucho menos ser la dama de una mansión de Londres. Solo quería volver a su casa cuanto antes. 

    —No podemos ayudarla, lo siento mucho señorita. Son órdenes del caballero, si hacemos algo nos entregará a los bribones de la bahía. 

    —¿Los bribones de la bahía? —preguntó ella intrigada. 

    —Son un grupo de bandidos que roban mujeres jóvenes para venderlas en el norte, señorita. 

    —Es un cuento, no existen. Nadie los ha visto jamás. 

    —Pues yo no estaría tan segura. Sí los han visto merodeando las costas en sus barcos por las noches. Llegan como fantasmas y al día siguiente muchas muchachas de Cork desaparecen y nunca más se sabe de ellas. 

    Allie no estaba segura de eso, pero no dijo nada, al parecer esas criadas sí creían en la historia de los bandidos de la bahía. 

    **********  

    Tuvo la sensación que el tiempo se detenía y que día tras día todo se repetía. 

    Estaba atrapada y lo sabía y ese día fue su raptor a verla porque no se aguantó más. Sabía que era riesgoso, pero no le importó. 

    Tenía que verla y la encontró recién bañada y perfumada y como una deliciosa tentación la miró y notó el escote lleno, los pechos redondos atrapados en el corsé que debían ser liberados y acariciados y esos labios que debía besar una y otra vez hasta hacerla suya. Tenía que ser suya. 

    —Preciosa, lo siento. ¿Cómo has estado? —tuvo que hablar para disimular la lujuria que se iba apoderando de todo su ser palmo a palmo, pero no dejaba de mirarla y en un momento hizo un gesto al humedecerse los labios con su lengua como quien ve un delicioso bocado que no puede tomar y luego tragó saliva enseguida. 

    Pero ella sí lo notó, notó la mirada y ese gesto desagradable en su boca y abandonó la cama de un salto. 

    —Usted es un malvado. Me tiene atrapada aquí. ¿Hasta cuándo? ¿Qué planea hacer conmigo? Mi padre le matará cuando le atrape. Se lo aseguro. 

    Él no esperaba que estuviera tan gazmoña ese día y se alejó algo perplejo. 

    —Quiero que seas mi esposa. Lo prometo. Buscaré un capellán y nos casará aquí. Esta misma noche. Si aceptas haré que tu prima también pueda casarse con Wilton. 

    —¿Y ella qué piensa al respecto? 

    —No lo sé, pero debe casarse, si no lo hace puede quedar con un bastardo y sola y en este condado ningún hombre la querrá por esposa. 

    —Eso fue una bajeza. Ese hombre es un demonio, como usted. 

    —Querida, yo no soy un demonio. Solo soy un hombre que muere de amor y deseo por usted —le respondió y avanzó hacia ella dando dos largas zancadas y con un gesto rapaz antes de que pudiera escapar la atrapó y le dio un beso ardiente y desesperado mientras sujetaba su talle y liberaba su escote para tocar sus pechos llenos que se moría por besar. 

    La jovencita comenzó a gritar y a pedir ayuda desesperada mientras él atrapaba sus pechos con sus manos y cubría su boca con su lengua inmensa y la tendía en la cama. Estaba tan excitado que lo habría hecho allí. Ya no podía esperar más. Esa deliciosa flor irlandesa debía ser suya, aunque luego lo odiara. Debía tomarla y hundir su miembro en su dulce rincón, solo entonces tendía paz y alivio su pobre alma atormentada de amor y deseo. Solo entonces la obligaría a ser su esposa. Cuando lo hiciera ya no podría negarse a él, nunca más. La haría su esposa y la tendría las veces que quisiera. Pues siendo su esposo tendría derecho a ello. 

    Allie comprendió que estaba perdida, si la tomaba tendría que casarse con él y desesperada comenzó a patearlo y corrió, corrió y pidió ayuda golpeando la puerta, pero él la atrapó y volvió a arrastrarla a la cama. No escaparía.  

    Estaba medio desnuda y a su merced y él se deleitaba mirándola llenándola de horribles besos con su lengua inmensa mientras ella lloraba y le suplicaba que la dejara ir y al ver que no tenía suerte comenzó a gritar. 

    Sus gritos debieron oírse en toda la casa, fueron tan fuertes y agudos que a pesar del deseo el sátiro de Archie se puso nervioso y pensó que debía callarla con besos o como fuera pues era imposible tener una noche de pasión con una joven que gritaba y había comenzado a pegarle, y clavar sus uñas en su pecho desnudo y en sus brazos. Luego lo mordió y entonces fue el depravado quien aulló de dolor y tuvo que liberarla mientras la miraba furioso y dolorido y pensaba la forma de controlar a esa fierecilla y obligarle a ceder a sus deseos. 

    Pero ella gritó aún más fuerte mientras luchaba con ese demonio que había vuelto a agarrarla con voz amenazante, pero ella no le entendió nada de lo que le dijo. 

    El escándalo de gritos y el llanto de la joven fueron oídos por alguien más y de pronto sintió que se abría la puerta de una patada feroz y aparecía un hombre muy alto vestido como un caballero con el cabello oscuro y húmedo y la mirada salvaje. Esos ojos oscuros y almendrados miraron a la joven medio desnuda con una mezcla de pena y fascinación. Estaba furioso porque sabía lo que estaba pasando, lo que ese miserable le estaba haciendo y sin embargo su belleza era deslumbrante y perturbadora, a pesar de su desgracia, de la horrible situación en que estaba no pudo dejar de notar las suaves curvas de sus caderas, la cintura esbelta y sus pechos redondos y voluptuosos de mujer adulta y sin embargo al ver su rostro y esos ojos supo que no era más que una jovencita que no debía llegar ni a los veinte años. Era hermosa, mucho más hermosa de lo que habría imaginado y al verla desnuda sintió un deseo feroz que tuvo que reprimir apretando sus dedos cerrando el puño con fuerza. 

    —Por favor, ayúdeme señor —le rogó ella con voz trémula y tan dulce y entonces se dio cuenta de que estaba medio desnuda y se cubrió y volvió a llorar profundamente avergonzada y aterrada. Pero sabiendo que era su única oportunidad de escapar, le dijo al caballero que tenía frente a ella cuyo rostro le era vagamente familiar que Archie Lowell la había raptado y la retenía en esa prisión contra su voluntad. 

    Archie abandonó la cama y también se vistió. 

    —Lo siento mucho señorita, siento mucho esto y me avergüenza la perversidad de ese hombre en mi propia casa. Tranquila. Está a salvo. Yo la llevaré a su casa… ¿es usted la señorita Aileen, la joven desaparecida? 

    —Sí… soy de la granja Kavanagh y este hombre malvado me raptó mientras su amigo William Wilton raptó a mi prima Elaine. Ella también está aquí. Debe liberarla por favor. 

    —Lo haré… está a salvo. Le doy mi palabra, pero antes debo ajustar cuentas con este bribón. 

    Y entonces se enfrentó a Archie Lowell. 

    —¿Cómo pudiste ser capaz de esto? ¿Es que habéis perdido el juicio Archie? ¿Raptar a esta joven y encerrarla en mi casa? 

    Su raptor se apartó y se enfrentó al caballero que lo increpaba.  

    Ambos se enfrentaron y el hombre que había ido a salvarla sujetó a su raptor del cuello. 

    —Me casaré con ella, lo prometo Andrew. Es lo que quería. No le hice daño, no la he tocado… solo lo intentaba. Tú me conoces. Sabes que no lastimaría a una jovencita —dijo Archie desesperado. 

    —¿Así? Y has estado abusando de esta pobre señorita, la has encerrado en mi propia casa, en la habitación secreta. ¿Cómo rayos sabías de la habitación secreta si nunca te traje aquí? 

    —Soy coleccionista sir Andrew, ¿acaso lo olvida? Sé de los tesoros que guarda aquí y también la estructura de esa casa que fue guarida de piratas. Pero no la he tocado, lo juro. Perdí el control recién, pero os aseguro que no le he hecho daño. 

    Pero el conde no le creyó, la bella damisela no dejaba de llorar y hacía rato que escuchaba sus gritos y tardó mucho en comprender dónde estaba la joven que gritaba tanto hasta que una de las criadas se lo dijo. Fue eso lo que lo alertó y la sensación de que su amigo mentía y tenía a la joven escondida en algún lugar. Había registrado todo durante días, pero jamás pensó que estuviera allí.  

    —Sal de esta casa ahora, Archie. ¿O quieres que te entregue al padre de la joven para que le expliques lo que has hecho? 

    —Pero tú no puedes, no puedes hacer eso. Te ayudé a vender las piezas y conseguiste una fortuna por ellas. Siempre he sido un buen amigo… No vas a hacerme esto por esa joven que no es más que una campesina, mírala.  

    —¿Y por eso debes forzarla como una maldito bruto? Y ni siquiera has bebido. Raptaste a esta joven y eso es un delito en nuestro país y también aquí. La has dejado encerrada en este horrible lugar. ¿Cómo has podido ser tan cruel? 

    —Tú sabes por qué. Perdí la cabeza. Es tan hermosa y quería que fuera mía. Pero me casaré con ella. Deja que lo haga, deja que enmiende el mal que le he hecho. Nadie creerá que esta joven aún es pura ¿verdad? 

    El conde de Bristol miró a la joven y su ira creció. La había visto medio desnuda y era hermosa, nadie habría pensado que era una campesina. Era bella y delicada, pero había sufrido una horrible infamia. Quizás sí la había tomado antes. Su amigo debía desposarla, era lo correcto, pero él pensó que eso sería mucho peor. Obligar a una joven a casarse con el hombre que la había tomado por la fuerza como un bruto. Eso sería condenarla a una vida de humillación y tristeza porque ella jamás quiso saber de nada con Archie, lo sabía bien, él la iba a vigilar a la granja a escondidas, a espiar porque era hermosa pero lo que había hecho era una crueldad sin nombre. 

    —Sal de esta casa ahora. Esta joven no será tu esposa jamás, Archie Lowell. Será devuelta a su familia, a su hogar y tú jamás volverás a acercarte a ella. 

    Archie no se movió. 

    —¿Vas a devolver a esa hermosa irlandesa, Andrew? No os creo una palabra. Queréis robármela y no lo permitiré. Yo la rapté para que fuera mía no para ti, para que tú quieras quitármela. Es mi cautiva, mía, maldición. Amo a esa mujer, la adoro. Sé que no estuvo bien lo que hice, pero perdí el control, quería que fuera mía. ¿Nunca has deseado tanto a una mujer hasta la locura, Andrew? 

    —Yo no soy como tú, ni pienso como tú. ¿Crees que quiero robártela? Me ofendes, me insultas. Tu presencia aquí y el horrible acto que has perpetrado al raptar a una joven inocente de su casa me llena de lodo y vergüenza. Maldita la hora que te llamé para pedirte un consejo de esas piezas valiosas. Ahora todos sabrán lo que hiciste y me culparán a mí. Pero eso no pasará. Tú debes responder por tus actos. Porque tampoco te ha importado involucrarme en tus fechorías de bandidos. Bonito presente me has dejado ahora. 

    El conde estaba furioso y se daba cuenta que el asunto era más complejo de lo que imaginaba. No podía dejar que se fuera ahora, aunque no quería ni verlo jamás, debía hacer que pagara y él mismo explicara lo que había hecho a los padres de la jovencita. 

    —Jamás me casaré con ese hombre, antes prefiero morir —dijo entonces Aileen que acababa de vestirse y solo quería regresar a su casa. 

    —Por favor, señor…. Lléveme a mi casa. Mis padres deben estar destrozados. No les importará saber que fui raptada, pero verán que estoy viva. Él no me tocó, es verdad, lo que dijo es verdad. Pero recién lo intentó y eso me asustó mucho, y llevo días encerrada en esta horrible celda, nadie me salvó, nadie escuchó mis súplicas, sus criadas le temían a este malvado y jamás hicieron nada por liberarme. 

    Él conde vio que hablaba como inglesa y su voz era melodiosa y su cabello castaño estaba suelto y brillaba, pero lo más hermoso eran sus ojos tiernos y azules como el mar de ese país, sus labios rojos y llenos y la nariz pequeña y recta, a pesar de estar triste y nerviosa, era muy hermosa y se veía tan frágil que habría querido matar a su amigo por lo que le había hecho. 

    —Señorita, no tema, soy el amo de esta mansión, el conde de Bristol y no me encontraba aquí cuando ocurrió esto. Por eso este rufián vino y la raptó, aprovechando mi ausencia. Yo jamás lo habría permitido. 

    El conde de Bristol, el amo de la mansión, al fin lo conocía. Allie suspiró aliviada, al fin estaba a salvo, pero temía mucho que ese caballero la obligara a casarse con Archie y le rogó que la dejara ir enseguida. 

    —Lo siento mucho señorita, siento mucho el calvario que ha debido sufrir aquí, pero temo que no puedo llevarla a esta hora a su casa. Mañana temprano lo haré y le diré toda la verdad a su padre. Venga conmigo. Nadie la obligará a casarse con ese malvado jamás, yo no lo haré y dudo mucho que su padre lo haga. Su padre querrá dar cuenta de él y creo que se lo merece. Pero ahora venga conmigo. No puede quedarse aquí. Este sitio ni siquiera está limpio ni ventilado. 

    Ella tomó la capa que le había dejado ese malvado inglés y lo siguió sintiéndose a salvo pues sabía que era un buen hombre. Integro. Lo vio en sus ojos y en su forma de comportarse. Él jamás había permitido un rapto y Archie Lowell había actuado solo por su cuenta. Usando a los criados de la mansión en su beneficio. Pero Allie quería volver con su familia cuanto antes. Sabía que esa noche no podría dormir y cuando le prepararon otra habitación tembló al pensar que Archie podría regresar. 

    Todavía le duraba el susto por lo que intentó hacerle, estuvo a punto de hacerla suya a la fuerza, lo tuvo sobre ella y de no haberse defendido como una gata furiosa y desesperada, por poco había escapado y la aterraba pensar en ello. No quería ni acordarse. Su corazón todavía latía acelerado y tenía ganas de llorar. 

    El conde la escoltó hasta su nueva habitación en el piso alto y notó que era mucho más espaciosa y lujosa. Pero no quería quedarse allí sola, miró nerviosa a su alrededor y caminó durante un buen rato buscando puertas, cerrojos y ventanas. ¿Podría escapar si ese hombre regresaba? Se preguntó nerviosa. 

    Y como si leyera sus pensamientos él le dijo: 

    —Descanse, señorita. Aquí está a salvo. Esta vez será Archie quien dormirá encerrado como un prisionero. No usted. Pero no lo hará en esta mansión, irá a una cabaña abandonada del bosque hasta que decida qué haré con él. 

    Ella suspiró aliviada. 

    —Saber eso me da mucho alivio. Yo le doy las gracias, milord. Usted me ha salvado. 

    —No me dé las gracias, por favor, yo mismo estoy horrorizado del comportamiento de Archie Lowell, a quien creí mi amigo, le aseguro que jamás creí que fuera capaz de semejante vileza. Supongo que me engañó o que yo me confié. Traté de impedir que la cortejara, pero no habría imaginado siquiera que haría algo como esto. Por fortuna regresé antes de lo esperado cuando un mozo me dijo que había amigos de Londres en mi mansión, creí que eran parientes, pero me equivocaba. Yo mismo le ofrezco disculpas, señorita y le aseguro que la llevaré a su casa en cuanto pueda hacerlo. Puede estar tranquila. 

    Ella se emocionó al oír sus palabras, todavía estaba muy afectada por lo ocurrido. 

    —Señor conde, mi prima Elaine está aquí. Wilton… —su voz se quebró y lloró y él la abrazó no pudo evitarlo. La abrazó con suavidad y ella le dijo entre lágrimas lo ocurrido. 

    —Lo siento mucho señorita, esto no debió pasar. Pero me enteré de que su prima Elaine huyó con Edward Wilton hace días. Huyeron a Londres en cuanto vino su padre a buscarla. Me contaron que se ocultaron en una cabaña abandonada de los alrededores donde antes vivía el jardinero de la mansión.  

    —¿Se la ha llevado? ¿Está seguro de eso? Pero nadie me lo dijo, creí que ella estaba aquí, esas criadas… 

    —Esas criadas fueron expulsadas señorita por su complicidad con Archie y porque encubrieron sus fechorías, pero temo que ahora no puedo ir a Londres. No sé si su prima fue raptada o ella quiso irse con Wilton. Sé que había algo entre ambos, pero luego de saber lo que pasó entre ellos me parece improbable que quiera regresar aquí. 

    —No puede ser… no debió pasar. Entonces se fueron hace días, creí que… Archie dijo que obligaría a Wilton a casarse con mi prima si yo me casaba con él. 

    —Pues no lo hizo, solo estaba engañándola. Todo esto no fue más que un horrible ardid para raptar y seducir a dos jovencitas de Cork. Pero pagarán por lo que hicieron, estoy seguro de ello. Al menos yo me encargaré de que Archie pague, lamento que se llevaran a su prima, pero ahora debo cuidarla a usted y ponerla a salvo. 

    Ambos se apartaron despacio y él la miró con sus ojos oscuros de mirada profunda. 

    —Señorita Aileen, ahora es usted a quien debo cuidar y lo haré, lo prometo. No dejaré que mi amigo se salga con la suya. Nadie la obligará a casarse con ese cretino, porque eso es lo que es. 

    Ella tembló al pensar en eso. 

    —Mi padre lo matará, señor conde. Cuando se entere querrá matarlo o darle una paliza. No dejará esto impune. 

    —Y por supuesto que se lo merece, señorita. Pero no piense en eso ahora, está a salvo, se lo aseguro. Mi habitación está pegada a la suya y dejaré a un criado vigilando por las dudas. No permitiré que vuelva a acercarse a usted nunca más. 

    Pero la joven irlandesa no se sentía tan confiada. Tenía miedo y sabía que pasaría una noche horrible y que el miedo la acompañaría por largo tiempo. Ese hombre casi la había forzado, la tuvo medio desnuda a su merced y pensó que lo haría. No podía dejar de temblar al pensar en el daño que pudo hacerle, de no haber llegado el conde a tiempo… 

    Siempre le estaría agradecida por ello, pero no veía la hora de volver a casa y mientras se acercaba a la ventana de su habitación vio el mar gris y sombrío a la distancia y supo que era tarde para regresar ese día, ni siquiera había ya mucha luz, pero habría preferido salir de esa aterradora casa cuanto antes. 

    ******************  

    Al día siguiente despertó gritando pues le pareció ver a Archie en su habitación y estuvo muy nerviosa el resto del día. 

    Quería escapar, quería correr a su casa, pero temía encontrarse con Archie y de a ratos lloraba al recordar lo que había pasado. 

    Para peor supo por su nueva doncella que Archie había escapado el día anterior de la cabaña dónde había sido encerrado y que seguramente se habría fugado a su país en el primer navío dispuesto a llevarle. Pero estaba escondido y todos desconocían su paradero. 

    Dijo que el conde estaba furioso y Allie se sintió asustada. 

    —Ha ordenado que lo busquen, pero nadie lo encontrará, se fue anoche aprovechando la oscuridad. Robó un caballo y se marchó. 

    —Pero ¿cómo hizo para cabalgar en la noche? 

    —Dicen que se fue a la playa y que un barco le estaba esperando. No tema señorita, ese malvado no regresará. 

    La muchacha hizo una mueca de rabia y entonces se presentó. 

    —Disculpe señorita, no me he presentado. Soy Lilly, su nueva doncella y criada de esta casa —le dijo. 

    Aileen sonrió levemente, le agradó Lilly desde el principio, se parecía mucho a una criada de la granja y parecía mucho más bondadosa que el par de muchachas que la retuvo en la habitación secreta. 

    —Bueno, entonces se ha marchado al menos. Eso me da alivio —dijo luego. 

    —Se ha fugado como una rata, es lo que dice el señor conde y todos aquí. ¿Huyó para que su padre no le dé una buena paliza, pero el señor está disgustado sabe? él quería llevarlo ante el alguacil, era lo justo. 

    —¿Tú estabas aquí cuando me raptaron? —preguntó entonces la joven irlandesa. 

    La doncella lo negó al instante. 

    —Soy nueva aquí señorita, vine hoy. Había pocos criados, muchos se fueron cuando Archie la raptó, tuvieron miedo. Sabían que el señor no lo aprobaría. El conde ha tomado nuevos criados y echó a otros que ayudaron al señor Archie en sus fechorías. 

    Era un alivio saberlo, solo que no se sentía tranquila al saber que ese hombre estaba suelto. 

    —¿Y el conde está aquí? —preguntó Allie. 

    —Sí, regresó hace un momento luego de pasar toda la mañana buscando a Archie Lowell, pero al parecer no hay nada qué hacer. Se ha fugado y sospecha que no regresará. Teme ir a prisión. 

    —¿Y si es una trampa? ¿Si quiso hacernos creer a todos que escapó, pero en realidad está escondido? —dijo la joven de repente. 

    —Oh no piense eso, han buscado toda la mañana por los alrededores señorita. Hasta que descubrieron que había escapado. Dejó una carta en la cabaña explicando las razones, pero igual el conde le buscó. 

    Aileen se acercó a la ventana para ver el día gris de otoño y el mar también gris a la distancia. Se preguntó si ese día podría regresar a su casa, pero al parecer no sería así. 

    El conde estaba muy atareado haciendo cosas ese día y no le vio hasta la noche durante la cena. 

    Ella tampoco quiso salir de la habitación por temor a encontrarse con ese demonio de ojos azules. Tenía la extraña sensación de que estaba cerca, en alguna parte. No sabía dónde, pero… no podía olvidar lo que le había hecho y pensó que nunca podría. 

    Solo en la noche pudo salir de su cuarto y reunirse con el conde a solas en el gran comedor principal de la mansión. 

    Se dio cuenta entonces que no conocía la mansión y descubrió que era un lugar hermoso, lleno de muebles antiguos y valiosos. Como la mansión que visitaron una vez en Dublín de un pariente de su padre, un hombre muy adinerado. Le sorprendió descubrir lo atestada que estaba esa residencia de muebles antiguos y objetos de arte: jarrones de todos los tamaños, retratos murales de parientes seguramente del actual conde y tantos objetos bonitos todo en tonalidad caoba y rojo. 

    Todo parecía haber sido escogido con mucha gracia por su antiguo dueño pues sabía que esa mansión fue heredada por el caballero de su tío, un viejo noble que pasó sus últimos años de vida allí acompañado por su esposa. Ambos eran muy viejos, o ella los veía allí pues era una niña, pero sabía que su padre tuvo amistad con el antiguo dueño de la mansión luego de llegar a Cork comenzó a comprar huevos, pan recién horneados, pollos y todo lo que había en su granja casi. Hasta las legumbres y verduras pues era de buena calidad. 

    Se preguntó si el conde lo sabría, quizás no, todos ignoraban que el anciano inglés tuviera parientes pues rara vez recibía visitas en Blackwood o eso decía su madre. Pero luego de su muerte supo que sí tenía un sobrino al parecer. 

    El hombre que la había salvado. 

    No se parecía en nada a su tío, aunque la gente vieja no se parece a nadie, ya está marchita y con los rasgos indefinidos. 

    Lo miró algo nerviosa. 

    —Buenas noches, señor conde. 

    No sabía cómo llamarle, solo sabía que era conde de Bristol, pero no recordaba su nombre y no sabía cómo dirigirse a los nobles ingleses que tenían cierta forma de ser nombrados y ella lo ignoraba pues nunca había ido a ese país a pesar de tener parientes allí. Solo su madre recibía cartas de su hermano que era un conde, pero jamás dijo nada de ir a visitarle, quizás porque su padre no quería que lo hiciera. 

    Él la miró con intensidad. 

    —Buenas noches, señorita. ¿Cómo está usted? —parecía preocupado. Pero como un caballero la ayudó a sentarse en una silla alta sin esperar a que un criado lo hiciera.  

    Luego de sentarse le dijo que estaba bien, por decir algo. 

    —En realidad todavía estoy algo nerviosa y asustada, milord —le dijo. 

    El conde parecía preocupado y volvió a disculparse. 

    —Señorita, ese hombre no era mi amigo en realidad, solo fuimos amigos antes, hace años cuando fui a Londres a estudiar leyes.  

    —No tiene que disculparse por él, sé que no fue su culpa. Usted me salvó y siempre le estaré agradecida. Solo quería preguntarle si puedo estar segura aquí o… temo que regrese. 

    Su forma de hablar volvió a sorprenderle. 

    —Señorita, no debe tener miedo. Le aseguro que está a salvo aquí. Archie no regresará, tomó un tren a Dublín esta mañana y dejó una nota pidiéndole perdón a usted y a mí por todo el daño que causó. Aunque creo que no es suficiente dejar una carta de arrepentimiento y desearía creer que fue sincera esa carta o la escribió solo para poder escapar y ser perdonado sin tener que pagar por lo que hizo.  

    El conde estaba indignado y algo más, consternado por todo lo ocurrido. 

    —¿Cómo le diré ahora a su padre la verdad? Pensará que fui yo, que fue mi culpa y no le creerá, señorita. Es injusto y cruel, Archie debió ir a hablar con sus padres y pedirles disculpas, pero se portó como un desgraciado cobarde. Por supuesto que era demasiado pedirle tal gesto. 

    —No se preocupe sir, yo hablaré con mi padre, le diré lo que ese hombre me hizo y también que usted me salvó. 

    Él la miró de una forma enigmática. 

    —¿Y piensa que le creerá? Su padre ha de estar furioso y su ira crecerá al saber que todo pasó en mi casa. No me conoce, nunca me ha visto. Solo vine aquí a conocer la casa que un tío mío me había dejado. No esperaba encontrar una propiedad tan espléndida como esta. Ni que un amigo que vino a visitar la propiedad para ayudarme con unas antigüedades hiciera esto. Es mucho más grave de lo que cree. Dejó su nombre por el suelo y me arrastró al fango. 

    —Pero no fue su culpa milord. 

    —Es verdad, pero su padre no me creerá, señorita. Descargará su ira en mí y mi honor se verá arruinado en Cork. Dirán que yo la secuestré y usé a Archie Lowell para que nadie lo supiera.  

    —Oh no, ¿por qué dirían eso, milord? Usted ni siquiera estaba aquí. Tiene pruebas, los criados dirán la verdad. 

    —¿Y espera que su padre le crea a un criado mío? 

    —Bueno, debe darle tiempo. Mi padre no es un ogro señor. 

    —Andrew, llámeme Andrew por favor, señorita. 

    —Sir Andrew. Lo que le decía es que mi padre no es un hombre cruel, al principio quizás se enfade, pero el alivio de verme sana y salva… 

    Él dejó que hablara, pero luego la interrumpió. 

    —No sé si le creerá. Eso es lo que me preocupa. Señorita, todos sabrán que fue raptada por Archie, quizás ya lo sepan y esto arruinará su reputación. 

    —Pero eso solo pasa en su país, sir. Aquí nadie le da importancia. Muchas jóvenes son raptadas cuando las familias se oponen a la boda, y algunos viven juntos sin casarse como en Escocia. Solo en la ciudad y entre las personas de sociedad la boda es obligatoria. 

    Su respuesta le sorprendió. No esperaba tal desfachatez de parte de los aldeanos. Pero sabía que en Escocia en algunos lugares los matrimonios eran a prueba, solo cuando la mujer daba a luz un varón era aceptada en el clan para casarse. Y muchas veces ni siquiera se casaban. 

    —Pero sus padres son casados verdad? 

    —Sí por supuesto.  

    La llegada de dos criados con fuentes para la cena puso una pausa en la conversación. 

    Pero Aileen se encontró con un montón de cubiertos que no sabía usar y miró a su anfitrión con desesperación, en su granja solo usaba la cuchara y el tenedor y un cuchillo y allí había más de cinco cubiertos. 

    Por suerte no había nadie, pero sí estaba frente a un conde, que no era lo mismo que comer frente a Archie Lowell que era un infame inglés sin clase y sin sangre noble. 

    —Qué sucede señorita? ¿Acaso la cena le desagrada o se siente indispuesta? —le preguntó entonces. 

    Ella lo miró asustada y algo avergonzada pues él había notado enseguida que pasaba algo raro. 

    —No es eso, solo que no conocía estos cubiertos y no sé cuál debo usar.  

    Él sonrió y la miró casi con ternura. 

    ¡Oh adorable inocencia, qué dulce y qué inocente es! Pensó el conde para sí sin dejar de mirarla. 

    —¿Su madre no le enseñó el uso de estos cubiertos? —preguntó. 

    Ella se sonrojó aún más. 

    —Señor conde, le ruego me perdone, pero no usamos estos cubiertos en mi casa, solo los tres principales, tenedor, cuchara y cuchillo —le respondió ruborizada al sentir su mirada. 

    —Pero habla usted como inglesa y tiene el porte de una dama inglesa, ¿cómo es que no sabe ni conoce la variedad de cubiertos ni cómo usarlos? 

    —Mi madre es inglesa sí, y mi tía Sophia también, pero ambas dejaron sus vestidos de seda por los vestidos de muselina y dejaron atrás los lujos y los remilgos de su antigua vida —dijo al fin acorralada. 

    Y luego al ver que él la miraba pensativo sin emitir ninguna opinión le preguntó: 

    —Cómo es que sabe que tengo sangre inglesa, que mi madre es inglesa? 

    —Archie me lo dijo en una conversación. No dejaba de hablar de usted y de lo hermosa que era. Tuve que ir a buscarlo a su granja un día y traerlo aquí y prohibirle que siguiera acosándola.  

    —¿Usted estuvo en la granja Kavanagh, otras veces? Recuerdo su rostro. 

    Él la miró con fijeza. 

    —Bueno sí estuve allí para buscar provisiones cuando vine aquí y creo que conversé con su padre o con su tío pues ambos al parecer tenían amistad con mi tío. 

    —Entonces yo estaba cerca, debí verle. Su rostro me resulta muy familiar. 

    Pero el conde no estaba interesado en hablar de ello, parecía quitarle importancia. 

    Era una propiedad inmensa y floreciente pero su padre no le gustaban los remilgos ni los modales ingleses. 

    —Sí, pero solo vi a su prima Elaine, no la vi a usted. Supongo que estaría escondida de Archie. 

    Ella tragó saliva y entonces él le enseñó cómo usar los cubiertos. Cómo agarrarlos y la joven aprendió rápido. 

    —No se preocupe, pronto aprenderá a ser una dama inglesa. Le enseñaré mientras permanezca en mi compañía. Creo que le sería muy útil en el futuro. 

    Sus palabras le parecieron algo extrañas. 

    —No me quedaré mucho aquí, milord. Quiero regresar cuanto antes a mi casa. 

    —Por supuesto, pero tiene sangre inglesa, ¿por qué su madre se casó con un granjero irlandés? Imagino que habrá escandalizado a su familia. 

    —Es una historia algo larga de contar. 

    —Por favor, cuénteme. Me siento intrigado. 

    Ella se puso colorada al hablar de su tía a quien tanto se parecía solo que llevaba el cabello castaño y los ojos azules de su padre. 

    —Mi tía se enamoró de un caballero irlandés llamado Ephraim Kavanagh, pero su familia no lo aprobaba. Pero el amor que se tenían era tan grande que él decidió esperar y al final, harto de no poder tener la mano de la mujer que adoraba la raptó y la trajo aquí a Irlanda donde se casaron y tuvieron cuatro hijos.  

    —Vaya. Un hombre decidido y atrevido. ¿Y sus padres? 

    Aileen tragó saliva y dijo que en esos tiempos en una parte del país no había mujeres para casarse y los irlandeses debían viajar a Escocia para buscarse una esposa. su padre en cambio vio una fotografía de su madre un retrato en miniatura y se enamoró de ella y fue a Inglaterra a conocerla y la raptó. 

    —Vaya, su padre tiene un temperamento de pirata. Fue a mi país a robarse a una bella inglesa. Eso no se estila en mi país y es severamente penado secuestrar a una dama de linaje. 

    —Pero mi madre aceptó ser raptada porque mi padre era el hombre más guapo que había visto en su vida y se enamoraron, señor de Bristol. Y luego de ese amor nací yo. 

    —Qué edad tiene señorita Aileen? 

    —Diecinueve, milord. 

    —Y no le han buscado un esposo todavía? 

    Ella no quiso hablar de Ned, y dijo que no sin dar más explicaciones. 

    —Y por qué trabaja en la granja Kavanagh? Es un lugar muy próspero según he oído.  

    —Es que mi padre no quiso criarme haragana y remilgada. De niña era así y también quiso que perdiera el acento inglés, pero no pudo hacerlo. Soy la viva imagen de mi tía Sophia y me parezco tanto a ella que parezco su hija, pero soy su sobrina —sonrió—. Y ella es mi madrina además de mi tía. Es toda una dama solo que ella es rubia y yo heredé el cabello de mi madre y los ojos de mi padre. Que son muy azules. 

    —Su tía debió ser una dama muy hermosa. 

    —Todavía lo es. Hace tiempo un irlandés intentó llevársela. Se había enamorado de ella ¿sabe? 

    —¿De veras? 

    —Un hombre joven, de poco más de treinta años. Fue a visitar la granja y al verla pensó que quería que fuera su esposa. Solo que a mi tío Ephraim no le pareció tan buena idea y dijo que lo mataría si lo intentaba —Allie comenzó a reírse —no suele ser un hombre celoso ni violento, pero al ver que ese joven atrevido quería robarle a su esposa porque necesitaba una y se encaprichó de mi tía… le dio un paliza que por poco lo mata. Tuvieron que detenerle. 

    —Oh vaya, aquí al parecer ninguna dama es suficiente, me extraña que no le hicieran lo mismo a usted una dama joven y hermosa. 

    —Jamás salgo de la granja, milord ni tengo permitido acercarme cuando los granjeros van en busca de provisiones. Mi padre tiene marcado muy claramente los horarios y siempre estoy en casa. Solo salgo en las mañanas a caminar los días que no recibimos a los granjeros. Pero nadie se atrevería a raptarme señor conde, mi padre es muy bravo y son personas educadas. Lo que le pasó a mi tía fue algo insólito y raro. Los hombres de aquí no suelen ser atrevidos pero mi padre tampoco me deja ir a fiestas ni a casa de extraños. Solo viajé un par de veces a Dublín porque mi padre tiene parientes allí. 

    —¿Y no viajó a Inglaterra nunca a ver a sus parientes? 

    —No. Mi padre jamás lo habría permitido.  

    —Entonces no conoce a sus familiares… cómo se llaman? 

    —Carrington y Roushton por parte de madre. Son de Devonshire. Mis abuelos fallecieron y también mis tías solo queda un tío hermano de mi madre. El heredero y tiene hijos, pero nunca lo he visto. 

    —¿Y no le gustaría conocerlos? 

    —No lo sé. Creo que no me sentiría cómoda entre personas tan finas y educadas. Míreme. Ni siquiera sé cómo agarrar los cubiertos que usan en las mansiones. 

    —Eso es solo un detalle. Sus modales son encantadores, señorita.  

    —Es usted muy amable, pero no sé si quiera viajar a Inglaterra a conocer a mis parientes. Mi padre no lo aprobaría. 

    Quería volver a su casa, se moría por regresar y sentirse a salvo, pero temía que ese inglés con cara de diablo fuera tras ella. Parecía tan obsesionado, quería tenerla, quería que fuera su amante con la desesperación de un demente y por eso había tramado lo de la boda para atraparla en esa casa y obligarla a ser suya primero y luego a entregarse a él porque era su deber. 

    La aterraba pensar que eso podía pasar y de pronto le preguntó al conde si Archie realmente se había ido. 

    —¿Revisó bien esta casa milord? Temo que se haya escondido en algún lugar. 

    Su pregunta le tomó por sorpresa. 

    —Señorita, no tema. Eso no pasará. Huyó porque es un cobarde que no quiere enfrentar las consecuencias de su vil comportamiento. Dudo mucho que regrese aquí… —dijo el conde, pero hubo una breve vacilación en su voz. 

    —Quiero estar a salvo. Ayúdeme. Por favor. Señor conde. Temo que regrese y venga a buscarme. Quería que fuera su esposa. ¿Cree que no lo decía en serio? 

    —Seguramente no… le prometió matrimonio con la esperanza de convencerla de convertirse en su amante señorita. Es lo que hacen muchos hombres sin escrúpulos. Pero dudo que regrese, puede estar tranquila.  

    —No sé si pueda sentirme tranquila en mucho tiempo. Además, mi pobre prima. qué será de ella ahora en un país extraño? Ese hombre no se casará con ella. 

    El conde no le dijo lo contrario, solo la miró. 

    —Temo que no puedo hacer nada al respecto, solo le doy mi palabra que cuando regrese a Londres buscaré a Wilton para exigirle una explicación porque fue cómplice de Archie. 

    —¿Y cuándo regresará a Londres, sir Andrew? 

    —En unas semanas. Verá, debo resolver algo aquí sobre la casa y, además, quiero solucionar todo esto, hablar primero con sus padres para que sepan que está sana y salva. Todos la buscan ahora. Yo mismo ayudé a buscarla, puse a mis hombres a su disposición sin imaginar que… señorita, llevan días buscándola. ¿Cómo haré para decirle ahora a sus padres que siempre estuvo aquí secuestrada por un hombre que fue mi amigo y en quién confiaba? 

    —No se preocupe, mi padre lo entenderá. Él estuvo aquí hace días, oí su voz. Debió ver a Archie y no lo vio a usted ¿verdad? 

    —No… yo no estaba en este momento, pero llegué al día siguiente y supe que la buscaban t sospeché de Archie, pero él lo negó. Dijo que sí la había visto pero que nunca le haría daño. Me mintió y se quedó aquí mientras usted estaba encerrada en ese horrible sótano. Es terrible. No puedo llevarla así a casa de sus padres, aguardaré unos días. Y buscaré la forma de hablar con ellos. 

    Aileen pensó en Archie, en la maldad de ese hombre y su cinismo. Pues ni siquiera cuando llegó el conde a la mansión fue capaz de rendirse, la mantuvo escondida en ese horrible sótano. Nunca había conocido a un hombre tan malo en toda su vida. Nunca un hombre había intentado tomarla por la fuerza, había sido una experiencia horrible que todavía la afectaba y sabía que durante mucho tiempo no podría soportar que un hombre la tocara. 

    —Debe avisarles a mis padres, se lo pido y mañana quiero regresar a mi casa. Solo allí me sentiré segura. 

    —Señorita, aquí también está a salvo. Se lo aseguro. Descanse. Debe estar tranquila.  

    Su mirada cambió y prometió que lo haría en unos días. Antes debía estar mejor y recuperarse. 

    —Buscaré la forma, no se preocupe, desde ahora está a salvo pues los criados que se marcharon regresaron y hay más hombres recorriendo la propiedad. Nadie se acercará sin que yo me entere. Esto también fue un descuido de los criados viejos unos y otros holgazanes de la mansión. Nunca imaginé que harían esto. Se lo aseguro. Esa rata vino aquí con su amigo porque nadie le detuvo, porque no había suficientes sirvientes. Por eso pudo salirse con la suya, o casi lo consigue. Esto jamás debió pasar. 

    **********  

    No imaginó que su estadía en la mansión sería tan prolongada por la lluvia torrencial que se desató un día después y duró casi una semana. 

    Era inesperado y era una lluvia helada que llenaba todo de humedad. 

    Esos días sin embargo pudo charlar con el conde y conocerle un poco más. aunque él era muy reservado y parecía gustarle hacer más preguntas que recibirlas. 

    Y en medio de la lluvia él le dijo que en cuanto dejara de llover la llevaría a su casa. 

    Allie contemplaba ese paisaje lleno de lluvia con curiosidad.  

    Debía ser por la cercanía del mar pues en su granja no llovía tanto. 

    Excepto cuando era verano o en pleno invierno y faltaba un poco para eso. 

    Pensó en sus padres y ese día durante el almuerzo le preguntó al conde cuando podría volver a su casa. 

    —No diré nada de lo que ese hombre intentó hacerme. Se lo juro —dijo entonces. 

    Su mirada cambió. 

    —No es por eso. Es este tiempo. Todo está lleno de lodo y es peligroso salir de la casa señorita. Por las lluvias. Un caballo casi queda atrapado ayer porque un criado quiso ir a recorrer la propiedad. Espere un poco, tenga paciencia. Le aseguro que en unos días esto terminará y podrá regresar a su casa. No voy a retenerla aquí —le respondió el conde. 

    —Oh claro que no, solo que me preguntaba. 

    Era una casa hermosa y no podía negar que el conde era un hombre agradable, aunque algo reservado. 

    Pero demasiado guapo y lo sabía. 

    Y sentía algo extraño. 

    No era tonta. Sabía que ella también le gustaba y no olvidaba que poco antes un caballero inglés intentó… pero él no era Archie. 

    —Sé que está ansiosa de volver a su casa y lo entiendo señorita. Por supuesto. Pero no tema. Pronto podrá regresar. Mientras debe quedarse aquí y esperar, solo aquí estará a salvo. 

    Esas palabras la asustaron un poco. 

    —Entonces ese hombre todavía merodea estas tierras? 

    El conde demoró en responderle. 

    —No sabría decirle —fue su ambigua respuesta, parecía pensativo, distante, pero de pronto la miró y le dijo: —Señorita, debe estar preparada. Temo que su vida cambiará ahora. Y lo lamento.  

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me lo dice? 

    —Luego de su partida y antes de la lluvia envié a dos criados a averiguar si Archie realmente llegó a Dublín. Pedí también que me avisaran. Todavía no he tenido noticias al respecto. Aunque este tiempo es muy ingrato. Solo que me sorprende que no se marchara en el tren de la mañana siguiente como esperaba. envié una carta al abogado de mi tío, él debía avisarme y todavía no lo hizo. 

    —Entonces cree que está cerca? 

    —Cerca no lo creo, mis hombres lo habrían visto. Pero temo que no regresó a Inglaterra tan pronto como esperaba.  

    —¿Regresará por mí? 

    —Es una posibilidad. Llevaba tiempo planeando esto, dudo que la olvide fácilmente. Él me confesó algo esa noche, no es excusa y yo estaba demasiado furioso para oírle, pero dijo que se volvió loco porque la amaba. Me pidió perdón y dijo que lo sentía cuando ordené que lo encerraran en la cabaña. Temo que ese fue mi error, pero ¿qué otra cosa podía hacer? No podía dejarlo dentro de esta casa, ni cerca de usted.  

    —¿Quiere decir que volverá a buscarme? —respondió la joven angustiada. 

    El inglés la miró con fijeza. 

    —Espero que no, no lo permitiré. Pero quizás se embarcó al día siguiente y lo llevaron al puerto de la bahía, pero pudo quedarse cerca escondido. Porque sabe que la regresaré pronto a la granja y temo que allí estará indefensa señorita. 

    —Oh no estaré indefensa, mi padre vigilará cada palmo de su propiedad, no permitirá que ese hombre se atreva a acercarse a mí. 

    —¿Y cómo fue que su padre permitió que la raptaran ese día señorita? Seguramente estaba usted realizando las tareas diarias, algo innecesario para una dama como usted. 

    Ella se puso colorada. 

    —No es lo que cree. No fue culpa de mi padre —dijo ella con calor. 

    Entonces le dijo que su prima estaba rara, que se alejaba en las mañanas y ella fue a investigar a dónde iba, movida por la curiosidad y la preocupación. 

    —Entonces no sabía que su prima se veía con Wilton? Ellos regresaron hace casi dos semanas y lo hicieron con un propósito. Vinieron por ustedes y según los criados que confesaron la verdad, ambos montaban guardia en la granja. No vinieron solos, vinieron con tres criados que vigilaban los alrededores pues sabían que en cuanto yo llegara su fiesta acabaría. Y primero se acercaron a su prima, Wilton lo hizo. La sedujo y luego planearon llevársela a usted, pero el plan siempre fue que vinieron aquí a llevarse a las dos bellas irlandesas a Londres para mantenerlas cautivas. Nadie habló de compromiso ni de bodas. Ninguno de los dos. 

    Allie sintió el corazón palpitar con fuerza. 

    —Pues yo jamás alenté a ese hombre, él no me dejaba en paz quería hacerme regalos y era mi prima quien me hablaba de él. Decía que era una tonta por no aceptar sus presentes y atenciones —dijo Allie sonrojándose. 

    —Señorita, sé que no es su culpa, no es eso lo que quise decirle. Solo que esto fue muy bien planeado y que planeaban llevársela y nunca mencionaron una boda. Y esos criados escaparon al día siguiente de mi llegada. Nunca volvieron a verlos. Sospecho que deben estar merodeando. Ayudaron a raptarla señorita, pueden regresar. Estos días de lluvia solo dan una tregua, nadie hará nada con un tiempo tan hostil, pero estoy preocupado por usted. Sospecho que regresarán, o lo hará Archie o sus secuaces. 

    —Pues si regresan recibirán su merecido —dijo —Mi padre dará cuenta de ellos. 

    —Y usted le dirá a su padre lo que ese hombre intentó hacerle? ¿Qué habría pasado si no llego a tiempo? ¿Si regreso la semana siguiente como había planeado? ¿Acaso lo ha pensado? 

    Ella lloró cuando le dijo eso y el conde se sintió mal. 

    —Lo siento, no quise que se sintiera atormentada. Por favor, discúlpeme. Solo quería que comprendiera la gravedad de la situación ahora. Quisiera esperar unos días, en cuanto mejore el tiempo…. Quisiera dejarla realmente a salvo en su casa. 

    —Está bien por supuesto —respondió la jovencita secando sus lágrimas y de pronto miró al caballero —Cree usted que regresará? 

    El conde la miró. 

    —No lo sé, pero si regresa le daré su merecido, se lo aseguro. 

    ************  

    La lluvia duró días y también la impaciencia de la joven encerrada en la mansión. Aunque su anfitrión hacía todo por complacerla, ella solo quería regresar a su casa cuanto antes. No dejaba de pensar en sus padres consternados. 

    Y de pronto salió el sol y sintió que debía salir a tomar aire. 

    —Quisiera dar un paseo hoy —dijo luego del desayuno cuando su doncella Lilly fue a llevarse la bandeja. 

    La jovencita la miró alarmada. 

    —No puede salir de la casa señorita, lo siento mucho. Son órdenes del conde. Él quiere que espere su regreso para salir. 

    Aileen no dijo nada. comprendió que era algo sensato, pero estaba aburrida y preguntó si podía dar un paseo por la mansión. 

    —Oh sí, claro. Aguarde aquí a que lleve esta bandeja. Vendré a buscarla. 

    Allie sonrió y esperó inquieta su regreso. 

    Necesita salir de esa casa, dar un paseo al menos, escapar. no dejaba de pensar en la angustia de sus padres. 

    Entonces pensó en Elaine y los nervios volvieron. Pensaba demasiado porque estaba encerrada en una casa extraña y porque, además, no podía hacer nada al respecto más que preocuparse y rezar.  

    Ni siquiera pudo despedirse de su prima, saber qué había pasado.  

    Aunque sospechaba que había ido por su propia voluntad a Londres con su enamorado inglés con la esperanza de que él se casara con ella. ¿Pero lo haría? 

    Todo había pasado tan rápido. 

    Sabía que también planeaban raptarla a ella, a ambas, pero la llegada del conde antes de lo previsto y el hecho que la encontrara lo evitó, él la había salvado y se sentía tan agradecida. No quería ni pensar el infierno que pudo vivir esa noche y las siguientes en manos de ese hombre malvado. 

    Por alguna razón siempre supo que era malvado, lo vio en sus ojos ese día en la playa, nada más conocerle, quizás era ese don que tenía su madre de presentir cosas y ella lo había heredado. No lo sabía, pero entonces tuvo un mal presentimiento. 

    —Venga señorita, sígame por favor. No se aleje, la casa es muy grande y puede perderse —dijo su doncella entrando en la habitación. 

    La siguió algo aturdida apartando esos pensamientos tristes y angustiosos de su mente. 

    Bajó las escaleras y recorrió la casa que se veía medio vacía de sirvientes o tal vez estaban todos ocupados en sus quehaceres. 

    Pero era una casa hermosa, con muebles antiguos que debían ser costosos. Nunca había estado en una casa como esa. Tan lujosa y bonita y mientras la recorría vio que el mar estaba allí cerca, pero había cambiado desde la mañana, las olas se veían grandes y poderosas golpeando contra las rocas. 

    Siguió recorriendo las habitaciones y de pronto encontró una sala de música con distintos instrumentos. Un piano de cola, un violonchelo, un arpa y se preguntó por qué habría tantos instrumentos. Quizás el dueño anterior era un artista o daba fiestas en el verano, era un hombre alegre y sociable. En su casa solo había un piano que su madre hizo traer de la mansión de los Carrington junto con otros tesoros. Siempre le había parecido extraño que no supiera mucho de ellos y que nunca hubiera viajado a New Forest a conocer a sus primas y a sus tíos, pero nunca hizo preguntas. Ahora sabía por qué o creía imaginarlo: su padre había raptado a su madre y luego la obligó a ser su esposa, un matrimonio que no debió ser aprobado por su familia por razones evidentes. 

    La doncella la llevó para que viera otras salas y descubrió sirvientes nuevos en el comedor y tres rudos mozos que conversaban con el mayordomo sobre algo. 

    Apartó la mirada inquieta y se alejó para ver las demás salas de la mansión. Pero cuando hizo preguntas Lilly no supo qué decirle. 

    —Soy nueva aquí, señorita, lo siento. No sé mucho de la casa, llegué hace unos para atenderla a usted —explicó la muchacha. 

    —Por supuesto, lo había olvidado, disculpa. 

    —Usted habla como inglesa señorita, ¿es parienta del conde o su prometida? —le dijo entonces la criada con cierta curiosidad. 

    La pregunta le pareció inesperada y no supo qué decir, pero debía decir algo. 

    —Mi madre es inglesa, Lilly, y en cuanto a lo otro no soy la prometida del conde sino su huésped temporal. Pronto me iré y regresaré a mi granja. 

    Ella aceptó la respuesta y sintió alivio de que no supiera lo que le había pasado. Pensó que no debía darle más información, nadie debía saber que fue raptada y que intentaron seducirla en la habitación secreta, era un secreto vergonzoso del que no quería ni acordarse y del que no debía hablar con nadie jamás. Ni siquiera sus padres debían saberlo, por eso estaba todavía allí, para poder olvidar y regresar a su casa en condiciones. Aunque sabía que no sería la misma cuando estuviera en la granja y se preguntó qué le diría el conde, cómo explicaría su presencia en la casa o si acaso inventaría una historia convincente al respecto.  

    —Es usted una dama muy hermosa, debería ser la prometida de un caballero tan importante como el conde —dijo entonces la doncella y siguieron el camino. 

    Pero Allie miró con pesar los jardines y la playa, se moría por salir y tomar aire ahora mismo, casi se sentía una prisionera en esa casa. Sabía que fue por culpa de la lluvia y todo se veía frío y húmedo a su alrededor y que no podía alejarse de la mansión sin la autorización del conde, pero no estaba acostumbrada a vivir como una señorita sin hacer nada en todo el santo día y tampoco a permanecer tanto tiempo encerrada sin poder salir a caminar y tomar aire. Lo extrañaba, lo necesita y por eso aceptó dar ese paseo, para salir de su habitación. 

    Se preguntó cuándo la llevaría de regreso a su hogar en la granja, ya estaba lista para regresar, pero tal vez ese día no fuera posible pues el conde le advirtió que los caminos tardarían bastante en estar en condiciones para recorrerlos luego de que saliera el sol.  

    De pronto se preguntó cómo supo su padre que estaba allí pues era un paraje tan desolado y sin embargo eso no la había salvado de su horrible raptor. Solo el conde la había salvado, ese misterioso hombre del que nada sabía había llegado en el momento justo para librarla del ataque al oír sus gritos.  

    Luego del paseo se acercó al ventanal del comedor y se quedó allí para ver ese día gris y frío, todo parecía en calma y ese paisaje le dio tanta paz. Era un lugar hermoso rodeado de plantas, árboles y a los lejos el mar, pero no se veía desde todas las habitaciones, solo en algunas.  

    Sin embargo, extrañaba su casa, ya quería volver. 

    Solo que no podría decirles la verdad a sus padres. ¿Qué les diría entonces? ¿Cómo explicaría que casi había pasado una semana entera encerrada en la mansión de Blackwood sin avisarles siquiera? 

    —Lilly, ¿qué día es hoy? —preguntó entonces a su doncella que aguardaba cerca cuidándola. 

    La joven le dijo la fecha luego de pensarlo un momento. 

    Nueve días exactos, cuatro estuvo prisionera de ese malvado y luego otros cuatro pasaron desde que ese hombre se había marchado.  

    Era mucho tiempo, demasiado tiempo. Tenía la sensación de que la casa ya le resultaba familiar. 

    Durante el almuerzo se reunió con el conde que ya había regresado. 

    —Señorita Aileen, ¿cómo se siente hoy? —le preguntó. 

    Ella lo miró. 

    —Bien… creo que estoy lista para regresar. 

    —¿Cree que pueda soportarlo? ¿No ha vuelto a tener pesadillas? 

    Allie lo miró. ¿Sabía de sus pesadillas? Cómo… 

    Bueno, olvidó que él dormía al lado. 

    —Todavía las tengo, pero ha pasado mucho tiempo y la lluvia… 

    —Señorita, no se preocupe. La llevaré a su casa en cuanto los caminos sean transitables. Temo que eso tardará unos días más. Lo siento. 

    Ella supo que no podía hacer nada, solo le quedaba esperar. 

    *************  

    A la mañana el conde la invitó a dar un paseo por los alrededores luego del desayuno. Sabía que deseaba salir y lo agradeció. Se puso su capa pues imaginó que haría frío. 

    Estaba feliz de poder dar un paseo, y de que continuara el buen tiempo. 

    Ese día sin embargo notó al conde mucho más guapo y animado, sus ojos sonrieron al verla como si fuera una visita agradable para él, aunque tal vez lo imaginó, pero esa mirada terminó de hacerla sonrojar. 

    —La llevaré a recorrer los alrededores señorita. Pero será un corto paseo. No quiero que la vean aquí. Todavía no.  

    Ella miró a su alrededor encantada. Era un paisaje tan bello y respiró hondo. Necesitaba estar al aire libre, caminar, respirar. Todas las mañanas caminaba para realizar sus tareas en la granja y también para mantener su cintura y talle en forma. Sabía que había heredado de su tía Sophia esas molestas curvas que aumentaban si no se cuidaba. 

    De pronto recordó la mirada del conde al verla medio desnuda suplicándole ayuda y pensó que nunca lo olvidaría. Ni eso ni la forma en que ese hombre la había acariciado y besado, sin ninguna delicadeza, con una horrible desesperación y apretó los labios inquieta. Se preguntó si algún día podría entregarse a un hombre sin recordar ese momento y sin sentir el terror que sintió entonces. 

    Apartó esos pensamientos pensando que no querría casarse si debía soportar ese tormento de nuevo. Las palabras de su raptor también la habían dañado, pensar que quería convertirla en su esposa solo para esclavizarla a su cama y tomarla las veces que quisiera, con la misma brutalidad, sin importarle que ella no quisiera solo porque tenía derecho a ello por ser su esposo la horrorizó tanto y se preguntó si eso le habría pasado a su madre o a su tía. 

    Pensó que no todos los hombres serían tan brutos y malvados como ese falso caballero inglés. Porque de caballero no tenía nada. 

    —Señorita, ¿se siente bien? —le preguntó entonces el conde como si leyera sus pensamientos. 

    Ella se detuvo algo exhausta por la caminata y lo miró. 

    —Estoy algo cansada, lo siento es que hace días que no camino y me cuesta un poco vivir aquí todo el día sin hacer nada —le confesó ella. 

    Su respuesta le sorprendió. 

    —No debería trabajar en esa granja, ¿por qué lo hace, señorita? Su padre es el dueño de esa propiedad y usted… debería tener una vida más cómoda. 

    Ella esquivó su mirada algo avergonzada. 

    —¿Cómo sabe que trabajo e la granja? ¿Su amigo le habló de mí? —le preguntó entonces y luego lo miró y el caballero no esquivó su mirada, al contrario, parecía disfrutar la situación, mirar sus ojos en vez de bajar la vista como en cambio hacía ella con frecuencia. 

    —Señorita, quiero que sepa que no sabía que haría esto y que cuando él iba a verla hace tiempo yo le prohibí acecharla. Le dije que no fuera. Él hablaba de usted todo el tiempo, de lo hermosa que era y que parecía una dama inglesa. Que no entendía por qué debía realizar tareas en la granja con las aves como una campesina. Por eso le pregunté, espero no haberla ofendido. Discúlpeme si lo hizo. 

    —Bueno, no me ofende su pregunta, solo que no sé qué responderle. Pues siempre trabajé en la granja desde pequeña. Realizaba pequeñas t áreas, ayudaba a mi madre en los quehaceres, a cocinar, a lavar y cortar verduras. Antes éramos muy pobres, sabe, no teníamos mucho. Pasamos años muy difíciles y ahora muchos campesinos dependen de nuestras cosechas y también de la faena de animales. Ahora hemos prosperado, pero me agrada trabajar, estoy acostumbrada a realizar pequeñas tareas, no me siento mal por ello. Y en realidad me pregunto cómo una señorita inglesa puede pasarse el día entero charlando, tocando el piano o no haciendo nada. No me siento bien así porque mi cabeza no deja de pensar… señor conde, quiero volver a mi casa. Extraño a mi familia y mi hogar. Y quiero llevarles alivio a mis padres. 

    —Por supuesto, lo entiendo. La llevaré el sábado, señorita. Lo prometo. 

    —Pero faltan días para eso. Temo que ese hombre regrese o que envíe a alguien a buscarme. 

    —Eso no pasará, se lo prometo. Mientras esté aquí estará a salvo. Además, le he dicho a Lowell que si vuelve le contaré a su padre lo que hizo y lo enviaré a prisión por rapto. En realidad, debí hacerlo, pero él se mostró arrepentido. Había bebido y también fumado opio esa noche. O eso dijo. 

    Ella no sabía que era el opio, pero el conde dijo que estuvo a punto de enviarlo con el alguacil, pero como le juró que no regresaría y que nunca más se acercaría a ella. 

    —¿Y mi prima? ¿Supo algo de ella? 

    El conde se puso serio. 

    —Tengo malas noticias para usted, pero creo que debe saberlo —dijo de pronto. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Oh no tema, no es lo que piensa solo que mis criados me han confesado, los dos que eché hace unos días que ella ayudó a Lowell, señorita, a raptarla ese día. Lo hizo. 

    —¿Qué dice? No puede ser, no es verdad —la joven se quedó aturdida. 

    —Señorita, el día del rapto ella hizo que usted saliera. Mis criados fueron sobornados por Archie Lowell para que lo ayudaran a raptarla, pero necesitaban que usted saliera de la casa y solo su prima podía hacer que saliera. 

    —Pero…. ¿Cómo pudo? ¿Ella sabía del rapto? Quizás la engañaron. 

    —No la engañaron. Quería un marido inglés y el precio era que usted debía ir con ellos. Archie le hizo creer que luego sonarían campanas de bodas para ambas. Viajarían a Inglaterra y la convencerían de que lo tendría todo. una vida de reina como soñaba su prima. Ella huyó al comprender que todo el plan había fracasado, al menos lo que respecta a usted. La dejó sola librada a su suerte y creo que no puede pasar eso por alto. 

    Allie se sonrojó y aturdida de pronto lloró. 

    —No puede ser, ella no pudo hacer eso. Está seguro que… 

    —Muy seguro señorita, me lo dijeron mis antiguos criados. Debía saber lo que había pasado, cómo hizo tanto daño y quién lo había ayudado. Su prima lo ayudó, ella fue muy útil entonces. Pensé que debía saberlo. Debería ser castigada por lo que le hizo. 

    Aileen se detuvo y respiró hondo, comenzó a sentirse mal, mareada. Fue una impresión muy fuerte y ya no quería hablar de ello. Fue un duro golpe para ella saber lo que había hecho su prima. Se negaba a creerlo. Y de pronto dijo: 

    —Quizás su enamorado la obligó a hacerlo, la obligó. Estaba en sus manos, hacía días que mi prima se escabullía sin mí en la mañana y antes salíamos siempre juntas a dar paseos o realizar tareas en la granja, pero luego dejó de hacerlo y me pareció extraño… yo la seguí, pero ella no me invitó, fui yo. No creo que lo hiciera con algún propósito. 

    Él dejó que se desahogara, pero luego la miró con fijeza y le dijo: 

    —Señorita, sí tenía un propósito y sí fue planeado. Usted evitaba a Lowell y quería obligarla a salir de su casa y lo hizo con la ayuda de su prima. Ella fue el señuelo y fue tan artera que quiso que pareciera casual. Pero por otra parte nada justifica su proceder, señorita. Usted era su prima, como una hermana según la escuché decir y ha estado afligida por ella, y creo que todavía lo está y la perdona, a pesar de todo… yo no podría perdonar como usted lo hace. Fue una traición. ¿Qué habría pasado si no llegaba a tiempo, si usted era llevada en barco a Londres para convertirse en esposa a la fuerza de ese hombre para que ella pudiera cumplir su sueño de tener un marido inglés? —le preguntó el inglés y ella comprendió que tenía razón. De no haber llegado a tiempo ella estaría en Londres, cautiva de un loco depravado que bebía y fumaba opio. 

    Allie lloró cuando le dijo eso, tenía razón, acababa de ser traicionada y sin embargo no podía odiarla y no quería que ese sinvergüenza se aprovechara de ella. Estaba segura que pensó que sería lo mejor.  

    —Estoy segura que no quiso hacerlo, ella no me haría eso… debieron engañarla, o algo no lo sé. 

    El conde no pensaba lo mismo. 

    —Es usted demasiado ingenua, señorita —dijo él mirándola con intensidad—, pero no creo que ella merezca su compasión. Ni tampoco su preocupación.  

    —No diga eso, claro que me preocupo por mi prima ahora. ¿Qué pasará con ella? Cuando sus padres se enteren irán a buscarla y espero que puedan traerla de regreso y la hagan entrar en razones. 

    —Su prima no regresará, no se haba ilusiones, quería un esposo inglés y solo tendrá un amante inglés que la tendrá en su mansión como una reina, pero en la más completa clandestinidad, me temo. Ella decidió su destino y no podrá volver y dudo que quiera hacerlo. Deje de preocuparse por ella. Ahora debe mirar por usted, señorita. Esa joven la ha traicionado y eran como hermanas, eso es triste, es muy triste. ¿Cómo pudo hacerle eso? 

    Ella secó sus lágrimas y asintió y se sentó en un banco exhausta y triste. 

    —Lo siento. No habría querido darle esta triste noticia, pero tenía que decirle la verdad.  

    Ella lo miró. 

    —Es algo doloroso de aceptar, pero supongo que debí imaginarlo. Hacía días que mi prima actuaba extraña y además… quiso convencerme antes de que aceptara las atenciones del señor Lowell. Creía que viviríamos como reinas en Londres, no sé cómo pudo pensar eso. Elaine tenía la cabeza llena de fantasías, odiaba vivir aquí y trabajar en la granja solo porque un día vino al pueblo un caballero inglés y ella quedó enamorada de su porte y pensó que los ingleses eran mucho más guapos y educados. No niego que son hombres educados y gentiles, pero ella comenzó a rechazar a los caballeros que la pretendieron, se burlaba de los granjeros en secreto y eso no era bueno, pero nadie pudo detenerla. 

    —No la culpo por buscar una vida mejor, señorita lo que realmente es condenable es lo que le hizo a su propia prima, a usted. 

    Allí no contestó, estaba demasiado apenada y de pronto se preguntó qué pasaría cuando tuviera que regresar a la granja el sábado. ¿Qué diría entonces que intentaría para ocultar lo que realmente le había pasado? 

    —Señor conde, escuche, mi padre supo que fui raptada. Deberé decirle la verdad cuando regrese a mi casa —dijo ella entonces. 

    Él la miró muy serio. 

    —No se preocupe, cuando llegue el momento pensaremos en algo señorita. No tenga miedo. 

    Ella miró a su alrededor y de pronto dijo que era una casa con una hermosa vista de la bahía y la playa. 

    —ES muy afortunado al haberla heredado —dijo y entonces se preguntó dónde estaba su esposa y pensó que seguramente se habría quedado cuidando su señorío. 

    —Es verdad. Es un lugar hermoso, pero no sé si lo conservaré.  

    —¿Por qué no querría conservarlo, milord? —preguntó ella sorprendida. 

    —Es un lugar lejano y tengo propiedades que cuidar en mi país, señorita. Soy hijo único y no esperaba recibir esta casa. Vine aquí solo por curiosidad. 

    No mencionó a su esposa, pero Allie pensó que un hombre tan guapo y educado como ese debía tener una esposa. todos los hombres tenían una, excepto Archie Lowell porque era un malvado libertino por supuesto. 

    —Bueno, creo que debería conservarla, milord y regresar en el verano o en primavera para ver cómo crecen las flores y el mar se vuelve azul y calmo. Todo cambia en primavera. 

    —Quizás no la venda como pensaba, todavía no. Aunque soy inglés señorita y me llama mi tierra. Mi hogar. 

    —Y su esposa, imagino. 

    Allie se arrepintió de haber dicho eso y se disculpó pues algo en su mirada le hizo estremecer. 

    —No tengo una esposa esperándome en mi país señorita, aunque sé que debería tener una jamás me ha preocupado para nada el asunto. Simplemente no he querido casarme. Como usted supongo. Aunque es demasiado joven para pensar en bodas ahora. 

    Ella no quiso mencionar a Ned y procuró saber un poco más de su anfitrión que siempre se las arreglaba para interrogarla, pero rara vez hablaba de sí mismo. 

    —Vaya. No tiene esposa. lo siento, no quise ser indiscreta. Imaginaba que la tenía —dijo entonces. 

    —Pues no la tengo y no debe disculparse. He vivido muy feliz mi libertad. Aunque supongo que ya tengo edad para casarme, solo lo haré cuando conozca a una dama que me convenza de que es lo mejor para mí. 

    La jovencita lo miró algo sorprendida. 

    —Entonces nadie le ha armado una boda concertada? Pensé que en su país todos se casaban por bodas concertadas por sus familias —dijo Allie. 

    El caballero rio cuando ella usó esas expresiones. 

    —Vaya señorita, me hace sentir como un ser desamparado y olvidado de la fortuna… —dijo, pero lejos de sentirse ofendido sonreía divertido al ver el desconcierto de la joven. 

    —Oh no quise ofenderle por favor, por supuesto que no es algo que sea justo para nadie. Las bodas concertadas a veces son un martirio para los jóvenes solo que el matrimonio entre los nobles es algo delicado —le respondió ella. 

    —Señorita soy un conde, no pertenezco a la familia de la corona, puedo hacer lo que me plazca. Mi padre murió hace años y nunca intentó siquiera armar una boda para mí ni tampoco lo hicieron mis parientes. Ni yo habría permitido que me obligaran a casarme con una niña casadera, debo confesar que tengo unas tías que sí lo hicieron, me buscaron esposa porque pensaron que ya tenía edad la anterior temporada, pero la idea no me atrajo entonces. 

    —¿Entonces sueña con una boda por amor, señor conde? —le preguntó ella con inocencia. 

    —Bueno, no lo había pensado así, solo soy precavido. 

    Allie no entendió qué quería decir con eso, pero pensó que era extraño que un caballero no estuviera obligado a tener esposa por el asunto de los herederos. En Inglaterra todos los hombres de cierta edad tenían esposa y se preguntó qué edad tendría ese hombre y se lo preguntó mientras emprendían el camino de regreso. 

    —Veintiocho, señorita. 

    Ella lo miró sorprendida como si lo considerara un anciano. Ella acababa de cumplir diecinueve y Ned tenía veinticuatro y habían estado prometidos el año anterior.  

    —¿Entonces es usted eso que llaman un solterón? —dijo entonces. 

    Él la miró sorprendido, pero sin dejar de sonreír dijo: 

    —Tal vez. Pero creo que soy algo joven para que me llamen solterón, no tengo intención de convertirme en uno tampoco… supongo que ha de considerarme un viejo por no haberme casado a los veinte años, aquí al parecer tienen esa costumbre. 

    Aileen se sonrojó. 

    —Oh espero no haberle ofendido, aunque es verdad que aquí los hombres se casan muy jóvenes. Es que no hay esposas y temen que si demoran otro se las robe. Siempre hay pocas mujeres por eso un grupo de bandidos se dedica a robar mujeres para luego venderlas en otros pueblos. Son los bandidos de la bahía, pero no sé si es verdad, nadie los ha visto. 

    El caballero escuchó la historia sorprendido. 

    —Vaya, parece un cuento para que usted no salga sola, señorita. Pero quizás haya bandidos que raptan mujeres, en mi país lo hacen, pero no las venden para convertirlas en esposas sino en … 

    No quiso usar esa palabra tan vulgar así que dijo hetairas, y la joven se le quedó mirando sin entender. 

    Él no quiso explicarle qué era exactamente una hetaira. Acababan de llegar y tenía prisa por llevarla a la casa, no quería que ningún bandido de la bahía viera a la señorita. Aunque imaginaba que era un cuento para evitar que las jóvenes merodearan solas por el muelle, sin embargo, recordó algo y le preguntó. 

    —Señorita, si sabía de la existencia de los ladrones de la bahía, ¿qué hacía ese día en la playa con su prima? 

    Allie se le quedó mirando sin entender. 

    —¿Se refiere al día que vimos a los ingleses amigos suyos? —recordó de pronto—. Queríamos ver el mar, señor conde. Nos gustaba mucho ir a la playa y ver el mar y charlar. Pasábamos demasiado tiempo encerradas en la granja trabajando, todo el día encerradas, sin poder ir a una fiesta ni a otro lugar. El mar era el único lugar que teníamos para distraernos un poco. 

    —¿De veras?  

    —Siempre me ha dado paz estar cerca del mar, aunque le confieso que solíamos usar la fortaleza en ruinas para escondernos pues temíamos la llegada de los bandidos de la bahía.  

    —Entonces sí temían a los bandidos. 

    —Mi prima creía que era un cuento, pero ella siempre ha sido osada, ¿sabe? Yo estaba algo nerviosa pensando que aparecerían los bandidos. Es verdad. Les tenía miedo. 

    —¿Y su padre sabía de sus escapadas a la palaya? 

    La joven se sonrojó mientras negaba con un gesto. 

    —Solo íbamos a veces. 

    —Pero queda lejos de aquí su granja, ¿cómo hacían para regresar sin que sospecharan nada? —quiso saber el conde intrigado. 

    —Es porque hay un atajo, sir Andrew, bordeábamos el camino del bosque atravesando el sendero de la casa de O’Donnell y luego llegábamos en la mitad de tiempo. 

    —Pero era un viaje peligroso. 

    —Es verdad. Era una travesura. Solo íbamos a veces. Pero nos acompañaba una criada. 

    Allie se sintió algo avergonzada frente al conde. 

    Acababan de llegar y sin saber por qué se había puesto como una fresa y solo quería descansar de la caminata y que ver cómo hacía para dejar de estar tan colorada. 

    *********  

    Finalmente regresó a la granja cuatro días después, con la ropa más sencilla que el conde le consiguió y él la vio partir con cierto pesar. 

    Habían pasado días encerrados en la mansión y casi se habían hecho buenos amigos, o al menos parecían tener afinidad. Ahora charlaban durante horas casi sin darse cuenta y de cierta forma lo buscaban.  

    Día tras día se reunían y daban paseos matinales y aunque la lluvia regresó se las ingeniaban para poder pasar el tiempo. 

    Allie comprendió que estaba algo confundida y que seguramente cuando estuviera en su casa todo volvería a la normalidad y volvería a ser ella misma y no pensaría tanto en ese caballero inglés que la miraba de una forma a veces que le provocaba una emoción intensa. Si se quedaba más tiempo en esa casa algo iba a pasar, lo intuía, lo presentía. Él no la miraba como su protegida y era algo más que su huésped, la forma en que él la miraba casi a escondidas era la de un enamorado. Como Ned, como el diablo de ojos azules. 

    Pero tal vez solo había deseo en esa mirada, la deseaba porque era una mujer joven y bella y estaba en su casa, pero era demasiado caballero y gentil para intentar algo y se lo agradeció. Habría muerto de terror si ese hombre hubiera intentado tocarla o tal vez no, pero de todas formas no quería que pasara nada entre ambos. Él era un conde y ella no era más que una campesina y seguramente tendría alguna prometida en su país, aunque lo hubiera negado. Una señorita educada y fina que lo esperaría. 

    Era mejor que se marchara, seguramente solo sería un bonito recuerdo en el futuro de que al menos a pesar de todo lo malo que le pasó encerrada en esa habitación había conocido a un caballero gentil que la salvó y la trató con atención y afecto y respeto. 

    Sin embargo, ese día no fue sencillo despedirse. 

    Tenía que darle las gracias por salvarla y partir con sus criados y una familia de pescadores que fingiría haberla ayudado. 

    Lo encontró en el comedor allí parado cuan largo era conversando con un sirviente de confianza, no podía oír lo que decían, pero el conde se veía preocupado. 

    Pero al verla, su mirada cambió y ella lo notó, sus ojos castaños se abrieron de repente y brillaron con intensidad. 

    —Sir Andrew, debo irme ahora y quería agradecerle por todo. 

    No sabía por qué estaba triste y sus piernas le temblaban mientras se acercaba despacio. De pronto sintió que nada sería igual y que cuando regresara le echaría menos. pero eran tonterías por supuesto, no era algo real. 

    —No tiene nada que agradecer. La acompañaré a su casa y hablaré con sus padres. Debo explicarles. Es hora de que sepan la verdad. No tema. Todo saldrá bien. 

    Ella lo miró algo desesperada pero no dijo nada. 

    Se sentía muy nerviosa ese día y asustada, temía mucho la reacción de sus padres. Especialmente de su padre. Estaría furioso y no tendría piedad de sir Andrew. Y también su tardanza al regresar. 

    —Señorita, debe ir tranquila, no tema. Yo hablaré con su padre y le explicaré. 

    Ella miró a Lilly su doncella que le entregó una maleta y se despidió de ella. 

    —Esta maleta… ¿qué hay aquí? —preguntó contrariada. 

    —Es que son sus vestidos señorita, los dejaba olvidados en el ropero. Mire. 

    Cuando abrió la maleta vio que había un montón de vestidos costosos que el malvado Archie le había obsequiado al raptarla. Vestidos que él esperaba ella llevara cuando fuera de viaje a su país. Vestidos lujosos que solo podía llevar una señorita londinense, o la querida de un caballero, algo que ella no era por supuesto y furiosa cerró la maleta y se contuvo. 

    —Esta ropa no me pertenece Lilly. Puedes quedártela si lo desea o donarla… como gustes —dijo sin dar más explicaciones. 

    No había llevado maleta, no tenía ningún vestido suyo allí, solo dejaba los recuerdos de esos días, recuerdos tristes y algunos más alegres.  

    Blackwood pronto sería parte del pasado y con el tiempo quizás pudiera olvidar todo lo que había pasado. 

    Avanzó trémula entre la hierba y subió al carruaje del conde pues él había preferido seguir el camino más largo, aunque tardara más. 

    Durante el camino conversaron y lo notó muy calmo e impasible. Ella en cambio no dejaba de retorcerse las manos, nerviosa y expectante. 

    —Tranquila señorita, todo irá bien. No tema. 

    —Es que usted no conoce el temperamento de mi padre, ni su genio… se enfadará y le dirá cosas terribles. Puedo imaginarlo. Y no sé qué pasará ni… 

    —No estoy asustado señorita, es lo correcto. No era justo que la enviara aquí sola escoltada por criados con esa historia absurda de que fue raptada y había perdido la memoria. 

    Ella se sonrojó pues en un momento había inventado una historia que luego le pareció inverosímil sobre una familia de pescadores que la había rescatado de un intento de rapto. Y que el conde la encontró allí y la salvó y al saber que la buscaban…  

    —Solo quise evitar que se involucrara en esto, no es justo, usted me salvó, pero temo que mi padre no le creerá. y que pensará lo peor. 

    —Por qué cree eso? Su padre es un hombre racional. Sé que se enfadará, pero luego de que hable con él… 

    —Mi padre no es como usted milord, es un rudo granjero. Y a veces se enfada y… 

    —Señorita, por favor, no se preocupe por mí. Quizás su padre se enfade, pero cuando le explique lo que ocurrió… solo diré que fue raptada por Archie nada más. No daré detalles. 

    El conde se veía muy confiado y la joven comprendió que su amigo inglés era muy confiado o quizás no conocía nada a su padre.        

    Tuvo la sensación de que tardaban años en llegar, demasiado tiempo, sus nervios la delataron y entonces todo ocurrió muy rápido pues un grupo de campesinos rodearon el carruaje antes de poder llegar a la casa y exigieron a grito de jarra que liberaran a la joven raptada. 

    Entonces todo fueron gritos y confusión y en vano el conde les decía que solo quería poner a salvo a la señorita Aileen. Y que quería ver a su padre. 

    Allie miró a la distancia y vio la granja. Todo le parecía tan lejano y extraño, pero luego cuando abandonó el carruaje y vio aparecer a su padre con aire furibundo supo que tendrían problemas. El conde los tendría. 

    Al principio lo vio acercarse a ellos al galope, con gesto de ir seguido de su hermano y su primo Ephraim. 

    Todos estuvieron allí en pocos minutos y el caballero fue a su encuentro para decirles la verdad. 

    Su padre se acercó a ambos, pero quería saber si su hija estaba a salvo. 

    Entonces vio a su madre y a su tía Elaizaid preguntando por su hija y Allie lloró. Eso no ayudó para nada a la situación. 

    —¿Qué le ha hecho a mi hija? ¿Qué rayos le hizo? —gritó Ethan y su hermano mayor no dejaba de preguntar por qué su hija Elaine no había ido con ella y entonces Aileen dijo la verdad. 

    La triste verdad de la traición de Elaine, el rapto de Archie y de cómo el conde la había encontrado escondida en la habitación secreta. 

    Su padre miró a ambos furioso. 

    —Yo estuve allí, en esa maldita casa. Blackwood. ¿Fui amigo de su tío señor Bristol, pensé que era usted un caballero y por qué diantres dejó escapar a Archie y cómo es que dejó que ese malvado le hiciera esto a mi hija? 

    El conde le dijo la verdad y Allie notó un cambio en él, se daba cuenta lo difícil que era para Ethan Kerragham creer su historia pues lo hacía verse culpable de todas formas. 

    Fue Aileen quien le defendió cuando su padre enfurecido no dejaba de acusar al caballero inglés por todo lo que había pasado. 

    —Padre, él me salvó. Por favor, deja de ofenderle. Él es un caballero y vino aquí a conversar contigo cuando yo le pedí que no lo hiciera porque sabía que te enfadarías mucho. 

    Su padre la miró. 

    —¿Y qué querías que hiciera, hija mía? ¿Qué quieres que piense o que diga? Llevas casi dos semanas desaparecida. Todo el condado os busca y llegamos a temer lo peor. ¿Y tú estabas en la mansión de este caballero y no podías salir por la lluvia? 

    —Es verdad padre, os lo juro. 

    —Tal vez, pero no tengo nada que agradecerle a este hombre. Por su culpa mi hija sufrió una horrible infamia, un rapto y el bandido se escondió, la casa estaba vacía cuando fui. Dijeron que allí no había nadie y todos así lo pensaron. Pero allí estaba mi hija prisionera. dónde está ese miserable? 

    —Huyó ese mismo día y regresó a Londres al día siguiente, dejó una carta. No pude hacer nada, no pude evitar que huyera y eso me atormenta. Fui traicionado por un hombre en quién confiaba. 

    —Pues vaya amigos tiene usted. Uno intenta robarse a mi hija y el otro se roba a mi sobrina como un bandido. ¿Qué hacían en su casa? Por qué diantres estaban en Blackwood en su ausencia. 

    El conde le explicó el asunto de las antigüedades, de su llegada a la mansión y luego la presencia de Archie a quién llamó para poder descubrir si las piezas eran auténticas o una copia. 

    Pero cuánto más explicaba el conde su padre más pregunta le hacía y de pronto le dijo que alguien debía responder por esa afrenta. 

    —Han arruinado a mi hija. ¿Cómo cree que puede hacer como si nada hubiera pasado? 

    —Lo siento mucho señor Kavanagh, si hay algo que pueda hacer… le aseguro que si llego a ver de nuevo al señor Lowell lo denunciaré por lo que hizo —dijo el conde. 

    —Pues debió hacerlo antes, esa misma noche, llamar al alguacil y que lo llevaran detenido y luego avisarme. No lo hizo. Usted también retuvo a mi hija, no la devolvió como debía. ¿Por qué? ¿Por qué no la devolvió ese mismo día? ¿Tiene idea de la angustia que pasamos en esta casa? En mi familia y ahora me entero que han raptado a mi sobrina. Unos bandidos ingleses. Jamás lo habría creído. Tan caballeros y tan soberbios de su linaje. 

    —Temo que no puedo llamar caballero a Archie Lowell y que su conducta me avergüenza. Solo he cuidado a su hija, señor, no le hizo ningún daño. Puede preguntarle a ella y sabrá la verdad. La demora en venir fue por la lluvia y porque los caminos estaban intransitables. 

    El irlandés guardó silencio y miró a su hija y de pronto se acercó y la abrazó y su madre hizo lo mismo. Alina lloró al ver que su hija estaba sana y salva.  

    —No quiero que vuelva a acercarse a mi hija, señor de Bristol. Nunca más —dijo entonces el irlandés.  

    El caballero inglés lo miró sin decir nada. 

    —Señor Kerragham, comprendo su indignación, pero debo advertirle que Archie Lowell puede regresar. 

    Cuando su padre supo eso su ira resurgió y miró al inglés furibundo. 

    —Yo sé cuidar bien a mi hija, y la cuidaré también de usted al parecer pues le aseguro que lo haré con mi vida. Nunca más quiero que regrese a mi casa, ni quiero verle cerca de mi hija. Usted debe ser ese inglés que estaba aquí cerca merodeando hace tiempo supongo. 

    —No era él padre, era Archie Lowell. 

    Ethan miró a su hija. 

    —¿Y por qué jamás lo supe? Nunca me lo dijiste. 

    —Elaine me lo prohibió, ella quería casarse con un inglés y no quería que tú se lo espantaras. 

    —Pequeña tonta y necia. ¿Cree que puede casarse con un inglés con solo desearlo? Pues de todas formas no permitiré que esta amistad continúe.  

    Ella vio irse al conde con honda pena. 

    —Pero él me salvó la vida, él me salvó de una horrible deshonra padre. Ese hombre quería llevarme a Londres. 

    —Bueno, solo cumplió con su deber, tuvo decencia algo que no tuvo el otro, pero no significa que ahora esté en deuda con usted ni que cuenta con mi amistad ni mi estima caballero inglés. Para mí usted es cómplice de ese sujeto y tenga por seguro que si lo veo cerca daré cuenta de Archie Lowell. Pero no me obligue a hacerle daño. Solo aléjese de mi hija y olvide que un día estuvo en su casa cerca de usted porque entre ambos jamás pasará nada. ¿Me ha comprendido? 

    El conde no dijo nada, pero su mirada lo decía todo, sus ojos miraron a Aileen con rabia y dolor, como quien anhela algo que no puede tener.  

    Y cuando se hubo marchado en su carruaje sin decir palabra Allie lloró pues no esperaba que su padre fuera tan cruel con el caballero y se lo dijo. Enfrentó a su padre y le dijo que había sido demasiado. 

    Él no estaba acostumbrado a que su hija se le revelara de esa forma. 

    —Pues al parecer también os importa un poco vuestro salvador. O debo decir vuestro otro raptor. 

    —Padre, él no me ha raptado. 

    —Os retuvo más de una semana en su mansión. ¿por qué? ¿Tanto llovió entonces? 

    —Los caminos estaban húmedos y un mozo casi muere enterrado. 

    Él la miró con fijeza. 

    —Y tú estabas muy contenta viviendo como una señorita en la mansión del conde. ¿Acaso esperabas que os convirtiera en su esposa? esas cosas no suceden Aileen Kerragham, solo en las novelas que leía tu madre de jovencita. En la vida real ningún caballero inglés desposa a una joven de estas tierras como tampoco vuestra prima tendrá una boda —se quejó su padre con amargura y rabia. 

    La joven tragó saliva y rabia y lo miró: 

    —Nunca dije que pensara casarme con ese joven padre solo que él me salvó de un cruel destino y le estoy agradecida. Quisiera contar con su amistad. 

    —Pues temo que no tendrás su amistad ni nada de ese hombre. Olvídate de él ahora, Allie. Olvídale. Has regresado a casa y somos vuestra familia. ¿Tenéis idea del dolor que no ha causado vuestra ausencia? Llevamos días buscándote por todos lados, escuchando historias distintas todos los días, soportando que los lugareños inventaran e inventaran que os habían visto rumbo a Dublín o escondida en las costas…  

    Ella lloró cuando dijo eso. 

    —Padre lo siento… debí decirte que ese hombre me acechaba, debí hacerlo, pero jamás imaginé que me raptaría. Os lo aseguro. Y lamento mucho esto. Solo quería volver a casa.  

    Sin embargo, no estaba tan feliz como debía, aunque su padre se calmó y todos la abrazaron no sentía que estaba en su casa. Se sentía como una extraña en su propio hogar. Todo le parecía distante y frío. 

    El revuelo que causó su regreso y también la fuga de Elaine, la historia de su rapto dio mucho que pensar a sus padres. 

    Los vio hablar en silencio mientras ella iba a descansar.  

    Durante el almuerzo apenas pudo decir palabra. 

    Pero sentía que todos la miraban. 

    Al fin en casa se repetía de forma constante. 

    La mesa, sus familiares, el rico guisado de cordero de la cocinera, un fuego caliente y una casa inmensa pero no era feliz, no se sentía feliz y no entendía bien por qué.  

    Quizás porque recordó la mirada del inglés antes de partir como si sintiera pena de dejarla allí, pena y dolor por las duras palabras de su padre al decirle que nunca más regresara la granja o se acercara a ella. 

    La misma pena y rabia que ella sintió entonces, que ella sentía ahora… 

    ************ 

    No imaginó que los días siguientes se sentiría igual de rara y distante y le costara regresar a su antigua vida, a los quehaceres de siempre. 

    Una mañana notó que su hermanita de ocho años la miraba con fijeza. 

    —Te ves distinta Aileen —dijo Alice. 

    Ella la miró inquieta. 

    —¿Por qué dices eso? —le preguntó. 

    Todas las miraban y empezó a ponerse nerviosa. 

    —No pareces tú, tienes el cabello brillante y te ves como una dama casada —explicó Alice—. Y también te ves más gorda.  

    Sintió que le subían los colores y se ruborizaba. 

    —Qué tonterías dices. Estoy igual y no estoy más gorda. 

    Odiaba que le dijeran eso, pero sus hermanas pequeñas poco sabían de modas, corsé y talles finos y decían lo que les venía en mente. No estaba gorda, era el vestido que no la favorecía por supuesto. Pero ¿cómo explicarle eso a una niña de 8 años? Nunca lo entendería y se reiría de ella. 

    —Es verdad, te ves rara. No pareces tú —dijo su prima Megan—. Te ves distinta. 

    Meghan era una de las hermanas de Elaine, pelirroja y de grandes ojos cafés se parecía algo a su hermana, aunque no era tan guapa y acababa de cumplir catorce años. Ya no era una niñita, a ella podía decirle la verdad. 

    Y Meg le preguntó por Elaine. 

    —¿Hs visto a nuestra hermana? ¿A dónde fue? Nadie quiere decirnos —se quejó sin ocultar su angustia. 

    —Se fugó con un enamorado —dijo luego de tanta insistencia y porque además sus hermanas merecían saber la verdad—. Pero no la vi cuando estuve cautiva, en ningún momento. Solo supe que había viajado a Londres mucho después. 

    Los ojos de Meg se abrieron de repente. 

    —Debí imaginarlo, sabía cuánto quería casarse con un inglés, no hablaba de otra cosa solo que nos burlábamos de ella. Jamás pensamos que lo conseguiría. ¿Acaso fue ese joven rubio inglés, Edward Wilton? 

    —¿Lo conoces? —Allie no quería hablar con Meg, pero se vio casi obligada. 

    —Los veía juntos besándose en el bosque —le respondió ella y dejó escapar una risita. Con dieciséis años era todo un incordio tan chismosa y entrometida que jamás la incluían en sus paseos ni charlas cuando Elaine era su prima predilecta y su mejor amiga. 

    Todo eso era casi parte del pasado y le dolía, le dolía pensar en su prima sola en un país extraño huyendo con un seductor que no se casaría con ella. 

    De pronto miró a Meg y le preguntó: 

    —Vaya así que tú sabías lo del inglés y Elaine. Pero nunca contaste nada ¿verdad? 

    Meg lo negó.  

    Estaban a solas y podían hablar con sinceridad. 

    —Mi hermana me prohibió hacerlo —le confesó Meg—. ¿Pero y tú? ¿También te fugarás con el señor de la mansión de Blackwood? Dicen que es muy guapo. 

    —No… es solo un amigo. Un amigo que salvó mi vida. 

    No quería hablar de ello ahora, tenía trabajo que hacer y además temía que alguien la escuchara. 

    La mención del conde la puso tensa y nerviosa. Pensaba en él con frecuencia y también en Blackwood, en los días que habían pasado juntos. 

    ***********  

    Jamás pensó que se sentiría como una extraña en su verdadera casa y que se sentiría vigilada y observada. No podía ir a ningún lado ni salir al campo. No por unos días. Como una penitencia, como si el rapto fuera su culpa. Eso la indignó. 

    Todos la observaban y seguían sus pasos y una mañana su madre le preguntó abiertamente si todavía era virgen. 

    La forma en que se lo dijo la hizo temblar. 

    —Sí… no me tocó madre, no llegó a hacerlo. 

    Su madre la miró horrorizada. 

    —¿Entonces lo intentó? Quieres decir que ese caballero. 

    —Oh no, el conde sería incapaz. Fue Archie… Archie quería que me casara con él y me besó y se propasó, pero no pasó nada. Os lo juro. El conde me salvó… 

    Su madre la miró nerviosa y con gesto ceñudo. 

    —¿Os salvó? —preguntó. 

    —Sí. me salvó de Wilton y me quedé en su casa porque estaba muy nerviosa y no podía salir de la casa y además… creo que temía que él regresara. 

    —Dos semanas. Estuvisteis más de dos semanas encerrada en esa mansión. ¿Sabéis el dolor que nos has causado? 

    —Lo siento, madre. Fue difícil para mí, pero… 

    —Pensamos que os habían llevado a Londres, el padre de Elaine está allí y su pobre madre no duerme del disgusto de pensar que su hija… 

    —Madre, Elaine está perdida. Es inútil buscarla. No querrá regresar. 

    —Pero regresará. Su padre ha ido a Londres a buscarla ayer a primera hora. Pero eres tú quien nos preocupa ahora. Te ves distinta, todos lo han notado y temía que fuera que ese hombre os hizo daño. Pero si no es así me siento más tranquila ahora, hija. Descansa. Te ves algo pálida y cansada, como si esta experiencia te hubiera debilitado. 

    —Es verdad, siempre estoy cansada y extraño al conde. Madre, no sé qué me pasa. No lo entiendo. Pero os ruego que me dejéis salir. 

    —Eso es imposible ahora hija, ese bandido puede regresar. Debes quedarte aquí. Lo siento. Son órdenes de vuestro padre. 

    Allie no dijo nada, pero su desánimo aumentó y ahora se sentía como una prisionera en su propia casa, una extraña. Como si no fuera ella sino una parienta descarriada que había regresado y debían vigilar.  

    Como si todo lo ocurrido fuera su culpa ahora no podría siquiera dar paseos por el momento, solo quedarse en la casa y buscar algo qué hacer. 

    Y mientras bordaba o realizaba zurcidos a las prendas pensaba en la mansión de Blackwood, en los paseos matinales y en el conde de Bristol preguntándose si se habría marchado y qué pensaría de su familia que tan mal le había tratado el día que la regresó sana y salva. Ni siquiera le dieron las gracias, sino que casi lo echaron con frases descorteses y amenazantes. 

    El conde debía creer que en su familia eran todos unos maleducados, gente bruta y sin modales. 

    Y sin embargo había dicho que ella hablaba como una dama inglesa… 

    —Madre aguarda. 

    Su madre la miró intrigada. 

    —¿Por qué nunca me has llevado a conocer a mis parientes ingleses, los Carrington? —le preguntó entonces. 

    Al parecer no se esperaba esa pregunta y la miró boquiabierta. 

    —Vuestro padre nunca quiso que os criara como remilgadas, ya lo sabéis. 

    —¿Y eso qué tiene que ver? El conde dijo que yo parecía una dama inglesa y que hablo como inglesa. 

    —Bueno, yo también soy inglesa, pero tú eres parecida a vuestra tía Sophia y ella jamás perdió su acento inglés. 

    Sin embargo, no era eso lo que quería saber Aileen y su madre tuvo que decirle la verdad. 

    —Mi hermano Anthony nunca aceptó mi boda con vuestro padre, hija, no tenía linaje ni tampoco modales entonces. Y durante año dejamos de vernos, de hablarnos. Luego tía Amy falleció y nos dejó su herencia. Pero jamás recibimos más que joyas y un dinero ínfimo. Anthony se quedó con el señorío de Richmond house y también con la herencia de tía Amy, con nuestra parte y tuve que reclamárselo con un abogado. Fue bastante desagradable pero finalmente tuvimos nuestra parte. solo que al enfrentarnos legalmente nuestro hermano dijo que no quería vernos nunca más. pero era nuestro derecho, él siempre lo había tenido todo y también quería quitarnos ese dinero. No era justo. Pero él decía que debimos casarnos con ingleses que lo perdimos todos por hacer matrimonios que a sus ojos eran desastrosos. Tuvimos una pelea y luego de eso no volví a escribirle. Ninguna lo hizo. Sophia también se ofendió porque ambas tenemos una familia por quien mirar y aunque nada nos falta ahora vivimos tiempos duros al principio y yo quería guardar algo para mi familia. No quería ese dinero para malgastarlo en vestidos ni fiestas, quería ese dinero el que me dejó nuestra tía para que todas tuvieran su dote para casarse y puse parte de ese dinero aquí Allie. No me avergüenza decirlo. Pero aún quedan ahorros. Solo que nuestra relación con mi hermano quedó rota por su ambición, por su crueldad. Y en cuanto a mis primas, y amigas, recibo sus cartas a veces, son esas cartas las que nos mantienen al tanto de lo que pasa en nuestra tierra, pero creo que hace tiempo que dejé de sentirme inglesa.  

    —Y nunca has querido regresar a vuestro país para ver a esas amigas? 

    —No podía hacerlo antes pues siempre estaba encinta y ahora ya no extraño Londres ni el señorío donde me crie. Soy feliz de recibir esas cartas y poder saber cómo están mis primas y amigas. Nada más. este es mi hogar, mi familia. Y no sé qué ideas os metió ese conde sobre los ingleses, pero ciertamente que ese país no es un paraíso. Ni todos los ingleses son auténticos caballeros bondadosos y gentiles. Todo es una gran fachada, una moralidad hipócrita y donde las bodas son arregladas según la dote de la señorita. Como no teníamos una dote estábamos condenadas a ser unas solteronas pero mi hermano arregló una boda para ambas. Supongo que ya os conté la historia… lo cierto es que no es oro todo lo que reluce, y en Londres hay mucha miseria y crueldad. Aquí los campesinos también son pobres es verdad, pero al menos llevan una vida digna, en Londres la miseria y los bandidos han crecido de forma vergonzosa y lo sé por mis amigas que me cuentan todo en sus cartas. Ya visteis lo que iba a haceros ese hombre. Vino aquí a robarse una joven hermosa. Eso no hace un caballero inglés bien nacido. 

    —Madre, el conde de Bristol es un caballero y él estaba apenado y furioso por lo que hizo su amigo. Mi padre no quiso oírle, pero yo os contaré todo… 

    Y Allie le contó cómo fue confinada una habitación secreta donde estuvo cautiva durante días sin que nadie supiera de ese lugar hasta que sus gritos atrajeron al conde. Fue entonces que Archie fue desenmascarado en el acto y llevado lejos de la casa para ser encerrado. 

    Su madre escuchó la historia y de pronto le preguntó por qué el conde tardó tanto en devolverla a su casa. 

    —Pudo al menos avisarnos que estabais allí. No lo hizo. 

    Saber eso la sorprendió, pensó que el conde sí había avisado o eso le dijo una vez. 

    Aileen se puso colorada al sentir la mirada de su madre. 

    —Madre, deja de mirarme así, os juro que no pasó nada, él no me tocó ni intentó nada… es que luego la lluvia duró días y no es mentira. 

    —Está bien, entiendo. Fue muy oportuna la llegada de la lluvia. Allie, vi cómo os miraba ese caballero y sé bien por qué buscó una excusa para reteneros en su mansión. Tú le gustas hija, eso es solo el comienzo, te has convertido en una hermosa mujer y no digas que no, sé que siempre has sido modesta y recatada, pero no es eso lo que ven los hombres en ti. ven a una dama hermosa que quieren tener. Y vuestro padre lo desaprueba, desaprueba que tengáis amistad con ese inglés. No lo permitirá. Sé que ahora te sientes extraña y deslumbrada, tú siempre has vivido aquí y nunca has conocido el lujo, pero piensa que esto es pasajero y que no volverás a verla. 

    Ella pensó que esas eran palabras muy duras y tuvo ganas de llorar, pero se contuvo. Al menos ahora sabía por su madre lo que había sospechado antes: que el conde la había mirado con ojos de hombre, con ojos de caballero enamorado, aunque no habían sido esas las palabras exactas ella pensó que sí, que tal vez el caballero la retuvo porque disfrutaba su compañía y ella le gustaba. 

    Solo que luego sintió tristeza al comprender que ella no era más que una campesina y él un caballero inglés dueño de tierras, un pretendiente codiciado y un solterón. Dijo que no había conocido a la mujer que lo hiciera cambiar de idea con respecto al matrimonio. 

    —Allie querida, no os hagáis ilusiones por favor, es solo deseo. Muchos hombres desearán acercarse a ti, desearán tenerte, pero muy pocos serán lo suficientemente honestos de cortejarte y esperar ser aceptados. El único pretendiente que vale la pena es aquél que os quiere como esposa. A los otros se les llama enredos, amoríos, festejantes, pero pretendientes solo hay uno que vale la pena: aquel que haga una proposición matrimonial. 

    Ante ese pequeño discurso Allie preguntó: 

    —¿Eso pasaba en Londres, madre? ¿Cuando eras joven? 

    Su madre la miró desconcertada. 

    —Sí… pero también se considera adecuado aquí. ES lo correcto, Allie. 

    —Madre, hace tiempo tuve un pretendiente que quería que fuera su esposa y luego…. 

    —Lo sé, hija, pero Ned es un hombre casado y su esposa está esperando un bebé. 

    —Está embarazada? 

    —Por qué os sorprende? Por eso se casó con ella, porque la dejó encinta. ¿Acaso no lo sabías? 

    Aileen guardó silencio. No quería recordar a Ned, pero le dio rabia saber que en vez de anular la boda como dijo una vez ahora estaba realmente atrapado. 

    —Allie, debes tener en cuenta lo que os dije porque, aunque Cork no sea Londres, y no se parezca en absoluto sí debes tener en cuenta mis consejos. He vivido más que tú y que un caballero guapo y gentil como el conde se interese en ti no significa que sus intenciones sean serias. Además, vuestro padre jamás lo permitirá. Le ha prohibido acercarse a ti de nuevo. Allie, solo fueron unos días, ya se te pasará.  

    Era como si su madre leyera sus pensamientos, a veces tenía ese temor, sabía que ella tenía visiones de cosas, pero entonces le dijo: 

    —Me alegra que estés aquí hija, tuve tanto miedo… veía a un hombre y a ti en una estación de trenes y pensé… oh creí que ese hombre ya os había llevado a su país y nunca más podríamos veros. 

    Su madre lloró angustiada y le habló de la visión que tuvo, una visión que la hizo llorar durante días. 

    —Era Elaine, era ella quien se iba en tren pues tú has podido regresar. No digo que me alegra, pobrecita, siento pena por ella, pero creo que se lo buscó. Ella se fugó con un joven pensando que se casará con ella y por eso no la juzgo siento lástima porque dudo mucho que él se case con ella. 

    —Quizás se enamore, madre o ella se lo exija. 

    —Allie, los ingleses son hombres muy seguros de sí y de su clase, y además nadie los obliga a una boda, solo su propia familia y dudo que su familia quiera una boda con una joven irlandesa. Quítate esa idea de la cabeza por favor. Él no se casará con ella ni ese caballero podría casarse contigo. Debe estar prometido a una joven, además. 

    —Es soltero, y solo se casará cuando encuentre a la dama indicada. 

    —Por supuesto, cuando encuentre a la dama inglesa correcta, eso quiso decirte. Solo se casaría con una joven de aquí si tuviera sangre noble, pero eso no pasará. Deja de hacerte ilusiones. Olvida a ese caballero. Él no es para ti y lo sabe bien. Y tú debes casarte para dejar atrás todo esto y también el triste recuerdo de Ned. 

    —Madre, no quiero casarme obligada, tú lo sabes. Padre nunca estuvo de acuerdo ni tú. 

    —Allie, temo que ahora las cosas han cambiado y lo primero es pensar en tu protección y encontrar un hombre bueno que te agrade. Nadie os obligará a una boda, pero debes ver la realidad. ya tienes edad suficiente para casarte y además mereces tener tu hogar y ser feliz con un hombre que os ame y respete.  

    Alina iba a contar algo, pero se contuvo pensó que no era prudente decirle que uno de sus antiguos enamorados había ayudado a buscarla y se veía tan desesperado que su padre pensó que si la encontraban… 

    Era prematuro hablar de ello. Debía darle tiempo a su hija, todavía estaba confundida. Sabía que solo estaba deslumbrada porque un inglés guapo y seductor le había dicho algunas tonterías y promesas que no pensaba cumplir, pero con el tiempo comprendería que solo había sido una ilusión de juventud. 

    ***********  

    En los días siguientes, Aileen trató de volver a sus quehaceres y olvidar, pero no dejaba de pensar en el conde, todos los días, no había momento que no recordara algo de sus paseos o de cosas que habían conversado. 

    Quizás por tanto suspirar por el guapo caballero, sintió más pesadas las tareas, se cansaba fácilmente y solo quería terminar temprano para meterse en la cama y leer un libro o distraerse pensando en él. 

    Sin embargo, un día recibieron la visita de un joven caballero, el único noble irlandés que vivía en esas tierras y poseía un castillo y sendos señoríos.  

    Su visita resultó inesperada y algo abrumadora. Tanto que su madre le pidió que se arreglara para la ocasión con su vestido más bonito y por cierto que estuvieron un buen rato acicalándola, peinando su larga cabellera mientras le ponían su vestido de fiesta color malva que resaltaba sus ojos azules. 

    Antes de ir al comedor principal su madre le habló en voz queda. 

    —Allie, si ese joven os pregunta no digáis nada del rapto por favor.  

    La joven miró a su madre intrigada. 

    —Pero no comprendo por qué debo ocultar lo que pasó. Ya todos deben saberlo. 

    —Ellos no viven aquí, hija, viven lejos y es mejor que no lo sepan. Nadie debe saberlo. Hemos pedido a los aldeanos que guarden silencio sobre vuestro rapto y que regresasteis con el conde de Bristol. Todo eso os perjudicaría a la hora de buscar un marido. Ese joven está muy interesado en ti, Aileen. Lleva tiempo siguiendo tus pasos, pero vuestro padre creía que, aunque un pretendiente regio su padre no lo permitiría, pero al parecer no se ha mostrado reacio al asunto todavía. 

    —Madre, es solo un antiguo festejante, nada más y tú crees que quiere casarse conmigo. 

    Ahora su madre era la que parecía una soñadora al estilo Elaine. Creaba historias de bodas y cuentos de hadas con ese joven. 

    —No digas eso, tengo una corazonada. él estuvo aquí hace unos días y se mostró sorprendido de no verte. Siempre buscaba verte y sabe que tú necesitas un esposo. pero nuestro padre no esperaba que fuera el hijo de un caballero, prefería un hombre más sencillo. Pero él se ve muy enamorado hija. Por favor. No le rechaces hoy, no le espantes. Ha venido a almorzar para charlar con vuestro padre y también él quiere charlar con vos primero. 

    —Madre, no entiendo nada. habláis como si… 

    —Allie, ese joven está interesado en ti, pero no os hagáis ilusiones, su visita es por unos negocios que tiene el caballero con vuestro padre, nada más.  

    Las palabras de su madre eran ambiguas y extrañas y la joven no supo qué pensar.  

    —Seré amable por supuesto. 

    —Y no digáis nada del rapto, os lo ruego. 

    —Pero tarde o temprano lo sabrán, todos lo sabrán. 

    Alina se puso colorada. 

    —Debemos evitarlo, Allie, por favor. Cuanto antes… la familia del conde vive lejos de aquí, no tiene por qué saber. Si no pasó nada, si no sufristeis daño alguno todavía podéis casaros. 

    —Pero no me casaré con ese joven, es demasiado importante aquí y supongo que su padre le buscará una esposa apropiada. 

    —Pues no lo sé, no parece ser un padre muy estricto. Ha traído a su hijo, siempre lo trae y sabe que él viene a verte a ti. recuerdas lo apenado que estaba cuando supo que te casarías con Ned? 

    La joven se sintió algo incómoda. 

    Callum era un joven algo extraño, siempre la había mirado a escondidas, pero nunca le habló ni se acercó ni intentó declararse. Parecía tímido y callado por eso jamás le tuvo en cuenta a la hora de escoger un pretendiente. Ned en cambio era mucho más arrojado y osado y también divertido. Se gustaban desde jovencitos y casarse parecía algo natural.  

    El hijo del conde no formaba parte del grupo de amigos, todos se alejaban al verle y él tampoco hacía nada por acercarse y unirse al grupo. 

    Y ahora llegaba de repente para verla… resultaba algo desconcertante. 

    —Por favor Allie, sé amable con él quizás pida permiso para cortejarte esta noche.  

    —Pero mamá, me acabas de decir que… 

    Su madre estaba muy rara y parecía ocultarle algo. 

    ¿Primero dijo que había ido a hacer negocios con su padre y ahora le insinuaba que podía cortejarla? 

    Eso alcanzó para que fuera a recibirle más nerviosa que antes. 

    No sabía qué pensar de todo esto. Apenas conocía a ese caballero, ¿cómo podía pensar siquiera en que iba a cortejarla con fines matrimoniales? 

    Luego comprendió por qué. 

    Por el rapto que había sufrido. Sus padres temían que si no se casaba pronto no pudiera encontrar un marido. no era necesario que se lo dijeran. Ella también lo pensaba. 

    El propio conde de Bristol se lo había dicho luego de rescatarla. ¿Quién creería ahora en su inocencia? ¿Quién creería que no había sufrido daño alguno? 

    Quizás sus padres pensaban lo mismo. 

    No sabía por qué estaban allí, pero al ver al conde de Trenton y a su heredero pensó que la ocasión debía ser especial y no pudo evitar sonrojarse cuando Callum la miró.  

    Estaba segura de que debía tener muchas damiselas que seguían sus pasos en el condado y cada vez que visitaba Dublín y sin embargo luego de visitar la granja un día la había mirado y decían que la espiaba a veces. Pero ella no lo creía. Era su prima quien decía eso. A ella le gustaba ese joven, pero él no parecía interesado en Elaine y ahora la miraba con cierta ansiedad. 

    —Señorita Allie, ¿cómo está usted? Hace días que no la veía. Quizás por la lluvia —dijo. 

    —Es que he estado atareada con los bordados y ayudando aquí —dijo ella con sencillez y se sonrojó pues no le gustaba mentir, odiaba hacerlo, pero sabía que no podía contarle a nadie del rapto y cumplió su palabra. 

    —Se ve muy hermosa señorita. ¿Realmente la echaba de menos —le confesó el joven —quisiera dar un paso me acompaña? 

    Aceptó y notó que él extendía su brazo gentil y sin saber por qué se estremeció cuando llegaron a los jardines. Quizás no estaba abrigada, pero sintió algo extraño entonces.  

    Él no le habló una palabra hasta que llegaron a un lugar más escondido y entonces de forma algo brusca se quitó el abrigo y se lo dio. 

    —Creo que tiene usted frío —dijo y la rodeó con la capa. 

    Ella le sonrió agradecida. 

    —Es usted muy amable. 

    —¿Se siente bien? Está algo pálida, ¿acaso tiene miedo de mí? 

    Ella se sonrojó y apartó la mirada. 

    —No es eso, es que llevaba días encerrada. 

    Dijo la verdad, sus padres no le permitían siquiera salir afuera. 

    —Y sin embargo está mucho más hermosa de lo que la recordaba. Ahora se ha convertido en una mujer preciosa señorita y me alegra saber que no se casó con Ned MacGinley. Él no la merecía. 

    Esas palabras le parecieron inesperadas, pero él la miraba con mucha atención como si no quisiera perderse ni un detalle de su rostro. 

    —Eso pasó hace tiempo —dijo al fin sin querer hablar más de Ned. 

    —Señorita, sé que su padre le está buscando un esposo, pero ninguno aquí es digno de usted y yo no quiero que se convierta en la esposa de otro hombre. Quiero que sea mía. Por favor. 

    Allie lo miró aturdida, jamás pensó que ese joven abrigara sentimientos tan ardientes hacia ella ni que planeara pedir su mano. 

    —Pero señor Trenton soy solo la hija de un granjero, usted debe casarse con una joven de su linaje —le dijo entonces ruborizada. 

    Él no tomó su mano ni intentó besarla lo que fue un alivio para ella en esos momentos de tanta confusión. 

    —No quiero a otra mujer, la quiero a usted. Hace tiempo, desde que la vi aquí por primera vez y mi padre jamás me prohibió verla ni pensar en usted como mi esposa. solo me dijo que todavía no estaba madura, que era una chiquilla y debía esperar un tiempo. Él dijo que puedo pedir su mano cuando lo desee, pero no lo haré sin saber qué piensa usted sobre eso.  

    Aileen se sintió acorralada.  

    ¿Qué pasaría si aceptaba ser su esposa sin pensarlo? ¿Y qué pasaría con su familia, su futuro, si lo rechazaba? 

    —Disculpe, me siento algo abrumada no sé qué decir. —dijo al fin pues jamás habría imaginado que su antiguo admirador quisiera casarse con ella. Nunca habían cruzado más que unas pocas palabras y todo ese asunto sí la hacía sentirse extraña y confundida. 

    Él sonrió. 

    —Es muy tímida verdad? Y está asustada. Usted me tiene miedo. 

    —No es eso, es que esto es algo sorpresivo para mí, apenas le conozco. 

    —Señorita, no tenga miedo de mí. Soy un buen hombre ¿sabe? No bebo ni tengo la costumbre de perseguir muchachas. Pero no tengo su misma religión, soy protestante y si se casa conmigo deberá aceptarlo. Espero que eso no la haga sentirse mortificada. 

    Allie sintió que todo iba muy deprisa, que ya estaba preguntándose si le importaría dejar su religión entonces recordó algo que su padre le había dicho. 

    Que solo los protestantes, los emparentados con ingleses progresaban en Cork y tenían tierras y privilegios. Su padre también le contó que un pariente del conde le había quitado tierras a su abuelo en el pasado que los Kavanagh eran muy ricos y prósperos hasta que esos nobles ingleses se establecieron en el país. 

    Los Trenton eran ingleses. Quizás por eso eran distintos, callados, reservados, pero no menos bravos. En el pasado un Trenton había raptado a la esposa de un Kavanagh porque se enamoró locamente de ella y dicen que mató a su esposo para poder tenerla. Siempre había habido problemas con esa familia. Resultaba raro que ahora fueran amigos. Su padre dijo un día que no podían vivir en el pasado y que la granja necesitaba nuevos clientes para poder crecer y por cierto que lo había conseguido. 

    Trenton lo había ayudado, eran buenos amigos, y sabía que de cierta forma su padre esperaba una boda con el hijo del conde, o no lo habría llamado ni le habría permitido cortejarla. 

    —Señor Callum, necesito tiempo para responderle. No puedo pensar con claridad ahora… debo hablar con mis padres —dijo entonces. 

    —Señorita, sus padres ya lo saben, nuestros padres hablaron ayer por eso vine aquí. 

    ¿Entonces sus padres ya lo habían decidido y su madre no tuvo el valor de decirle? ¿Solo le dijo que fuera amable con el hijo del conde? ¿Por qué no había buscado una dama de Dublín? ¿Por qué la había elegido a ella? ¿Por qué pensaba que sería la esposa correcta? ¿Solo porque le parecía guapa y educada? 

    —Sé que no me conoce señorita, que está asustada, pero prometo cuidarla y amarla todos los días de mi vida si usted me acepta. No se sienta obligada a aceptarme, no tiene que hacerlo. Puedo esperar o puede decirme que no ahora y yo no me ofenderé se lo aseguro. 

    —Señor Callum, es usted algo impulsivo, pero necesito conocerle un poco más para darle una respuesta, nunca hemos conversado en profundidad ni le conozco más que de verle aquí con su padre. Le ruego me permita conocerle para darle mi respuesta.  

    No estaba de humor para romances, no quería conocerle, solo quería correr en esos momentos, pero sobre ella pesaban los consejos de su madre. No podía rechazar a ese joven, no podía hacerlo, pero se preguntó si acaso él querría casarse con ella si descubría que había sido raptada. 

    Conocía la respuesta.  

    Nadie la querría por esposa si se enteraban que fue raptada por un inglés y encerrada dos semanas en la mansión de Blackwood. Nadie creería que seguía siendo una joven apta para casarse. Solo una boda podría limpiar su nombre ahora y lo sabía, no era tonta. Y sus padres también lo pensaban y estaban preocupados por su futuro. Ella no estaba hecha para ser una solterona, quería un esposo una familia, tener su propio hogar y ese joven se lo ofrecía en bandeja. Como caído del cielo. ¿Qué le esperaba si le decía que no? 

    —Señorita, por supuesto que podemos charlar y conocernos, me siento feliz de que me dé esta oportunidad. Hace tanto que sueño con usted —dijo y la miró con intensidad, pero no la besó ni intentó tocarla como habría hecho ese truhan de Archie Lowell.  

    Solo caminaron y charlaron y le pareció un joven reservado pero agradable. Inteligente. No entendía por qué Elaine lo llamaba retrasado y algunos campesinos se burlaban de él en secreto. Ella no notó nada raro, al contrario, le pareció un joven de conversación interesante. Pasaba muchas horas leyendo en su castillo y quizás por eso sabía tantas cosas.  

    Sin embargo, todo le parecía muy precipitado, no quería casarse con él, le parecía una completa locura y ni siquiera podía hacerse a la idea que por culpa de ese malvado inglés ella tuviera que casarse con prisas. 

    Caminaron y él estuvo a su lado el resto del día. Regresaron para el almuerzo al oír las campanadas y él se sentó frente a ella en la gran mesa y al lado de su padre para verla. No le quitó los ojos de encima y ella se sonrojó. 

    Sin embargo, no se hizo ilusiones. 

    Sentía que todo era irreal como un sueño absurdo y que esa boda no iba a celebrarse. 

    ************  

    Los días pasaron y el joven regresó para visitarla. Se veía realmente entusiasmado y fue su madre quien le dijo: 

    —Allie, ese joven te ama en silencio desde hace tiempo, no lo rechaces, piensa que quizás sea tu única oportunidad. 

    Ella se sintió mal cuando le dijo eso, pero sabía que tenía razón. 

    —Madre, debes decirme la verdad… ¿ustedes planearon esta boda luego del rapto para salvar mi honor? —preguntó entonces —¿Y porque sabían que ese joven era mi enamorado desde hace tiempo? 

    Su madre se puso colorada, algo raro en ella y apartó la mirada. 

    —Es por tu bien, es para salvarte de que ese inglés regrese aquí y os haga mucho daño. No sabíamos que ese hombre merodeaba la granja, todos callaron y eso es imperdonable. Vuestro padre despidió a varias criadas por eso, su deber era cuidarte y no lo cumplieron. 

    —No lo sabía… supongo que fue Elaine. Elaine sobornaba a las criadas para que no dijeran nada —replicó Allie. 

    Ahora su madre la miró indignada. 

    —¿También os sobornó a ti, hija? 

    —No... pero no le di importancia. Creí que se cansaría además yo siempre me escondía de Archie, jamás alenté en modo alguno su interés por mí. Ni creí jamás que haría eso, te lo juro mamá. 

    —Ese es el problema, siempre os hemos protegido y preservado de todo mal pero vuestra prima lo arruinó todo, no solo se arruinó ella, sino que quiso arrastrarte también a ti y estoy furiosa por ello. Su madre estaba ciega, es su culpa. Y ciertamente que no me apena su destino, ella misma se lo buscó. Lo que me indigna es que ahora vuestra reputación se haya arruinado por su culpa. 

    —Pero nadie lo sabe, tú lo dijiste. 

    —Pero pueden enterarse, con el tiempo alguien hablará, aunque rogamos silencio basta con que una anciana o mujer malvada del pueblo haga un comentario y todos sabrán que el señor de Blackwood os tuvo dos semanas en la mansión. es un hombre rico, es inglés y soltero, es un forastero y muchas personas de aquí sienten aversión por los ingleses o te envidian a ti. alguien hablará y es justamente lo que deseamos evitar. Por favor Ally, no rechacéis a ese joven. Es un buen hombre, es un muchacho que solo os lleva unos años y es bueno. Tu padre lo conoce desde niño y sabe que puede confiar en él. 

    —Pero él sabrá de mi rapto y no querrá casarse conmigo. 

    —Hija, no lo sabe. él vive muy lejos de aquí, pero si tú aceptas ser su esposa pueden casarse aquí y te irías casada. No le rechaces por favor. Debes aceptarle, puede ser tu única oportunidad de ser feliz, de tener un esposo. 

    —Pero no estoy lista, no soportaría que me tocara. Apenas le conozco. 

    —Pero si se conocen de toda la vida, pasó con nosotros dos veranos porque su madre estaba muy enferma. 

    —Sí pero no es lo mismo. 

    Su madre la miró con fijeza. 

    —¿Es por ese inglés verdad? 

    Ella no lo negó. 

    —Olvida a ese caballero, solo buscaría aprovecharse de ti, no te querría por esposa. 

    —¿Y cómo estáis tan segura de eso madre? 

    —Hija por favor, ya lo hemos conversado. Sé cómo piensan esos hombres ya ves lo que le hicieron a vuestra prima eso debería servirte de escarmiento. 

    Allie guardó silencio. Pero por dentro se sintió acorralada. Ese joven no era más que un amigo de la familia, el hijo del conde y aunque era agradable su personalidad no le gustaba ni se imaginaba convertida en su esposa. no era guapo como el inglés ni como su antiguo prometido.  

    —Allie, ese joven te adora, hace años que te quiere como esposa, pero no se animaba a hablarte. Pero, aunque su padre ha querido buscarle esposa él dijo que solo te quiere a ti. y no es un capricho de juventud, hace años que sigue tus pasos. Y te quiere como esposa, pero no os obligará a que le aceptéis. 

    —Pero ustedes no me perdonarían si lo rechazara —dijo entonces Aileen y sabía que tenía razón. 

    —Por favor Allie, piensa en tu futuro. Todo se arruinará si rechazáis a ese joven.  

    —Lo sé, pero no estoy lista, no puedo ni imaginar que después… tendré que entregarme a él. no lo niegues. Ya no soy una niña y sé lo que pasa en la noche de bodas, Elaine me lo contó todo. 

    Su madre se puso colorada, por supuesto eran temas privados que ninguna dama decente soltera o casa mencionaba abiertamente pero su prima sabía todo y se lo había revelado. No solo sabía cómo llegaba la semilla al vientre de una mujer sino cómo era el acto amoroso. Tendría que desnudarse y soportarlo todo sin quejarse ni llorar o la llamarían esposa gazmoña y estaba segura que no podría entregarse a ese joven y se lo dijo a su madre. 

    —No puedo ni imaginarme allí en sus brazos, no sería una buena esposa porque no soportaría que él me tocara —dijo al fin. 

    —Pero ¿cómo podéis saber eso si nunca habéis estado con un hombre? No sabéis como es o acaso… 

    —Pero sé lo que sucede, sé lo que pasará y el otro día sentí que Callum quería besarme y yo casi corrí para evitarlo. 

    Su madre la miró con tristeza, pero aceptó que ese joven realmente no le gustaba ni deseaba que la tocara, ¿cómo podía entonces convertirse en su esposa? 

    —Entonces lo rechazarás? Vuestro padre dio como un hecho que esa boda se celebraría… cómo le dirá ahora al conde que tú… por favor Ally, piensa esto con calma. No pienses en vuestra noche de bodas, ninguna noche de bodas es color de rosa. Ninguna mujer se entrega a su marido deseándolo, lo hace asustada, temblando. Porque nunca ha estado con un hombre y no sabe qué esperar, no sabe casi nada. Pero luego con el tiempo todo es mejor, es más fácil. Puedes pedirle tiempo a vuestro esposo, tiempo para ser suya y explicarle que os da miedo la intimidad. Él lo entenderá, estoy segura.  

    —Pero estaría atada a un hombre que no amo, madre. Cuando iba a casarme con el hombre que amaba hace tiempo. Temblaba y disfrutaba cada vez que Ned me besaba, yo lo quería, pero no siento nada por Callum y un matrimonio así sería por mera conveniencia y egoísmo. Para salvar mi reputación. ¿No creéis que es injusto para el hijo del conde? Él sí me quiere, está loco por mí, quizás solo sea un deseo intenso o un amor en silencio, pero tarde o temprano sabrá que fui raptada y se sentirá defraudado y furioso. Comprenderá que le han usado para salvar mi reputación. 

    —No es verdad, eres injusta. Solo queremos ayudarte hija, queremos lo mejor para ti y fue ese joven quien pidió vuestra mano hace tiempo luego de que vuestra boda con Ned se cancelara, pero vuestro padre le dijo que estabas herida y necesitabas un tiempo. Él esperó ese tiempo y vino ahora a pedir tu mano y tu padre pensó que llegó caído del cielo, no pudo llegar en mejor momento.  

    —¿Entonces debo casarme con él? 

    Su madre asintió. 

    —Si lo rechazas, si le dices que no le romperás el corazón. Él espera esto hace mucho tiempo. Allie ese joven te escogió a ti entre tantas jóvenes de Dublín ricas y guapas, y rechazó a otras porque te quería a ti. vivirás como una renina en el castillo de Saint Patrick, y estarás a salvo de la lujuria de ese malvado que tuvo la osadía de raptarte. Y no temas, allí nadie se atreverá a decir nada de ti Allie. 

    Ella no supo qué hacer, sabía que Archie podía regresar, y lo peor: que todos se enteraran que fue raptada por ese bandido y ya no tuviera esposo para casarse. Era lo que temían sus padres y Allie no quería ser una solterona. Quería casarse y tener hijos, una familia y dejar atrás ese triste episodio de su vida. 

    Quizás Callum no fuera ese príncipe azul con el que soñaba, pero la miraba con adoración y quizás siempre la había amado por eso sufrió cuando supo que se casaría con Ned. 

    Al parecer no tenía otra escapatoria. Debía casarse con él.  

    *********** 

    Los días pasaron y una semana después de esa conversación regresó el padre de Elaine triste y cabizbajo. 

    No había encontrado a su hija ni tampoco habían encontrado a Lowell y eso no era bueno.  

    Cuando llegó habló en privado con su padre. Allie quería saber algo, pero sabía que tío Patrick no le diría nada. 

    Tuvo que esperar hasta la tarde para que su prima Meg, hermana de Elaine le contara qué había pasado en Londres. 

    —Oh Allie, no te imaginas. No encontró a ningún Edward Wilton en Londres al menos el que vio tenía como ochenta años y no sabía nada de ese joven. Mintió, dio un nombre falso. ¿Te imaginas? Nunca podrán encontrarla. 

    —¿Qué? Pero no puede ser. 

    —Es verdad, escuché a mis padres hablar, mi madre no dejaba de llorar. Sabe que mi hermana está perdida pero no se esperaba esto. Es mucho peor de lo que imaginaban porque ahora no saben quién es ni en dónde buscar. 

    Allie no podía creerlo, escuchó la historia aturdida, incrédula. 

    —¿Entonces ni siquiera fueron a Londres? 

    —Al parecer sí, pero como no saben su nombre verdadero… hay muchos Wilton y ninguno tenía idea de ese joven. Así que irán mañana a ver al señor de Blackwood. 

   



 La mención del conde la hizo sonrojar. 

    —¿Irán a verle? —preguntó inquieta. 

    —Por supuesto, el conde quizás sepa el verdadero nombre de ese caballero pues al parecer dio uno falso. Y luego mi padre supo que nadie con ese nombre viajó a Londres a menos que no fuera a Londres, pero todo sería mucho peor sí… vaya. Te has puesto como una rosa. Dicen que te casarás con el hijo del conde, ¿es verdad? 

    Allie asintió. 

    —Son mis padres quienes están organizando la boda, no puedo decir más. todavía no hay una fecha —le respondió. 

    —Vaya, no te ves muy feliz, prima. Y te compadezco, ese joven no es guapo y está un poco chiflado. Todos lo dicen. 

    Meg era una chiquilla tonta de 15 años que siempre le gustaba el chismorreo y por eso Elaine y ella peleaban todo el tiempo. Meg quería entrometerse en todo y por eso le preguntó qué había pasado, sabía que le contaría con lujo de detalles. 

    Pero cuando habló así de Callum fue una provocación. 

    —Callum no es un chiflado y no quiero que hables así de mi futuro esposo. 

    —Tu futuro esposo? Vaya, entonces sí era cierto… te casarás con el hijo de un conde y vivirás en un castillo. Bueno felicidades, al fin tendréis un esposo importante. 

    —Meg, todavía no hay fecha, solo son conversaciones. 

    —Tranquila, no diré nada. Solo que no envidio para nada tu suerte prima. Ese joven no es del todo normal, por eso buscan una esposa sana y fuerte que le pueda dar hijos sanos. 

    —Qué quieres decir con eso? 

    —Tú eres sana y rolliza, seguro podrás darle hijos sanos y muy gordos. Es lo que el pobre conde sueña, pues no puede esperar que su hijo herede tantas propiedades.  

    —Meg, no sé qué habéis escuchado, pero os aseguro que no hay nada extraño en Callum. Es un joven bueno y muy inteligente, mucho más que tú eso es descontado. 

    —Pues yo oí que no es del todo normal por eso su padre está tan apurado por casarlo porque tiene la esperanza de tener nietos más normales. Es un hombre joven, se casó muy joven y su esposa era su prima. Dicen que eso debilitó su sangre y por eso el hijo salió un poco estúpido. Pero es muy leve, apenas se nota. 

    —Oh cállate, eres imposible Meg. 

    —Aguarda, no es el único enamorado que tienes. Al parecer me han contado que el conde de Bristol fue visto cerca el otro día. 

    Allie se puso como la grana. 

    —Eso es mentira. ¿Por qué vendría aquí? 

    —Bueno, dímelo tú que te quedaste más de una semana en su casa.  

    —Pues no os creo nada. y para vuestra información el conde es un caballero. 

    —Sí, pero sucede que ya no creo en el honor de un caballero inglés. Uno se llevó a mi hermana y otro intentó llevarte a ti. Esos ingleses son todos unos libertinos.  

    Los ojos azules de Aileen se abrieron con una expresión de espanto. 

    —Y quién te ha dicho esas sandeces? Si vuestra madre os escucha os castigará Meg. 

    Era una chiquilla exasperante, chismosa, alcahueta y soplona desde niña, por eso se hicieron tan amigas con Elaine porque ella era distinta, y porque se llevaba mal con sus hermanas que eran todas mucho más pequeñas, además, excepto Meg. 

    —Oh vamos, ya no soy una niñita, sé muchas cosas que tú no sabes. Y no miento, yo misma vi a ese caballero inglés escondido aquí. Quiere verte. 

    —A qué distancia le visteis? 

    Cuando Meg le dijo dónde estaba y que ella recogía yuyos curativos en la huerta que tenían comprendió que a esa distancia no pudo distinguir si era Bristol o Archie y tembló. Ambos tenían el cabello oscuro, aunque había diferencias. 

    —¿Estáis segura que era sir Andrew y no Archie Lowell? —le preguntó inquieta. 

    —Oh no era Archie, le habría reconocido en el acto, este caballero era muy alto y patudo, o eso vi la distancia. Le vi un día aquí y me pareció muy guapo y muy alto. Vino a llevarse a sus amigos ingleses y mi hermana tuvo que dejar ir a Wilton. Qué tonta fue. Solo una tonta le cree las patrañas que dice un inglés. 

    Allie no dijo nada y se alejó. 

    Su enamorado estaba allí en la sala esperándola. Sus ojos se iluminaron al verla. Debía ir con él, ahora sabía que era su futuro esposo, pero por más que lo intentaba no lograba hacerse a la idea. No quería esa boda, aunque supiera que era lo correcto. 

    *******  

    A la mañana siguiente el padre y el tío de Aileen fueron a Blackwood a hablar con el conde de Bristol. Fueron a caballo y llevaban ambos torvo semblante. Durante el trayecto observaban el camino y murmuraban. 

    —Temo que se haya marchado ya. He oído que quiere vender la propiedad —dijo Patrick Kerragham apesadumbrado. 

    —Seguramente la venderá, me han dicho que el inglés tiene prisa por regresar y me gustaría poder comprarla, pero supongo que pedirá mucho dinero por ella —le respondió Ethan. 

    —Más que la casa en sí lo que valen son las tierras. Sospecho que tu futuro suegro querrá comprarla. Siempre quiere acumular tierras y este lugar sería un bonito presente para tu hija. 

    Ethan puso torvo semblante al oír eso. 

    —Dudo mucho que mi hija quiera regresar a este lugar. 

    Su hermano se dio cuenta de que había hablado sin pensar y se disculpó. 

    —Lo siento, no puedo pensar bien desde que regresé de Londres. todo esto me tiene muy afectado. 

    —Tranquilo Patrick, sé que es difícil para ti, pero no te preocupes. Encontraremos a tu hija, lo prometo. Y haremos que ese bandido se case con ella. Y si el conde no quiere dar su nombre… 

    —El conde es un buen hombre, Ethan, todos lo dicen. En Londres muchos lo conocían, pero nadie sabía que tuviera un amigo llamado Wilton. 

    —Y supiste algo de Archie Lowell? 

    —Fui a verlo, pero la casa estaba vacía y nadie lo había visto. Quizás se escondió para no recibirme, pero los criados dijeron que el señor estaba de viaje sin darme más explicaciones. 

    —Pues veremos qué pasará cuando dé cuenta de ese bandido. Si vuelve a acercarse a mi hija lo mataré.  

    —Tiene muy mala reputación en Londres ese cretino, Ethan. Espero que no le hiciera daño a tu hija, sería terrible. Pero todos dicen que es de los peores libertinos. 

    Eso llamó la atención de Ethan. 

    —¿Qué dices? ¿Has averiguado algo de ese hombre? 

    El granjero movió la cabeza algo incómodo. 

    —Solo por desesperación. Buscaba a ese Wilton ¿y sabes qué? Ninguno de los caballeros con los que hablé sabía de esa amistad ni de ningún Edward Wilton. Y uno de los hombres de la tienda de antigüedades al verme tan desesperado y conocer mi situación, que buscaba a mi hija creyó que había sido Archie Lowell a quien creía muy capaz de tan vil acción. Cuando le dije que no había sido Archie sino un amigo suyo el viejo sonrió y me dijo que Londres era un antro de bandidos y bribones y que no respetaban siquiera a las jóvenes decentes y de buena familia. Que algunos nobles y nuevos ricos hasta tramaban bodas falsas para luego aprovecharse de una joven y mantenerla cautiva hasta que su familia descubría la verdad. Y que lo hacían usando nombres falsos. Cundo me dijo eso sentí que me clavaban una daga en el corazón, hermano, pues comprendí que el anciano sabía mucho más y me confesó que la hija de un cliente suyo le había pasado eso y que Archie Lowell había abusado de varias jovencitas y como tenía mucho dinero nadie hacía nada. temblé al pensar en mi sobrina cautiva de ese bandido y también en mi hija —su voz se quebró —seducida y embaucada por un canalla. Pero os aseguro que no descansaré hasta encontrar a ese malnacido.  

    —Y qué os dijeron del conde de Bristol? Pues mi hija en realidad estuvo aquí y asegura que él la salvó de Archie. 

    —Me hablaron bien del conde, el anciano le compró unas antigüedades y conoce a su familia. Y los demás también dijeron que le sorprendía que tuviera amistad con ese libertino malvado, pero hubo un caballero que dijo que en realidad ambos viajaron juntos hace un tiempo por la venta de antigüedades. Pero me aseguraron que es un caballero de bien.  

    Acababan de llegar y un criado joven les recibió algo sorprendido. 

    —Buenos días, buscamos al señor de esta mansión. Nos urge hablar con él, por favor —dijo Patrick Kerragham quitándose el gorro. 

    Su hermano Ethan no dijo nada, pero la forma en que miró al criado era decididamente intimidante. 

    —¿Pero él espera su visita? —preguntó el criado dudando. 

    —No. Pero debe avisarle al conde que tenemos urgencia de hablar con él —respondió Ethan. 

    El criado notó que eran dos hombres rudos no muy educados y pensó que debía no sería sencillo decirles que el conde había salido temprano y todavía no había regresado, pero lo hizo. 

    —¿Y dónde está el caballero? —quiso saber Ethan de inmediato. 

    —Tuvo que visitar a su vecino por unos asuntos de la propiedad y los linderos. 

    En realidad, no tenía idea a dónde iba el conde en las mañanas, pero se levantaba muy temprano a cabalgar y regresaba siempre a la hora del almuerzo famélico y embarrado. Alguien dijo que iba a verse con una joven, pero él no estaba seguro y por supuesto no podía decir palabra al respecto. 

    —¿Y cuándo regresará? —quiso saber Ethan. 

    —Quizás al mediodía o antes, pero pueden esperarle si desean. 

    —No podemos esperar tanto. ¿Dónde está? Iremos a buscarle 

    —Es que no estoy seguro señor, pueden esperarle, quizás regrese antes de lo esperado, en una hora o menos… 

    Eran las diez así que podían esperar. 

    Odiaban hacerlo, pero fueron invitados a entrar a la mansión y les ofrecieron una taza de té caliente con bollos mientras esperaban. 

    Como si fueran dos viejas inglesas. Ambos bromearon sobre eso cuando se quedaron solos y luego de repente vieron llegar al conde con las mejillas encendidas como si hubiera oído la broma que hizo Ethan sobre los ingleses. 

    —Buenos días caballeros —dijo y miró a ambos como si fueran visitas inesperadas, pero luego lo disimuló. Pero por dentro su corazón latía acelerado pues justamente había visto partir a los hermanos de la granja Kavanagh y él había estado allí esperando durante horas para ver a Aileen, pero ese día se llevó más de un disgusto pues supo por una prima de la joven llamada Meg, que su prima la bonita acababa de comprometerse con el hijo del conde. Un tipo feo y corpulento con cara de demente. El mismo lo vio esa mañana y sitió escalofríos. No podía creer que fueran a casar a esa bella dama con ese palurdo que vivía en un castillo y tenía una personalidad extraña. Algunos decían que era muy inteligente pero raro, otros que padecía una tara heredada de su abuela materna y que su padre quería una joven sana para casar a su hijo tonto o loco para que pudiera tener un heredero en condiciones a quien dejar sus bienes pues al parecer había un sobrino engreído que estaba interesado en la herencia y él quería a su único hijo, el único que sobrevivió de los restantes seis que nacieron debiluchos y enfermizos porque sus padres eran primos.  

    Y ahora el heredero tonto había escogido a la más bella joven del condado para casarse, a la señorita Aileen y ahora él hervía de celos viéndolos conversar. Lo único que le daba alivio era saber que era un matrimonio concertado y que la joven no se veía feliz. 

    Pero todo eso fue guardado en el acto, como si tuviera en sus manos una maleta, así guardó sus sentimientos de ese día ante la presencia del clan de la granja Kavanagh. Los hermanos no estaban allí por una visita de paso ni de cortesía, esos hombres rudos estaban molestos y se veían hostiles y nerviosos. 

    —Buenos días sir, lamentamos llegar sin avisarle, pero aquí cuando hacemos visitas a caballeros como usted no es por mera cortesía… —dijo Ethan sin rodeos. 

    Su otro hermano, de cabello oscuro canoso y facciones rústicas parecía el más afligido y le dijo sin rodeos la razón de visita. 

    Había ido a Londres a buscar a su hija raptada por el sinvergüenza de Edward Wilton para descubrir que este en realidad no vivía en Londres y nadie sabía nada de él ni de la joven por supuesto. 

    —Dijeron que el nombre es falso porque el Edward Wilton que conocí tenía setenta años y no tenía ningún familiar joven era un viejo solterón. 

    —Quizás le mintieron, señor Kerragham —dijo entonces el conde mirándole de forma inexpresiva. 

    —¿Qué quiere decir, sir? —dijo Patrick alarmado. 

    —Que la familia Wilton sabe que el joven raptó a una señorita irlandesa y tratan de esconderlo por el honor de la familia y para evitar el escándalo —explicó el conde—. Tampoco puede esperar que sus parientes y amigos delaten a Edward Wilton. 

    Ambos hombres le miraron estupefactos. 

    —Oh, pero esos ingleses no tienen honor ni vergüenza. ¿Cómo pudieron mentirle a un hombre desesperado cuya hija fue raptada por ese bandido? Eso es muy cruel. Raptaron a su hija. ¿Es que no tienen valores? 

    —Señor Kerragham, esa familia solo cuida su honor y temo que no le dijeron la verdad, pero si busca a su hija temo que no podrá encontrarla en una ciudad tan grande. Le llevará tiempo y también contactos. 

    —Usted podría ayudar. ¿Cuándo regresa a Londres? 

    Al verse acorralado el conde bajó la mirada. 

    —No regresaré ahora señor Kavanagh. Lo siento. Es que tengo asuntos que resolver aquí antes de irme —dijo con sinceridad. 

    —Usted raptó a mi hija, la retuvo aquí, y además conoce a Archie Lowell y al otro bandido que secuestró a mi sobrina —estalló el padre de Aileen. 

    Él lo miró muy serio y muy calmo. 

    —Yo no rapté a su hija, fue Archie y no sabía que lo haría o le juro que yo mismo lo habría impedido. 

    —Y acaso no sabía que ese hombre asediaba a mi hija y se iba todas las mañanas a verla? 

    —Cuando lo supe por un criado de la mansión fui tras él y le prohibí acercarse de nuevo a su hija, señor Kavanagh. Hice todo lo que pude, se lo juro y estoy muy apenado por lo que pasó, pero yo no rapté a su hija. 

    —Pero ella habla mucho de usted y la noto distinta. Usted también se ve distinto cuando habla de mi hija, aunque como es inglés lo disimula muy bien ¿no es así? 

    El conde lo miró alerta. 

    —Yo no le hice ningún daño a su hija señor Kavanagh —respondió con cautela. 

    —El daño fue hecho de todas formas y ahora debo casarla cuanto antes con un joven a quien aprecio, pero sé que mi hija no lo ve como a su futuro esposo sino como a un viejo amigo. Espero que con el tiempo aprenda a quererle pues es muy triste para un hombre amar con desesperación a una mujer y no ser correspondido. 

    —Su hija es dulce y bondadosa señor Kavanagh, además de bella. No le haga eso a su pobre hija. No la obligue a casarse contra su voluntad. ¿Es que no ha pensado en el dolor que le causará aceptar a un esposo impuesto por su familia y quedar atrapada luego en un matrimonio sin amor? 

    Esas palabras hicieron que la conversación cambiara de forma abrupta. 

    —Vaya sorpresa, entonces usted está muy interesado en los sentimientos y en el matrimonio de mi hija. Eso es muy revelador para mí. 

    Sir Andrew se sonrojó. 

    —Soy sincero, señor de Kavanagh.  

    —Pues no debe preocuparse tanto, le dije que jamás permitiría que se acercara a mi hija y sigo pensando lo mismo. Así que no inquiete tanto porque mi hija tendrá un esposo bueno y leal un esposo joven de firmes principios que cuidará de ella que es lo que tanto necesita ahora gracias a su amigo y a usted. 

    —No puede culparme de esto. 

    —En parte sí es su culpa. Debió traer a mi hija de inmediato en cuanto la rescató de ese maldito hombre en vez de quedarse más de una semana con ella y me pregunto si la devolvió porque ella se lo suplicó, pues imagino que también debió desear quedarse con Aileen. 

    El conde lo miró escandalizado y retrocedió. 

    —Eso es mentira, jamás habría hecho eso, soy un caballero, jamás haría daño a una mujer y si tiene dudas pregunte en Londres, todos le dirán quién soy yo señor —respondió el conde pálido de rabia y, además, muy ofendido por las acusaciones inmerecidas. 

    —Tal vez no pero ahora lo desea, ahora se muere por verla de nuevo. No lo niegue. Pero olvídese de mi hija, jamás será suya. 

    —Señor Ethan usted ha venido a mi casa a pedirme ayuda y acaba de acusarme de haber raptado a su hija y haber arruinado su reputación, pues le aseguro que no soy el culpable de ello. Fue Archie Lowell y el descuido de dejar a una joven tan hermosa trabajar en la granja como una campesina, haciendo faenas pesadas para su condición de señorita. ¿Por qué no cuidó mejor a su hija, señor? ¿Por qué la dejaba sola en el campo? Cualquiera pudo raptarla, llevársela, una joven hermosa como su hija y delicada, me extraña que no la raptaran antes cuando se dice que algunos irlandeses raptan mujeres cuando no encuentran una para casarse.  

    Esas palabras fueron una soberana impertinencia, pero no pudo contenerse. Era verdad. Qué hacía una joven hermosa como Aileen caminando en compañía de su prima pizpereta a la playa, o sola realizando tareas en el campo como una criada más. ¿Por qué ese barbudo de ojos azules con cara de diablo hacía eso con su hija más guapa y en edad de merecer? ¿Era estúpido o qué? 

    —Mi hija jamás trabajó como criada ni como campesina. Solo daba paseos y le gustaba ayudar en la granja recogiendo huevos o frutas. Siempre lo hizo. Desde niña. Nadie la obligó y yo no iba a privarla de ayudar porque era una niña nerviosa que le gustaba mucho caminar y yo no quería que se alejara ni dejarla encerrada en una jaula de oro como supongo crían a las mujeres en su país. Pero aquí en Cork, respetamos a las mujeres, y jamás ningún joven se acercó ni importunó a mi hija. Ella caminaba libre por los campos porque no había peligro, pero solo tenía dos horas en la mañana para hacerlo, luego debía pedir una criada la acompañara. Pero todo esto se arruinó cuando llegaron los ingleses arrogantes y atrevidos, sus amigos de Londres. Todos se dicen muy caballeros ¿verdad? Pero yo creo que los caballeros ingleses son una fachada. 

    —Pues usted está frente a uno que no es una farsa, lástima que no quiere siquiera enterarse. Temo que es muy poco lo que puedo hacer para ayudarles caballeros. Su sobrina no fue raptada como lo fue Allie, además. 

    —¿Qué dice? ¿Cómo se atreve a hablar así de mi hija? —gruñó Patrick cada vez más furioso pero su hermano Ethan le habló en voz baja para que se calmara, necesitaban saber toda la verdad y solo ese inglés la sabía al parecer. 

    El conde no tuvo miedo de enfrentarle. 

    —Elaine se veía a escondidas con el señor Wilton hace tiempo, ambos planearon huir y Archie Lowell planeó raptar a la hija de su hermano porque ella lo ignoraba, lo rechazaba. Pero dudo que Elaine quiera regresar señor Kavanagh, no querrá hacerlo. Debe hacer que el señor Wilton cumpla con su deber de hombre y se case con ella. No puede exigir más que eso. Una boda. Que tenga la decencia de desposar a la joven que raptó. 

    Patrick Kerragham no dijo nada, pero su hermano, sí habló. 

    —¿Y cree que un petimetre remilgado aceptará casarse por una deuda de honor? No lo hará, se reirá de mi hermano como se burló de su hija antes —dijo y el conde no le contradijo, se quedó mirándole pensativo. 

    —Pues yo podría obligarle se lo aseguro, tengo influencias suficientes y amistades importantes en Londres. 

    —Entonces hágalo de una vez, busque a ese hombre y oblígale a casarse con mi hija —dijo Patrick furibundo. 

    Pero la conversación sobre eso no prosperó, el padre de Allie tenía urgencia para hablar con el conde a solas y finalmente Patrick regresó solo a la granja. No quería perder tiempo en conversaciones inútiles, pero regresaría para saber qué debía hacer para que ese malnacido se casara con su hija.  

    A solas en la salita de música Ethan habló con el conde. 

    —Sir Andrew, no me importa que mi sobrina sea la esposa de un remilgado, ni me interesa su destino pues ella misma se lo buscó. Siempre fue una coqueta y una descarada, pero lo que más me duele es pensar en la traición que le hizo a mi hija y en su ingratitud para mí y mi familia. 

    —Lo entiendo, comprendo su enfado. 

    —¿Tiene usted hijos, sir Andrew? 

    —No. Nunca me he casado, señor Kavanagh. 

    —Entonces no tiene idea de lo que dice, no imagina el dolor de un padre cuando su hija sufre un horrible rapto por culpa de su prima y unos criados inmorales. 

    —Sir Andrew, puedo ayudarle a casar a su sobrina, pero no lo haré si antes no me agradece al menos por haberle devuelto a su hija sana y salva a su casa. 

    —Es lo que un caballero de bien haría, supongo —dijo el irlandés. 

    —Jamás me dijo que fuera un caballero de bien, me trató con hostilidad y hasta me amenazó cuando fui a su casa —le recordó el conde. 

    —Estaba nervioso hombre, desesperado. No sabía qué diantres había pasado y temía que usted o su amigo... tengo que saber la verdad. Debe decirme si ese hombre le hizo daño a mi hija porque usted dijo algo que me dio qué pensar hace un momento. 

    —Señor Kavanagh no voy a engañarle. Ese hombre a quien no puedo llamarle amigo porque es un bribón intentó tomar a su hija por la fuerza la noche que la encontré. La había escondido en una habitación secreta para que nadie pudiera encontrarla. Ni yo sabía de la existencia de tal habitación y los criados me lo ocultaron de forma deliberada pues al parecer allí escondían objetos robados de la mansión. lo supe tarde por supuesto. Pero no importa. Lo que le digo es la verdad. Archie iba a llevar un capellán para que los casara a ambos y lo que hizo fue terrible. No quise decirle nada a usted porque su hija me rogó que no lo hiciera y porque además fue muy penoso para ella. 

    El caballero irlandés se quedó mudo y estupefacto. 

    —Entonces ese malnacido… 

    —Lo intentó, pero no sé si ya lo había hecho antes. Cuando llegué su hija lloraba y gritaba pidiendo ayuda y sufría un ataque. No pude preguntarle nada, solo darle un té para que pudiera descansar ese día y decirle que estaba a salvo. Yo no creo que le hiciera daño, pero Archie había bebido y fumado opio ese día, estaba furioso porque debía tener a su hija escondida y él quería llevársela a Londres cuanto antes. No pudo hacerlo porque yo llegué dos días después del rapto y no podía sacar a la joven sin que yo lo descubriera. Cuando lo vi allí supe que algo andaba mal pero no me enteré enseguida del rapto sino al día siguiente y busqué en la casa. Él negó saber algo y maldita sea, me engañó, yo sabía que mentía lo sospechaba y mandé a mis criados a buscarla, pero no estaba en la casa ni en los alrededores. Cuando le pregunté por qué había ido a Blackwood en mi ausencia inventó algo relacionado con el negocio que teníamos con las antigüedades.  

    El conde le habló de los tesoros que había encontrado en la mansión y que Archie lo había ayudado a descubrir su autenticidad junto con Wilton y dos caballeros que luego se marcharon sin generar incidente alguno durante su estadía. 

    —Y en esos días que mi hija estuvo con usted mencionó algo de lo ocurrido con Archie? 

    —No, pero yo no podía llevarla en ese estado. Sufría pesadillas y estaba muy asustada. Creo que ni siquiera confiaba en mí. Luego comenzó a tranquilizarse y yo esperé porque no podía llevarla así a su casa. Archie escapó y ella temía que encontrárselo, eso también fue un obstáculo, además de la lluvia. 

    —¿Entonces mi hija pudo quedar encinta de ese malnacido? No puedo casarla con Callum, no puedo hacerle esto… ¿Por qué no me lo dijo? 

    De pronto vio al orgulloso y fiero irlandés vencido y angustiado y también furioso. 

    —¿Dónde demonios está ese hombre? ¿Por qué no lo denunció, por qué lo dejó escapar? —se quejó. 

    —Huyó como una rata y mi prioridad no era ir tras él sino cuidar a esa pobre joven que fue raptada en mi casa. ¿Se da cuenta que también podía ser acusado de ser cómplice de un bandido? Hice lo que pude, lo único que podía hacer, señor Kavanagh. Cuidé a su hija y la protegí pues no sabía si Archie seguía merodeando. No sé si realmente regresó a Londres o todavía está aquí. Debe usted estar alerta porque si llegó a cometer esa horrible infamia entonces puede regresar a buscar a su hija.  

    —Si osa aparecerse en la granja lo mataré. Lo mataré… ayúdeme a encontrar a ese canalla, es lo único que me queda ahora. Mi hija ha sido deshonrada. 

    —Señor Kavanagh, es una posibilidad, pero no puede usted matar a nadie. Piense en su familia por favor. Usted dijo que le ha encontrado un esposo a su hija, pues creo que es mala idea celebrar una boda ahora, ella no está lista. Tal vez la ha convencido, pero dudo que aceptara feliz. 

    —Sir Andrew, sabe usted mucho de mi hija y su futura boda, me pregunto cómo es que lo sabe pues no he dicho que fuera a casarse, solo que yo esperaba que lo hiciera con un joven a quién conozco desde niño y en quién confío. 

    —Acaso ese joven sabe que su hija fue raptada y encerrada aquí durante días? 

    El irlandés se puso pálido.  

    —No lo sabe y espero que usted no diga nada al respecto. 

    —Y cree que podrá ocultarle la verdad a ese joven que no lo sabrá y pedirá la anulación del matrimonio ¡ 

    —Oh no exagere, esto no es Londres, sir Andrew. 

    —Pero es un heredero codiciado. Alguna comadre resentida hablará, alguna joven casadera que esperaba casarse con el hijo del conde de Trenton. 

    Ambos se miraron enfrentados.  

    —Usted ha estado averiguando porque está interesado en mi hija, no lo niegue. Está loco por ella y me pregunto si no envió a su amigo a raptarla para usted y luego lo traicionó. 

    —Cómo se atreve a acusarme de tan cruel infamia? Jamás…. Nunca supe de su hija, vine aquí por mi herencia y me quedé por los tesoros de esta casa. Conocí a su hija aquí, en esta casa. Puede preguntárselo. 

    —Pero igual la quiere. Es un hombre grande y no tiene esposa, debe querer tener una esposa hermosa como hija —le dijo el irlandés mirándole con fijeza. 

    —No se lo niego. Su hija es un dama hermosa y bondadosa. Es un ángel señor Kavanagh. Pero jamás le haría daño, se lo juro. 

    —Pero ha estado espiándola, supongo. 

    El conde no lo negó, lo miró muy serio. 

    —Le prohibí que se acercara a ella. —le recordó Ethan. 

    —No me he acercado, solo me he enterado por mis criados de las novedades. 

    En parte era cierto, pero no quiso que pensara que era como Archie Lowell asediando a su hermosa hija. 

    —Pues espero que guarde silencio porque a usted también le conviene que nadie sepa esto o le señalarán como un raptor —le dijo el granjero sin piedad. 

    —No diré nada. ¿Cómo creer que haría eso? 

    —La reputación de mi hija está en peligro y la casaré cuanto antes. Luego será asunto de su esposo, pero al menos la pondré a salvo. 

    El momento de terror, de ira había desaparecido. Volvía a ser el rudo granjero de siempre. 

    —Y no quiero verle de nuevo en mi granja. No soy estúpido sir Andrew, también fui un hombre joven y enamorado. Deje de espiar a mi hija porque ella nunca será suya. De ninguna forma. Y si vuelvo a verle cerca lo lamentará. 

    El conde lo miró atónito. 

    —¿Por qué me odia tanto señor Kavanagh? Pude raptar a su hija, robármela y jamás se habría enterado. No lo hice, la llevé a su casa de regreso. 

    —Pues así debe, caballero. Y no engañe a mi hermano, ningún caballero inglés se casa con una campesina y mucho menos con una buscona como Elaine. 

    La rabia con que habló de su propia sobrina lo dejó impresionado. ¿Cómo podía ser tan cruel? 

    Y antes de que pudiera decir nada el granjero dijo que esa joven no era hija de su hermano. 

    —Y además traicionó a mi hija, jamás voy a perdonarla. Ni dejaré que regrese jamás a la granja. Así que espero que se quede en Londres y viva como la querida de algún caballero. 

    En sus palabras había más de una advertencia, pero el conde no pensaba dejarse intimidar. No permitiría que le arrebataran a la bella irlandesa, Aileen sería suya y ningún tonto caballero irlandés se la arrebataría. 

    **************  

    Al regresar a la granja sin embargo todo seguía como antes. La boda iba a celebrarse y que Dios lo ayudara, se dijo el granjero mientras pensaba que había sido una visita en vano y bastante desagradable que lo llenó de ira e incertidumbre. Quería dar cuenta de ese bastardo, pero también poner a su hija a salvo. Solo en el castillo de los condes de Trenton estaría segura pues ningún tunante inglés osaría entrar allí, pero debía casarla cuanto antes y sin embargo no estaba muy seguro de esa boda. No luego de haber conversado con el inglés. 

    Parecía sincero pero sus revelaciones fueron inquietantes.  

    Pero ahora sabía más que nunca que esa boda debía celebrarse. 

    Le dio alegría ver su hija charlando con Callum y pensó que hacían una bonita pareja. Él la quería tanto, la miraba con tanta adoración, desde siempre había estado enamorado de su hija por eso siempre le pedía a su padre que lo llevara a la granja. Este se reía al ver cómo buscaba a la hija mayor del granjero para jugar al escondite. 

    Pasaron algunos años sin verse y luego él le dijo a su padre que quería casarse con la señorita Allie, pero él no lo tomó en serio, pero ahora volvió a pedírselo y su padre era un hombre bondadoso y no le importaba casar a su hijo con una joven nacida y criada en una granja. Allie no era como sus hermanos ni como sus primas, ella tenía un porte de dama y unos modales que encantaron al conde. Nadie sabría que esa bella niña era hija de un terrateniente venido a menos como él. 

    Sin embargo, fue Ethan quien pensó que esa boda no era apropiada. 

    —Ellos se han criado en lugares distintos, mi hija es una joven sencilla y mi linaje ha decaído bastante, aunque en el pasado todo esto nos pertenecía, de esos tiempos no quedan más que vestigios —le dijo él con sinceridad. 

    El conde lo miró risueño. 

    —Eso no tiene importancia, nos une una amistad de mucho tiempo y mi hijo está enamorado de vuestra hija desde niño casi. Nunca ha sentido algo igual por otra mujer os lo aseguro. Y es demasiado rebelde para aceptar un matrimonio arreglado y yo creo que es mejor que elija él su esposa.  

    El recuerdo de esa conversación le provocó cierta incomodidad. 

    Algo de lo que se habló allí fue inesperado. 

    —Mi hijo heredó su temperamento de su tío inglés Lawrence. La rama inglesa es nefasta por desgracia, pero todos vinimos de esa rama excepto mi esposa amada que era de estas tierras. 

    —¿Y qué quieres decir con eso, amigo mío? —preguntó entonces el granjero con cautela. 

    —Mi hijo sufre berrinches, se empaca y no habla durante horas cuando algo lo enoja, pero por lo demás es un joven de nobles sentimientos. No bebe, no persigue faldas como un necio ¿y qué más puedo decirte, viejo amigo? Eduqué bien a mi heredero, pero por desgracia heredó el carácter taciturno de mi hermano menor. Pero por lo demás es un buen muchacho y quiere mucho a tu hija. Pero tu hija no está enamorada de él, lo ve como un amigo. 

    Era verdad, no se atrevió a negarlo, pero esa visita y esa petición parecía caída del cielo. Su hija acababa de aparecer sana y salva luego del rapto, pero debía casarse antes de que fuera demasiado tarde. 

    —Es verdad. 

    —Tendrás que convencerla de que acepte a mi hijo, de que aprecie las ventajas de convertirse en su esposa. es un joven bella y honesta, me agrada. No soporto a las muy delgadas, por lo general son débiles y enfermizas. Pero vuestra hija reboza salud desde niña creo. 

    —Es verdad. Mi hija es honesta y muy sana. Y ha pasado su vida en esta granja, no conoce nada más.  

    —Pero es muy educada y encantadora, nadie debe saber que es la hija de un granjero. Kavanagh es un apellido ilustre con historia. 

    Kavanagh era su segundo apellido, pero muchos le llamaban así y no le importaba, también era un Kavanagh, aunque por parte de madre. 

    —No debes preocuparte, educaremos a vuestra hija en nuestro castillo y aprenderá las tareas de una dama. ¿Sabe tocar el piano? 

    —Me temo que no toca muy bien. Pero sabe bordar y cocinar y… 

    —Amigo mío, una dama no debe trabajar ni zurcir calcetines. No sé por qué obligas a tu hija a realizar tareas en el campo, cualquiera puede confundirla con una campesina y querer llevársela. 

    Ese comentario lo hirió, pero su amigo no imaginó cuánto. 

    —Debes preparar a tu hija para la boda, cuando sea la esposa de mi hijo todo cambiará para ella. Pero no me preocupa, es una joven tranquila y dócil como una oveja ¿verdad? No causará problemas ni sorpresas. Es muy tranquila. Eso es bueno en una esposa, creo que logrará apaciguar los nervios de mi hijo que heredó de su pobre madre —el conde esquivó la mirada algo pensativo. 

    No era un hombre gordo, excepto por el vientre abultado y su aspecto era algo descuidado. Aunque lucía trajes caros su cabello lo llevaba largo y grasiento y su mirada era triste y pensativa como si ya nada le importara. Solo cuando hablaba con ese vozarrón y gesticulaba uno recordaba quién era, pero no era ni sombra del guapo caballero de antaño, alegre y medio remilgado que conquistaba muchachas y siempre andaba enredado en faldas. 

    Ahora su barriga y las mejillas rojas le hicieron pensar al irlandés que su viejo amigo se había dedicado a la bebida y no le sorprendía para nada en realidad. 

    Y luego le dijo sin rodeos que quería un heredero sano y fuerte.  

    —Pero si ya tienes a tu heredero. 

    La mirada del conde se volvió enigmática y extraña. 

    —Mi hijo no es lo que yo esperaba ni tampoco debía ser mi heredero. Su hermano mayor murió al cumplir cinco años por unas fiebres y he perdido otros vástagos y solo me ha quedado uno. Ahora necesito que mi hijo me dé pronto un nieto, no viviré eternamente, mírame. Tengo cincuenta y dos años y parezco un anciano. Pálido como un muerto. 

    Tenía razón, se veía siempre agotado y demacrado. 

    —¿Qué tienes? ¿Qué te pasa amigo mío? Hace un año te veías alegre y feliz. 

    —Es verdad, pero de eso hace más de un año me temo. Esta maldita enfermedad heredada Ethan, es una desgracia y ya no me deja hacer nada. Sufro del corazón y hay días en los que apenas puedo dar un paso. Por eso debo casar a mi hijo que solo tiene veintitrés años y es como un potrillo rebelde y loco que no está maduro para una boda excepto que necesita una esposa y necesita a tu hija. Él se calma a su lado, parece otra persona, supongo que es el amor y la dulzura y ternura de una dama hermosa y delicada. Es lo que él necesita, una mujer a su lado, cariño y amor de mujer. Con eso moderará su genio inglés, estoy seguro.  

    —Lo siento mucho, siento que estés enfermo, pero debes cuidarte y evitar las cabalgatas y todo aquello que os fatigue. 

    —Oh cállate, hablas como mi doctor. Moriré peleando como un buen soldado, ni sueñes que me quedaré postrado en una cama, pero solo arregla la boda pronto. Temo que no hay tiempo que perder. 

    Ethan pensó que el asunto era grave, pero había algo que su amigo no le decía. 

    —Malcolm, ¿qué rayos tiene tu hijo? Dime la verdad.  

    Solo él podía hablarle así al conde, pero su amistad de tantos años y le preocupaba saber que su hija sería la encargada de amansar a una fiera, una fiera de la que nada se sabía hasta ahora porque en su presencia él siempre lo conoció como un joven callado y tranquilo. 

    —Mi hijo es loco como mi hermano. Tiene el genio vivo a veces, pero no es violento, por suerte no salió violento y nunca ha hecho daño a nadie. Pero se queda enfadado y no habla cuando está así, enfurruñado. Nada más. pero no te preocupes, no es nada grave ni tampoco es locura. Además, él adora a tu hija, tiembla al verla y será muy feliz luego de la boda. Estoy seguro. Eso hará que cambie y modere su genio. Pero habla con tu hija sobre esto, no debe tenerle miedo a mi hijo, debe aprender a tratarle. Pero también debes prepararla para convertirse en su mujer, que tu esposa hable con ella.  

    Cuando le dijo eso se quedó mudo y bastante molesto. 

    Entonces solo querían una esposa porque su hijo era el heredero defectuoso y el conde estaba enfermo del corazón. La querían para que les diera un heredero, como en las historias de reyes ingleses.  

    No dijo nada entonces, pero se sintió bastante disgustado. 

    No era esa la idea que tenía él del matrimonio. 

    El matrimonio era para toda la vida, era para siempre y qué vida tendría la pobre si además solo querían una boda rápida porque el conde estaba enfermo y necesitaba que su hijo le diera un heredero sano. 

    Y ese día miró a su hija con pena y dolor. 

    No sabía qué había pasado en Blackwood, pero no se veía feliz con la boda ni con ese joven. Para ella solo era un viejo amigo y sabía por su esposa que no quería casarse con él, que lo hacía solo para obedecer a sus padres. 

    Pero tampoco quería que esa boda fuera un sacrificio y que su esposo la tomara como un bruto solo porque debía hacerle un heredero. 

    Tragó saliva y se acercó a Callum. Sabía que se quedaría unos días hasta la boda para poder charlar con su hija y cortejarla. 

    —Callum, hijo, ven conmigo a cabalgar. 

    El joven lo miró sorprendido y luego vio que se ponía tenso. Al parecer no le agradaba que lo apartaran de su hija y de pronto sonrió y dijo: 

    —No puedo ir ahora señor Kavanagh, lo siento. Su hija me llevó a recorrer la granja y estoy algo cansado. Pero luego del almuerzo, quizás… 

    Se negó a acompañarle y eso le molestó. Debía obedecer, él era su futuro suegro y además él no era más que un muchacho. 

    Luego vio la mirada de su hija de tristeza al ver que no podía librarse de Callum un rato, pero luego lo disimuló y siguió charlando con él.  

    Molesto se alejó, pero volvió a observar a Callum el resto del día. 

    No cumplió su promesa de acompañarle pues se lo pasó pegado a su hija todo el santo día, en toda ocasión él estuvo a su lado.  

    Su esposa le miró a la distancia como si quisiera decirle algo, pero tuvo que esperar hasta la noche para reunirse en su habitación y charlar a solas. 

    —Ethan, qué sucedió hoy. ¿Qué os dijo el conde? 

    Él demoró en responderle, no quería preocupar a su esposa. 

    —Dijo que el nombre es real pero que debieron esconderle sus parientes. Y también me confesó que fue Elaine que entregó a nuestra hija ese día. 

    Alina se puso pálida al saber cómo había ocurrido el rapto y entonces su esposo le preguntó. 

    —Crees que ese hombre pudo dañar a nuestra hija? 

    Su esposa lo negó. 

    —Me juró que era virgen, Ethan, pero que ese hombre lo intentó dos veces y que fue la segunda vez la que casi lo consigue, pero el conde entró en la habitación y la rescató y golpeó a su amigo furioso. Ella está deslumbrada por el conde, Ethan, piensa en él, lo recuerda con cariño y algo más. quizás porque la salvó de un cruel destino, pero puedes estar tranquilo. Allie tuvo la regla ayer así que puede casarse. solo que me horroriza pensar que Elaine pudo hacernos esto, que le hizo esto a nuestra pequeña… no tiene perdón de Dios y se merece todo lo que le ha pasado por egoísta y desagradecida. Era nuestra sobrina, la prima de nuestra niña y su mejor amiga. Eran como hermanas. 

    —Eso pensabas tú, eso creía nuestra pobre hija, pero yo siempre vi que era así, una buscona egoísta que andaba atrás de los mozos y se besaba con ellos en el granero. Mi hermano la crio como su hija, pero sabes que no tiene nuestra sangre. Y sin embargo era una perfecta remilgada que creía merecerlo todo y cuando se encaprichó con que su esposo debía ser inglés pensó que lo tendría a cualquier precio sin importarle nada. Eso fue lo condenable. Su traición. Cuando nuestra hija nada quería saber de ese hombre la entregó a él pensando que así ella podría casarse con su caballero inglés. Y mira cómo terminó. Siendo la querida de un caballero y casi arruina la vida de su prima. ¿Cómo pudo ser tan dura, tan cruel? Pero mi hermano fue un estúpido, Elaizaid llegó a él con un bebé en su vientre y no le importó, ella lo engatusó aunque reconozco que ha sido una esposa ejemplar, trajo aquí la semilla del mal, una niña que le engendró uno de sus amantes, nadie sabe quién y ahora mi hermano que la quiere como a su hija y olvida que no lo es ni lleva su sangre está desesperado pero encontrarla y ahora quiere que ese caballero se case con ella. 

    —Es su padre, Ethan. También estoy molesta y furiosa con Elaine, pero puedo entender a vuestro hermano. Él la crio desde que era un bebé y la quiso como una hija, ella no tuvo otro padre, pero creo que ambos descuidaron su educación. La consentían demasiado y nosotros jamás imaginamos que esto pasaría. 

    —Yo lo vi hace tiempo, vi que ella no era una buena influencia para nuestra hija, pero no pude separarla de su compañía, estaban muy unidas, casi como hermanas y ni siquiera eran primas.  

    —Elaine era divertida y alegre, como su madre, y desde niñas se hicieron inseparables. Era imposible separarlas y aún ahora sé que nuestra hija está triste por Elaine, no quiere esa vida para ella y no deja de preguntar si la han encontrado. 

    —Es demasiado buena, amor, demasiado buena y esa joven no merece tanta bondad ni perdón. Ella trajo aquí a esos ingleses atrevidos y libertinos, y los atrajo a la granja para atrapar a uno de ellos, y estoy seguro que no le importaba cuál sería con tal de salirse con la suya. Y usó a nuestra hija como carnada, porque venían a ver a Allie y no era solo Archie Lowell, había otros que también montaban guardia y le avisaban porque sabían que nuestra hija salía todas las mañanas al huerto a recolectar frutas. 

    —¿Pero se han marchado, ya no están o acaso crees que ese hombre malvado puede regresar? 

    —El conde no está seguro, teme que regrese y por eso se ha quedado en Blackwood. 

    —Entonces nuestra hija corre peligro? 

    Su esposo no lo negó. 

    —Por eso debe casarse con el hijo del conde. ¿Has hablado con ella? 

    —Sí. Pero me dijo que lo hacía por obediencia, que no quiere casarse con él. Ethan. debo decirte algo. He oído que ese joven no es normal y yo he notado que cuando se enfada por una tontería se va y desaparece por horas. Escucha, sé que le conocemos desde niño, pero no sé si sea buena idea esta boda para nuestra hija. A ella no le gusta él y no soporta que la bese, ni que la toque. Dijo que será un horrible tormento entregarse a él. me he sentido mortificada y quería hablar contigo. Conoces a nuestra hija, ella jamás se mostraría caprichosa ni desafiante, pero no quiere esta boda y yo no puedo soportar verla infeliz. 

    —¿Acaso ha intentado besarla? 

    —La ha besado sí varias veces, se la lleva lejos de la casa, a dar paseos y no son besos delicados. Ella no quiere rechazarlo abiertamente porque sabe que debe ser su esposa pronto, pero esto me incomoda. No quiero que obligues a Aileen a casarse por culpa de ese inglés malvado. 

    —¿Y no será que se ha enamorado del conde de Bristol? 

    Alina se desvistió para meterse en la cama, pero su esposo dejó de pensar en su hija para contemplar el cuerpo bello y delgado de su esposa a través del espejo. A pesar de los años de casado se excitaba como un muchacho cada vez que la veía desnudarse.  

    Y de un salto se acercó a ella para ayudarla con su vestido mientras besaba su cuello y apretaba sus pechos con suavidad. Se moría por hacerla suya y en esos momentos no podía pensar. Un deseo ardiente lo consumía y la llevó a la cama para llenarla de besos y caricias. El ritual del amor recién comenzaba y no se sintió calmado hasta que liberó su miembro y lo introdujo en su mujer con fuerza y hasta el fondo. Aunque ya no pudiera tener bebés porque el médico se lo había dicho él soñaba con dejarla encinta de nuevo. Ella no era como esas esposas gazmoñas que con los años se encerraban en su cuarto y no dejaban que su marido las tocara. Alina era una esposa dulce y ardiente, una verdadera mujer y él la adoraba y solo a ella buscaba siempre para hacer el amor.  

    En el pasado hubo una joven campesina que lo perseguía porque se había encaprichado con él y se le insinuaba, pero, aunque se sintió tentado de aceptar lo que se le ofrecía sin más pensó que amaba a su esposa y no era correcto que hiciera eso. Además, solo su esposa podía darle todo lo que él buscaba una mujer, solo ella sabía satisfacerle y solo a ella quería tener siempre en su cama. 

    Sus hermanos no eran tan fieles y uno de ellos había dejado preñada a una campesina y tuvo que encontrarle un esposo y pagar por ello una buena dote para que su esposa no se enterara. Eran un enredo y una complicación tonta, pero uno de ellos se quejó de que su esposa no era apasionada y que lo aburría hacerlo con ella por eso siempre buscaban mujeres para divertirse. 

    Él en cambio lo tenía todo con su esposa, amor, pasión y calma. 

    Pero luego de hacerle el amor por segunda vez esa noche cayó rendido y calmado, sentido tanta paz y bienestar pensó en lo que habían hablado. Quizás esa boda no fuera tan buena idea como había creído desde el principio. A lo mejor su yerno era un chiflado de primera y su padre solo había dicho que enfadaba y se alejaba y se quedaba callado. Ofuscado. Pero tal vez fuera algo más que eso. Y si su hija no soportaba sus besos y no le gustaba Callum, no podía obligarla a casarse con él. para una mujer era difícil la intimidad y además no quería que fuera infeliz. era su hija mayor, la más deseada, y la más buena. Aunque tenía tres hijos más, dos varones y una niña pequeña, Allie era especial. No podía hacerle eso. 

    *************  

    Aileen tembló cuando esa mañana vio al conde de Bristol espiándola a la distancia. 

    Pero ella no estaba allí por casualidad, llegó sin darse cuenta para huir de Callum. No quería que volviera a besarla, ni a tocarla. Odiaba que lo hiciera y prefería escapar y que se la comiera un lobo antes que ser su esposa. 

    Estaba desesperada y no sabía cuánto más podía aguantar. 

    No quería casarse con él, no era tonta, si ignorara lo que pasaba en la noche de bodas quizás lo haría, pero ella sí lo sabía y, además, ese joven la fastidiaba. 

    Ya no era agradable tenerle pegado todo el santo día, que la siguiera como su sombra y que no conforme con eso también quisiera besarla. 

    Pero había algo más inquietante, algo que no había dicho a nadie. 

    Cuando le dio su primer beso fue fugaz, fue tímido y respetuoso, pero luego al día siguiente su beso fue apasionado sobre la hierba cerca de la huerta y como ella lo apartó él siguió besándola y se enfadó al sentirse rechazado. 

    —Déjame por favor, me haces daño. 

    Que le dijera eso también le molestó y su mirada oscura cambió, se volvió brillante y rara, como les sucede a las personas muy nerviosas.  

    —¿Por qué no me dejas tocarte, por qué no me dejas besarte? Pronto serás mi esposa y no podrás negarte a mí. Creo que estaré el día entero haciéndote el amor. 

    Ella lo miró espantada y nerviosa. 

    ¿Podía un hombre estar todo el día haciendo el amor? 

    ¿Eso era lo que él pensaba que era el matrimonio? ¿Amor, pasión y lujuria? 

    Allie tembló al recordar ese momento porque fue su primer pelea. 

    —Todavía no eres mi esposo para tomarte tantas libertades. No puedes arrojarme a la hierba como si fuera tu querida —le dijo entonces. 

    —Pero si casi ya eres mi esposa. por qué no puedes ser mía ahora? 

    Ella lo miró asustada. 

    —No déjame por favor. Suéltame o gritaré. 

    Pero él no la soltaba. 

    —Preciosa, estoy loco de amor por ti, no voy a lastimarte, solo quiero besarte y tú me rechazas —le reprochó él y la miró molesto. 

    —Te rechazo porque es lo correcto, si mis padres me ven se disgustarán —dijo para salir del paso insistiendo en que no era decente que la besara así ni que la apretara contra la hierba. Casi había caído sobre ella y tomado de la cintura para apretar sus pechos y luego acariciarlos sin demasiada delicadeza. 

    Se imaginó que su noche de bodas sería un horrible infierno en la que debería soportarlo todo, pero no le preocupaba eso, le preocupaba que viviría lejos de su familia, encerrada en un castillo atrapada en un matrimonio para siempre. 

    Pues escaparía, no se casaría con ese joven. 

    No era tan bueno como le habían dicho, ni tan caballero. Y había dejado muy claro qué era lo que quería de ella. Y pensar que la tendría encerrada todo el día haciéndole el amor era demasiado. 

    Por eso al ver al conde ese día fue como un sueño. 

    Había pensado tanto en él, casi había fantaseado con fugarse de la granja y pedirle ayuda, pero sabía que no podría hacerlo. La vigilaban y cuidaban todo el tiempo. Excepto de su prometido por supuesto. 

    Se acercó con paso tembloroso sintiendo su corazón latir acelerado. 

    El conde no se escondió, sino que avanzó hacia ella con paso rápido y cuando estuvo frente a ella le preguntó cómo estaba. 

    Aleen lo miró con tristeza. 

    —Señor conde, por favor, ayúdeme. Quieren casarme con un joven al que solo puedo ver como un amigo. Mis padres creen que es lo correcto, pero yo no puedo aceptarle. 

    Él no se mostró sorprendido como si ya lo supiera. 

    —Sí, lo sé, su padre y su tío fueron a verme hace días para pedirme ayuda para encontrar a su prima. Señorita, sé que sus padres creen que es por su bien, pero no pueden obligarla a casarse con ese joven. No es normal del todo, dicen que es un joven loco y violento que de niño debían encerrarlo pues sufría ataques y gritaba sin parar durante horas cuando alguien lo contrariaba. 

    Eso no lo sabía. 

    —De veras? 

    —Me temo que sí, lo lamento. pero eso me han contado de su futuro esposo y siento miedo por usted. La casarán con un loco y eso no es lo peor señorita. 

    —Qué? 

    —Señorita, solo la quieren para engendre un heredero para el conde, un niño sano porque su esposa le dio hijos enfermos. Quieren mejorar la sangre y hacer que usted conciba al heredero para el castillo, pero cundo lo haga, cuando su esposo la obligue a quedar encinta año tras año como planean no hay certeza de que sus hijos sean normales porque Callum no lo es y al parecer esas enfermedades y debilidades de la sangre se heredan. Y le han mentido, la madre de Callum era irlandesa y él no era su primo, lo que pasó que el actual conde fue engendrado por un matrimonio de medios hermanos. Un horrible escándalo que fue callado por conveniencia. Pero al parecer el padre del actual conde se enamoró perdidamente de la hija bastarda de su padre, una hija bastarda que tuvo con una guapa muchacha de servicio. Era tan hermosa que dicen que el joven la vio y se enamoró y se propuso tenerla. Cuando sus padres se enteraron quisieron hacer desaparecer a la muchacha, pero él los enfrentó y entonces dicen que el padre le dijo la verdad, que esa joven era su hija bastarda. Fruto de un enredo amoroso. No podía ni pesar en casarse, no solo era una campesina, sino que era su media hermana. Pues eso no lo detuvo y se casó en secreto con la joven porque estaba encinta. Y luego el niño nació muerto y solo uno sobrevivió. El conde espera mejorar la sangre y borrar su pasado. Pero esto que le conté es muy secreto y está prohibido mencionarlo. Un hombre que lo dijo en una taberna una vez desapareció sin dejar rastro, pero no pudieron impedir que hablara. 

    —Oh no puede ser, es horrible. 

    —Señorita, solo la quieren para procrear niños, uno tras otro, siempre estará encinta y eso la desgastará. Perderá la salud. Y, además, no tendrá paz porque ese hombre está chiflado y sus hijos heredarán su locura. 

    Allie lloró cuando le dijo eso. Era demasiado horrible. Pero algo había sospechado, algo le había dicho el propio Callum y por eso había estado besándola, no solo quería hacerle un bebé muy pronto, quería poseerla porque solo eso sentía por ella. Deseo. Lo había visto en Archie Lowell y ahora se repetía, como una pesadilla. Era lo mismo.  

    Pero ella no quería ser una oveja gorda vendida para aparearse y sacar buenas crías como se hacía en las ferias de animales. Ella era un ser humano una joven con sentimientos y no la llevarían para ser sometida a ese cruel experimento. 

    Él comprendió su dolor y de pronto se acercó y le dijo: 

    —Señorita Aileen, no llore. Escuche, yo puedo ayudarla. Yo la ayudaré a escapar de su destino. Solo tiene que decir que sí y no volverá a saber de ese joven. 

    Cuando le dijo eso ella lo miró. Estaba entre sus brazos él la abrazaba, pero no la miraba como un amigo, ni ese abrazo era de amigos. Sus ojos brillaban y la miraba suplicantes y preocupado. Quería ayudarla sí, y sabía que no era la primera vez iba allí. Había estado espiándola. 

    —Señor conde, ¿por qué me ayudaría? Mi familia lo ha tratado tan mal… 

    —Bueno, entiendo que todavía están enfadados, es por usted, realmente quiero ayudarla. 

    Ella demoró en responder y de pronto le dijo:
 —¿Usted ha estado espiándome? 

    Él no esperaba que le dijera eso. 

    —Estoy preocupado por usted señorita, no quiero que le pase nada malo.  

    —Pero mi padre le prohibió que viniera y si lo ve aquí se enfadará mucho. Oh, mi padre fue tan cruel. 

    —No le temo a su padre, solo pienso en usted ahora. Es que no dejo de pensar en usted, no he podido olvidar a la joven más bella y dulce que conocí en mi vida señorita. Ninguna señorita de Londres ni de mi país tiene una pizca de su candor y belleza, se lo aseguro. 

    Allie se sonrojó cuando le dijo eso pues era casi una declaración de amor o una petición de matrimonio. 

    —Exagera usted. 

    —Señorita, no acostumbro a decir estas cosas a una joven dama, no soy un seductor de muchachas inocentes, soy un hombre y un caballero. Y por eso la traje de regreso a su casa porque era lo correcto y porque usted me lo pidió. De haber sido un bandido me la habría llevado a Londres y nunca más la habrían visto. Pero no la traje aquí para que la entregaran como premio a ese hombre solo porque es hijo de un caballero y tiene mucho dinero. 

    —Pero no es por eso, mis padres solo quieren lo mejor para mí y temen por mi reputación, hasta ahora han logrado mantener el asunto en silencio, pero con el tiempo alguien puede hablar. 

    —Señorita, usted es inocente, es una maldad casarla con ese chiflado. No debe aceptarlo. 

    —Y qué puedo hacer? No tengo forma de escapar, han estado hablando de la boda y mi padre quiere que sea cuanto antes y que nos casemos aquí. 

    —Señorita, no he dejado de pensar en usted, lo confieso y me inquieta pensar en esa boda porque una boda es para siempre. Una vez que se case con ese hombre no podrá escapar. 

    —Lo sé, pero no puedo hacer nada, debo obedecer a mis padres, aunque por momentos pienso, pienso en correr.  

    —No lo haga señorita, no huya. Solo acepte mi ayuda. 

    —¿Usted me ayudaría a evitar la boda? ¿Pero cómo haría eso? 

    Él demoró en responderle y de pronto le dijo: 

    —Cásese conmigo preciosa, por favor, sea mi esposa. lo he deseado desde el día que la vi y he estado esperando aquí durante días solo para verla, pero no piense que busco aprovecharme de su desgracia. Nunca lo haría. 

    —¿Casarme con usted? ¿Pero su familia… ¿cree que lo aceptaría? 

    No lo rechazó, parecía un sueño, un cuento de hadas, se conocieron se vieron el primer día y decidieron que querían casarse cuanto antes. Pero ella no era Elaine, ella era realista. 

    —Señorita, no me importa lo que piense mi familia al respecto. Soy un hombre y la decisión de casarme es mía y de nadie más. Solo necesito su respuesta. Déjeme salvarla de un matrimonio infeliz, piense en eso. 

    Sus palabras la hechizaron, pero nerviosa miró a su alrededor pues le pareció oír pasos. 

    —Señor conde, me vigilan, ahora no puedo responderle. Me siento tan abrumada y feliz, es raro de explicar, pero siento que todo esto es como un sueño, su presencia aquí, sus palabras y sus promesas de amor… creo que si solo fuera un sueño despertaría llorando pues me sentiría tan desdichada. 

    Él la miró con intensidad. 

    —No es un sueño, señorita Aileen. Sé que es precipitado, pero lo he pensado con calma. Usted necesita un esposo que cuide de usted y yo lo haría, sería un buen esposo lo prometo. Pero no me responda ahora. Sé que se siente abrumada. Solo piense en lo que le dije. Le daré unos días. No tenemos mucho tiempo. Debo irme ahora, muy contra mi pesar. 

    Al ver que se disponía a marcharse para no ser visto, ella le dijo: 

    —Aguarde señor conde, usted apenas me conoce. ¿Está seguro de que sería la esposa apropiada para usted? No soy la hija de un lord, solo soy una joven sencilla de estas tierras, la hija de un granjero —le preguntó. 

    Él sonrió por su inocencia y candor, y por lo hermosa que era. Tan hermosa y delicada. 

    —No diga eso por favor, no es verdad. Señorita, tiene el porte y los modales de una dama. Le aseguro que para mí es más que apropiada, sería un sueño que me dijera que sí, que me deje ayudarla y me honre convirtiéndose en mi esposa pues si la ayudo a escapar sería correcto que también la desposara. Esperaré a que lo piense. 

    —Señor conde, me encantaría ser su esposa, pero temo que mi familia no dará su consentimiento. No le quieren a usted a pesar de que me salvó de un hombre malvado. Cree que todo fue su culpa solo por ser amigo de Archie Lowell. Son tan injustos. 

    —Sé que es así y lo entiendo, lo que hizo mi amigo fue terrible y también me perjudicó. Y no puede esperar convencer a sus padres, pero no tema, con el tiempo lo aceptarán. Solo necesito su respuesta y le daré unos días para que lo piense bien. Yo la salvaría de esa boda y la haría mi esposa y luego la llevaría a mi país. Solo siendo mi esposa evitará que la casen con ese sujeto y estaría a salvo. 

    —¿Viajaríamos a su país? ¿Viviríamos allí? 

    —En mi casa de Norfolk. 

    —Pero la mansión de Blackwood, ¿acaso no se quedará aquí? 

    Al ver que titubeaba él le dijo que regresaría de vacaciones cuando hiciera más calor. 

    —Es que he postergado mi regreso a Norfolk señorita, a la mansión de Queen Anne Roads, pero no puedo quedarme más. Pero no tema, le encantará la casa y la campiña pues se parece mucho a este país. 

    Allie vaciló. 

    Había esperado que vivieran un tiempo en Blackwood, pero vivir en un país extraño la asustaba, era algo precipitado y también pensó en el viaje en barco y en tren, en dejar a su familia y eso la contuvo.  

    Le gustaba mucho el conde, era un caballero y le agradaba, pero no estaba segura de querer lanzarse así a la aventura. 

    Ella no era Elaine y no podía irse a un lugar desconocido. 

    ¿Pero acaso era mejor casarse con Callum sabiendo que su familia solo la querían para procrear niños todo el tiempo? ¿Y que esos niños podían haber heredado la enfermedad de su marido? 

    Callum era un viejo amigo, no podía verle como algo más, no lo quería de esa forma. 

    Pero por desgracia tampoco conocía tanto al conde y no le parecía correcto irse así. 

    —Es muy lejos, no podría… me dan terror los barcos señor Bristol. Quisiera aceptarle, pero no sé si sería una buena esposa, no sería adecuada para ser la dama de una mansión porque no me han educado para eso. 

    Allie comprendió que era una locura y que no debía hacerse ilusiones.  

    Al ver que se alejaba y que se asustaba él comprendió que se había precipitado al decirle de la boda y el viaje, especialmente el viaje. 

    —Por favor, no tenga miedo de mí, soy un hombre honesto y nunca le haría daño. Tal vez sienta que es otro país y que es muy lejos para vivir, pero le aseguro que pasaremos temporadas aquí en Blackwood y podrá ver a su familia. Le doy mi palabra. 

    Ella lo miró inquieta. No sabía qué decir. 

    —Y en cuanto a lo demás, no tiene que sentirse menos. Usted será mi esposa, señorita. Legalmente mi esposa y le aseguro que no es un capricho ni lo hago solo para salvarla de una boda que no desea, lo hago por usted, porque quiero que sea mía. 

    La forma en que la miró cuando se lo dijo la hizo estremecer. 

    Ese hombre la amaba, estaba enamorado de ella, no sabía ni cómo, pero había algo, podía sentirlo. Quizás era muy pronto para pensar que la amaba, pero ella sintió algo cuando se le acercó y la miró. 

    —Está bien, lo pensaré, lo prometo… solo necesito un poco de tiempo. 

    —Señorita, el tiempo no está de su lado esta vez. Y sé también que le cuesta confiar en mí, no me conoce tanto, pero quiero ayudarla. Quiero enmendar el mal que mi amigo le hizo. 

    En vano le dijo que no había sido su culpa, ella se sentía en deuda con él por haberle salvado y le daba rabia que su familia no lo reconociera. 

    Se despidieron de forma casi forzada, Allie sintió ruidos y tuvo miedo de que la hubieran visto. 

    Regresó nerviosa a la granja, con paso rápido. Tuvo miedo de que todo fuera un sueño. Una locura. Era una locura pensar en casarse con ese caballero, pero cuando entró en la casa y trató de disimular la agitación que sentía, pero estaba como en una nube suspirando al recordar ese encuentro con sir Andrew. 

    Había olvidado lo guapo que era y pensó que a su lado cualquier pretendiente se vería feo y esmirriado. Ninguno tendría su porte, sus piernas largas ni su mirada oscura tan varonil… era mucho más guapo que los jóvenes del condado, más guapo que Ned y no era solo por eso, él tenía algo más. Un refinamiento y una educación y algo que la atraía de forma irresistible. 

    No había dejado de pensar en él esos días, de recordar, y se sintió volar cuando él le confesó su amor y le pidió que fuera su esposa.  

    Realmente tuvo miedo de que todo fuera un sueño. 

    Y al entrar vio a Callum y sintió terror. Él la miró con fijeza, sus ojos oscuros se veían más grandes y dilatados. 

    —¿Dónde has estado? Llevo horas buscándote —la acusó —¿acaso no íbamos a dar un paseo? 

    Ella lo miró aturdida, lo había olvidado. 

    —Fui a caminar y estoy cansada. Lo siento —le respondió y se alejó, pero él la siguió muy molesto. 

    —¿Dónde estabas? ¿Por qué no me has esperado? 

    Allie lo miró asustada y chilló cuando la jaló y fue su padre quien observó la escena e intervino. 

    —Suelta a mi hija ahora, ¿qué te has creído tú muchacho? —le dijo furioso y sorprendido de ver a Callum en esa actitud agresiva.  

    Allie miró a su padre desesperada y asustada porque ese joven no la soltaba y estaba sujetándola de los brazos. Su padre debía saber la verdad, debía saber lo que le había hecho el otro día. Debía perder la vergüenza y contarle a su madre al menos. 

     —Así no se trata a una dama. 

    El joven no se disculpó como todos esperaban, sino que quedó mirando a su padre con expresión rabiosa.  

    Su padre le increpó y la jovencita sonrió para sí. con su padre nadie jugaba, mucho menos un jovenzuelo que aspiraba a convertirse en su yerno. 

    Allie corrió fuera de la habitación para pensar en el conde, no quería que ese palurdo arruinara el momento mágico que había vivido. Acababa de confesarle su amor y pedirle matrimonio, porque eso quiso desde el primer instante en que la conoció. ¿No era maravilloso? 

    Aileen no podía creer su suerte. 

    Sin embargo, luego de que dejara de suspirar por el conde recordó la historia que la había contado sobre la familia Trenton y tembló.  

    Debía contarle a alguien eso, y también que ese muchacho se había propasado con ella. Rezó en silencio para que alguien la salvara de esa boda y pudiera fugarse con el conde. Rezó hasta que Meg fue a buscarla para avisarle que el almuerzo estaba listo.  

    Habría deseado inventar una excusa para no ir, pero no tuvo valor. Además, pensó que no debía despertar sospechas. 

    El conde le dijo que le daría tiempo para pensarlo, pero ella sabía cuál sería su respuesta. 

    Así que fue a almorzar y procuró mantenerse serena. 

    Miró a su alrededor nerviosa y notó a Callum silencioso sentado en la mesa. Sus ojos la miraron con fijeza y cuando se sentó a su lado porque él se lo dijo casi a los gritos, le pidió perdón como si fuera un niño travieso que acababa de hacer algo malo. 

    Allie lo miró confundida y dijo que no importaba. 

    Pero sí le importaba. Debía escapar de ese joven cuanto antes. 

    ************  

    Solo que no fue tan sencillo como pensaba, no podía hablar con su madre al respecto, ellos estaban muy contentos organizando la boda y ya lo veían como un hecho. 

    Sin embargo, días después escuchó llorar a Callum mientras un hombre gritaba. 

    No entendía nada de lo que pasaba y aturdida fue a averiguar corriendo casi hasta el comedor. 

    —Tú no te casarás con una joven que fue raptada —clamó el conde de Trenton señalando a su hijo con su bastón como si quisiera pegarle con él. 

    Su padre estaba lívido. 

    —Pues me alegro, en realidad creo que esta boda nunca fue una buena idea. Vuestro hijo no tiene modales. 

    Su padre debía estar ofendido y de pronto por las palabras que pronunció el conde supo que ya lo sabía. Sabía de su rapto. 

    —Pues no sé de qué me habla. Es usted un pillo señor Kavanagh. Pretendía atrapar a mi hijo y aprovecharse de su debilidad por su hija para casarlo con ella. Pero me he enterado que su hija fue raptada por el inglés de Blackwood y que él se negó a cumplir como un caballero. Y yo no quiero que mi hijo tenga una esposa que ya fue deshonrada por otro. 

    —Eso no es verdad, mi hija no fue deshonrada. Y no fue el señor de Blackwood quien la raptó como cree. Le explicaría lo que pasó, pero creo que ya ha dicho demasiado. Puede llevarse a su hijo, fue él quien vino aquí a pedir la mano de mi hija y usted solo la quería para que le diera nietos, nada más. 

    —Pues para qué otra cosa querría una esposa mi hijo? Es demasiado bueno o debo decir demasiado tonto. Algunos lo llaman amor yo llamo a eso pasión y lujuria. Lamento que el pobre se confundiera tanto. 

    Callum miró a uno y a otro furioso y entonces la vio llorando en un rincón y se le acercó corriendo. Parecía aturdido y asustado. Como un niño que era amenazado y no sabía a dónde correr.  

    —Allie, ¿eso es verdad? ¿Es verdad que un inglés os raptó? 

    Ella sintió pena por él, pues, aunque tenía un genio extraño le apreciaba, le conocía desde siempre y de niños siempre se unía a sus juegos. 

    —No es lo que piensas, él no me hizo daño, él me salvó, ven. Te diré todo Callum. 

    Y mientras sus padres peleaban y la pelea iba subiendo cada vez más de tono ambos se alejaron a los jardines con prisa. 

    Callum merecía saber la verdad, había sido un error no contarle, pero su padre no quería que lo mencionara jamás, quería conservar el secreto sin imaginar que ahora todos lo sabrían. 

    Y en pocas palabras le habló de Archie Lowell y su amigo Edward Wilton. De cómo su prima fue raptada y ella encerrada en la mansión de Blackwood aprovechando la ausencia de su propietario.  

    Él se enfureció al enterarse y la miró atónito y también enfadado. 

    —Y dónde está ese malnacido ahora? 

    —Huyó ese mismo día y dicen que se fue a Londres. 

    —Maldito hombre, ¿por qué lo dejaron escapar? ¿Por qué nadie le dio su merecido? ¿Cómo vuestro padre no hizo nada para protegerte ese día o para vengar vuestro honor? Por supuesto solo piensa en su granja. 

    —Oh no puedes culpar a mi padre, él no tiene la culpa de nada. 

    —Pues yo creo que mi padre tiene razón, vuestro padre es el culpable principal. Ninguna señorita debe realizar faenas de campo y tú estabas sola ese día ¿verdad? Por eso fue tan fácil raptarte. 

    Ella no lo negó y tampoco le dijo que él no la había tocado. 

    Porque sabía que era su oportunidad de escapar a una boda que no deseaba y debía aprovecharla, aunque sintiera pena por Callum, ¿qué clase de matrimonio serían? Ella no lo amaba, no era más que un viejo amigo de infancia a quien apreciaba y nada más. 

    Callum por su parte se sintió furioso, tanto que no dejaba de moverse de un lado a otro. 

    —Eso no es justificación para entregarte a un verdugo. ¿Cómo puedes defender a tu prima? Es evidente que ella ayudó a los raptores —dijo y sus ojos echaban chispas hasta que de pronto se dejó caer en un banco de madera que había allí cerca. 

    —¿Por eso me aceptaron, por eso vuestro padre aceptó que me casara contigo verdad? Daba igual quién fuera. Debían preparar una boda rápida para ti porque un rapto es algo vergonzoso para una joven —dijo luego con tristeza —Pero ahora todo se ha arruinado, no habrá boda, mi padre dijo que jamás aceptará que entre en nuestra familia una joven inmersa en semejante escándalo. Dicen que luego dudarán de mi paternidad. Maldición ese inglés malvado ha arruinado mi boda y mi felicidad. ¿Cómo pudo? Quisiera matarlo. 

    —Callum, no hables así. Siempre te he querido como un amigo y creo que no merecías este engaño. Mis padres no querían que te dijera, pero es mejor que sepas lo que pasó. Fue una desventura, pero es injusto decir que he sido deshonrada porque eso no pasó. No me tocó, porque el conde lo detuvo a tiempo en realidad. sí lo intentó… quería forzarme para que aceptara casarme con él —su voz se quebró.  

    Y luego le dijo que lo quería como un amigo pero que no sería una buena esposa para él.  

    —Ahora todos lo sabrán y se burlarán de ti Callum, no quiero eso, no quiero perjudicarte. Por favor, olvida esto y búscate otra joven que sea como tú, una dama de sangre noble. Educada y bonita. 

    Al ver que se alejaba él corrió tras ella y la atrapó por detrás. 

    —Pero yo te quería a ti. Yo siempre quise que fueras tú, Allie. No me importa lo que diga mi padre, si tú me dices la verdad no veo razón para interrumpir nuestra boda. A menos que seas tú quien lo decida. No voy a obligarte a ser mi esposa como quiso hacer ese inglés. 

    Aileen se quedó mirándola incómoda y lo apartó despacio. No quería herirlo, pero le dijo que esa boda ya no podría ser. 

    —Piensa en nuestro futuro, ¿qué pasará cuando os dé un hijo? Vuestro padre creerá que no es tuyo sino del inglés que me sedujo. Y si eso no pasa, seré la esposa de dudosa reputación. Yo no quiero eso, no quiero vivir bajo sospecha. Vuestro padre piensa lo peor de mí y creo que nuestra amistad se ha roto por ello. 

    —Y tú no ibas a contarme nada de eso? ¿Ibas a ser mi esposa y no confiabas en mí? 

    —Mis padres me pidieron que no dijera nada.  

    Él la miró con rabia y tristeza, no quería perderla, pero estaba loco de celos en ese momento y dijo que todo era culpa de sus padres por obligarla a trabajar como una criada en vez de dejarla encerrada en su casa como debe estar una dama tan hermosa como usted. 

    —No soy una dama, soy la hija de un granjero y mi padre dijo siempre que no me criaría como una remilgada y debía trabajar como las demás. 

    —¿Por qué? Su padre es un hombre próspero. 

    —Pero no siempre fuimos como ahora, hubo un tiempo en que sí éramos muy pobres. 

    —Pues por descuidarla usted fue raptada de aquí, frente a sus narices. ¿Cómo pudo pasar? ¿Nadie la vigilaba, nadie la cuidaba acaso? Pues claro que no, si la trataban como a una campesina, a una criada. a su propia hija. Su padre también es culpable. 

    —Oh no lo es. 

    —Pues sí lo es, si quería encontrarle un esposo, primero debió cuidar de usted. 

    La joven no respondió, estaba demasiado herida y molesta por todo eso. 

    —Por favor deje de buscar culpables. No habrá boda y debe hacerse a la idea. El mal ya está hecho, todo se arruinó. Cuanto antes lo entienda mejor. 

    —Pues no es justo, estaba ilusionado con nuestra boda con que fuera mi esposa. siempre la he amado, desde que era un niño señorita. Se lo juro. Y no me importa lo que pasó, ni siquiera si ese hombre la hubiera tocado, aunque sé que lo mataría si así hubiera sido. Pero si realmente quiere ser mi esposa no deje que nada lo impida. Sabe que la amo y que no encontrará a un hombre que la ame más que yo jamás.  

    Allie guardó silencio y lo miró incapaz de decir palabra. Sabía que era verdad, pero también sabía que era su oportunidad de escapar y la aprovecharía. 

    No le diría a él la verdad, no quería herirlo. Sentía pena por ese joven, de niño siempre había estado cerca y al crecer se escondía para mirarla. Y así fue durante años, pero sin atreverse siquiera a cortejarla. Y ahora estaba triste porque sabía que todo había terminado y que su sueño de casarse con ella se desdibujaba lentamente hasta convertirse en una quimera.  

    Finalmente, su padre se acercó y lo llamó. Era hora de marcharse. A ella ni la miró, como si fuera un perro sarnoso. 

    Él la miró y ella le dijo que obedeciera a su padre. 

    —Haz lo correcto, Callum —le dijo. 

    Pero él se quedó quieto dónde estaba, inmóvil y luego miró a su padre con rencor.  

    —No me iré sin Allie. Tú lo prometiste, tú dijiste que ella sería mía —chilló furioso. 

    Su padre estaba colorado de rabia a esa altura y bastante ofuscado luego de pelear con el granjero Kavanagh y no estaba de humor para soportar las tonterías de su hijo. 

    —¿Acaso quieres todavía a una joven que fue de otro hombre? Si la raptó o se fugó, eso no quedó muy claro para mí, solo que él la abandonó y por eso el granjero quiere casar a su hija contigo. Nada más. Ni siquiera le agradas. Ni tú le agradas a la joven que os ve como un amigo y no como su futuro marido. abre los ojos muchachos. Demasiado os he mimado siempre y ahora estoy pagando las consecuencias. Si te hubieras casado con esa joven como te ordené esto no habría pasado pues, aunque la niña era guapa y de distinguida familia tú solo querías a Allie, no dejabas de hablar de ella. 

    —Ahora me culpas a mí? No es mi culpa sino del granjero por no cuidar a su hija. 

    —Pues eso sí que es verdad, demasiada libertad les dan a las jóvenes de aquí. Un poco más de rigor y cuidado habría sido bueno. Aunque supongo que ya es tarde para lamentaciones. ¿No es así? Vamos, despierta hijo. Me queda poco tiempo y lo sabes. No me iré viéndote infeliz con una dama que os mintió siempre, ella no te quiere, primero quiso casarse con Ned y luego de que él la plantara y por algo lo hizo, pues quiso probar suerte con el inglés. Yo no me creo esa historia del rapto. 

    Allie pensó que había oído demasiado, ahora querían hacer ver que era una cualquiera y eso sí la ofendió y se alejó furiosa conteniendo las lágrimas.  

    No se casaría con ese hombre y le alegraba que eso hubiera pasado, aunque su reputación quedara por el suelo. Tarde o temprano todos lo sabrían y eso era culpa de su prima buscona y egoísta y de ella por ser su amiga y de defenderla siempre…. 

    ¿Qué importaba? Diantres. Su vida estaba arruinada, pero al menos al conde no le importaba su rapto, él quería que fuera su esposa. dijo que la quería. Eso fue lo único que le dio un poco de alivio ese día nefasto. 

    —Allie, espera, Allie. 

    Sintió los gritos del hijo del conde a la distancia, la llamaba desesperado mientras su padre lo convencía de subirse al carruaje y escapar.  

    Ella lo miró una vez y luego entró corriendo a la casa. 

    Fue un día triste, la rabia parecía devorar cada rincón, excepto por Meg que la miraba risueña desde un rincón. 

    Como si disfrutara de su desgracia. 

    Al sentir su mirada se alejó, pero durante la cena de ese día su padre dijo sombrío en el comedor; 

    —Me preguntó quién ha sido. ¿Quién le contó al conde lo del rapto? Vive lejos, aislado de sus vecinos. ¿Cómo lo supo? 

    Alina lo miró. 

    —Querido, ya no importa. El mal está hecho. Supongo que alguna joven celosa al enterarse de que Callum se casaría con nuestra hija. Es un joven rico, un heredero codiciado como se dice en mis tierras —dijo y tomó su mano. 

    Pero Ethan Kerragham estaba furioso. 

    —Alguien le dijo al conde, él mencionó una carta anónima. 

    —¿Una carta? OH querido, ¿quién haría eso? Solo una malvada comadre. 

    —Pues quisiera saber quién lo hizo, diantres. Para darle su escarmiento. 

    —Querido, esa boda no era una buena idea y lo sabes. 

    Ambos se miraron. 

    Lejos de allí su hermano mayor lo miró desde el otro rincón de la mesa sin saber de qué hablaba.  

    Él tenía su propia cruz buscando a Elaine, buscando la forma de regresar a Londres y hacer que ese granuja se casara con ella.  

    Ambos se habían distanciado luego de lo ocurrido y a Ethan le interesaba muy poco la suerte de Elaine a esa altura, solo la de su hija. 

    Allie no dijo nada, no estaba triste en realidad, solo molesta de que la acusaran de ser una buscona, algo que no era cierto. Y también por tener que compartir la mesa con su familia y soportar las miradas de todos. Habría preferido cenar en su habitación, pero su padre no la dejó. Allí estaba frente a ella sin dirigirle la palabra. Sin mirarla siquiera como si todo fuera su culpa. No era justo.  

    Y de pronto recordó que había rezado para que esa boda no se celebrara días atrás y sintió que sus rezos habían sido escuchados. Aunque no podía evitar sentir pena por Callum al verle partir furioso, llorando como un niño al saber que ya no podría casarse con ella. 

    ******** 

    Los días pasaron grises y sombríos y Allie no pudo salir a dar paseos para ver al conde. 

    Ansiaba verle de nuevo y ya no le importaba que sus padres se negaran. Todos parecían estar en su contra esos días. Sin esa boda su destino era sombrío. ¿Qué le esperaba ahora? ¿Sería la solterona de esa casa, se quedaría para cuidar a los niños de sus hermanas? 

    Su padre estaba con un humor de perros y no dejaba de culpar al inglés como si él lo hubiera hecho mientras que tío Patrick volvió a marcharse a Londres con la esperanza de encontrar a Elaine y hacer que Wilton se casara con ella. No había ido solo, dos primos y tres sobrinos le acompañaron. Allie los vio irse con alivio, al menos ya no habría tanta gente en la granja. Extrañaba la paz de la mansión Blackwood, sin parientes, sin visitas constantes como ocurría en la granja y soñaba con estar allí y ser la esposa del conde. 

    Ahora ya no estaba tan afligida, poco le importaba que la acusaran de haberse fugado con el inglés, él sabía que eso era mentira.  

    Al menos no estaría atada a Callum, la boda finalmente se había cancelado y ahora imaginaba que su viejo amigo estaría furioso en su castillo.  

    Quien lo hizo le hizo un favor. 

    Aprovechando la ausencia de sus padres fue a dar un paseo por la pradera esperando ver al conde cuando de pronto sintió pasos tras de ella. Alguien la había seguido y se detuvo furiosa. 

    Grande fue su sorpresa al ver al conde aparecer de repente como un fantasma hasta que se acercó y le rogó que no gritara. 

    —Lo siento no quise asustarla. Llevo días esperando verla, todas las mañanas —le dijo él. 

    ella sintió tanta alegría de verle, se puso muy colorada al estar entre sus brazos y sentir que lentamente quitaba su mano de su boca. 

    —Disculpe. Es que temí que gritara. 

    —No gritaré.  

    —Señorita, tengo algo importante que decirle. Quise hablar con su padre esta mañana, pero él se negó a recibirme.  

    —Mi padre se marchó ayer a la feria de ovejas señor conde. Pero ¿qué quería hablar con él? —preguntó Allie intrigada. 

    —Es sobre Archie Lowell. Señorita, le han visto en el pueblo. Mis hombres dicen que regresó anoche y temo por usted. 

    Eso fue inesperado y aterrador. 

    —Oh no puede ser. Mi padre lo matará si lo ve y luego irá preso. 

    —Eso no debe inquietarla, es escurridizo como una serpiente. Usted es quien me preocupa ahora. Está en peligro y no he podido avisarles a sus padres. 

    —Cree que tenga el descaro de venir aquí? 

    —Señorita, este lugar es inseguro, cualquier bandido puede entrar sin ser visto, es tan vasto y su arboleda tan frondosa que no me extraña que ese cretino la haya raptado sin que nadie viera nada.  

    —Entonces debo avisarle a mi madre, a mis tíos… pero todos se han marchado esta mañana para buscar a Elaine. 

    —Eso significa que no hay hombres aquí? 

    —Solo los criados y mis primos.  

    —Señorita, venga conmigo a Blackwood ahora. No hay tiempo que perder. No tiene que casarse conmigo, dije que le daría un tiempo para pensarlo y lo haré, pero quiero salvarla de ese canalla pues no soportaría que le hiciera daño. 

    —¿Y cree que no irá a su mansión a buscarme? Estoy asustada, no quiero caer en las garras de ese demonio de nuevo. Quiero irme de aquí. 

    —Señorita, a mi lado estará segura, se lo juro. Pero en la granja no, este lugar está vacío, no tiene quién la defienda si él viene por usted. Imaginé que ese bandido haría esto, que solo esperaba la ocasión para volver por usted, llegó demasiado lejos para detenerse y creo que ha perdido el sano juicio. Ojalá puedan atraparle y darle un escarmiento, es lo que se merece —se quejó el conde. 

    —Pero no puedo irme así, debo avisar a mis padres —dijo la joven angustiada sin dejar de mirar hacia la casa. 

    —No se preocupe, yo le avisaré, no tema. Está a salvo conmigo. —le respondió el conde. 

    —¿Pero mis ropas, mis cosas? ¿Qué planea usted? 

    —No se preocupe por eso, le he comprado ropa en Dublín, mis criados lo hicieron ayer por si acaso usted aceptaba ser mi esposa. pero no piense en nada, solo quiero ponerla a salvo. Luego le daré tiempo para que decida si se convertirá en mi esposa o quiere regresar aquí. 

    Su urgencia la asustó, tuvo miedo de que Archie Lowell estuviera más cerca de lo que esperaba y sin más aceptó irse con él. no tenía otra alternativa. No quería quedarse sola y asustada en su granja, soportando a sus primas latosas ni a los criados que seguramente no harían nada para protegerla. 

    No tuvo tiempo de hacer nada, ni de pensar, debía seguir al caballero y escapar de ese hombre. Luego hablaría con sus padres, estaba segura que ellos entenderían de que había hecho lo correcto. Al menos esa vez sí se fugaría por propia voluntad… 

    Le siguió y no tardó en encontrar dos caballos ensillados listos para montar y la escolta de tres criados de Blackwood a quienes había visto antes. 

    El paraje estaba vacío y no había nadie alrededor, pero supuso que era por la partida de su padre, del tío Patrick y de sus primos. 

    El conde la ayudó a subir a su caballo y partieron con prisa, lejos.  

    Allie tuvo un poco de miedo entonces y se preguntó por qué no había hablado antes con su madre y pedido consejo. Quizás debió hacerlo. Apenas conocía al conde y aunque parecía un hombre de bien ya no sabía qué pensar, solo que no pudo decirle que no y eso era peligroso. 

    Sabía por qué iba a la mansión, porque quería ser su esposa y porque al fin era libre del otro compromiso fugaz. Una segunda boda frustrada en poco tiempo. No lo había pensado así entonces, lo sintió como un alivio.  

    Solo que de repente miró cómo la granja desaparecía a la distancia y se preguntó qué locura estaba haciendo y por alguna razón tuvo el presentimiento de que no regresaría en mucho tiempo, que una etapa de su vida llegaba a su fin y ese presentimiento era tan fuerte que se asustó. 

    Cabalgaron con prisa tomando el atajo de la playa y no tardaron en llegar a la mansión, había tanto viento y estaba tan frío que sintió su cuerpo helado y aterido de frío. 

    El conde la ayudó a bajar del caballo y la escoltó al interior ante la mirada de los criados que salieron a recibirles. Uno de ellos se acercó al caballero, pero él le hizo un gesto de que luego hablaría con él. 

    Allie bajó la mirada cuando notó que los sirvientes la miraban con curiosidad y sorpresa como si no esperasen su presencia allí. 

    El conde sin embargo ordenó que prepararan la habitación para su invitada. 

    Se sintió algo incómoda pues sabía que no era correcto que una joven soltera fuera a la casa de un caballero y se quedara allí. Aunque fuera por una razón apremiante, el bandido de Archie estaba cerca y no tardaría en llegar a Cork ese día o el siguiente y solo el conde podría protegerla.  

    Él habló en privado con dos de sus hombres, parecía darles instrucciones precisas mientras su antigua doncella se acercaba para darle la bienvenida sin dejar de sonreírle. 

    Aileen la siguió tiritando, estaba helada y hambrienta. Apenas había probado bocado desde su salida y empezaba a arrepentirse. Fue impulsivo escapar, pero pensar que ese hombre malvado estaba suelto la crispaba. 

    —Venga señorita. La ayudaré a asearse y cambiar ese vestido que lleva. 

    De pronto comprendió que llevaba el vestido embarrado y se ruborizó.  

    Luego de asearse y cambiarse la ropa se sintió mejor, pero ¿qué pasaría cuando su padre notara su ausencia? Correría a buscarla, la obligaría a regresar. Se pondría furioso otra vez y la emprendería contra el conde. 

    —Señorita le traeré el almuerzo. Está temblando —dijo el caballero ajeno a sus maquinaciones. 

    Pues él no se equivocaba, estaba asustada nerviosa. Pensaba en sus padres y que iban a echarla de menos y también que irían a la mansión. ¿Acaso el conde la escondería como aquella vez? No quería volver a la habitación secreta, pero le sorprendió que su doncella la ayudara tanto con el aseo y le diera un vestido nuevo y tan hermoso solo para quedarse allí unos días. No podría quedarse muchos días, su padre iría cuanto antes a buscarla. ¿Qué haría entonces el conde? 

    Se acercó a la ventana de su habitación, no era la misma que había ocupado la última vez, pero desde allí tenía una vista increíble al mar y la bahía y contempló ese paisaje algo tensa. Temía ver alguna embarcación acercarse, pero no estaba segura de verlo a esa distancia, todo estaba cubierto por una neblina algo densa que había llegado de repente y allí estaba cubriéndolo todo lentamente. 

    Sería imposible embarcar ese día y viajar. Pero ahora estaba a salvo y sabía que el conde no permitiría que le hicieran daño. Era su prometida, y pronto sería su esposa. sin embargo, temía que su padre se enterara y lo arruinara todo exigiendo que le devolvieran a su hija. En cuanto notara su ausencia iría a su casa. Miró nerviosa los jardines mientras la niebla lo iba cubriendo todo. sería imposible salir con ese día, había escapado justo a tiempo, de haber demorado entonces no habría podido escapar ese día. 

    Esa niebla al menos los mantendría a salvo. Al menos por ese día. 

    —Señorita, venga conmigo. El almuerzo se servirá en unos minutos en el comedor principal —anunció su criada provocándole un leve sobresalto. 

    La acompañó sin dudar feliz de dejar la visión del mar y la niebla. 

    Cuando entró en el comedor los criados la miraron y uno de ellos se alejó pues estaba conversando en privado con el conde y al parecer no quería que ella los escuchara. Nunca lo había visto, no sabía quién era, pero vestía una túnica larga y llevaba el cabello largo recogido hacia atrás como la moda de antes. 

    No sabía por qué reparó en él, quizás porque él la miró con sus grandes ojos oscuros sin ocultar su sorpresa, como si la conociera. 

    El conde espero que se acercara para presentarla como su prometida. Entonces apareció de repente el hombre de larga capa y ojos muy oscuros y le hizo una reverencia. 

    No esperaba que fuera un almuerzo tan concurrido y se sintió algo intimidada pues eran todos hombres y la miraban sin ocultar su sorpresa. 

    —Ella es mi prometida, la señorita Kerragham. Por desgracia debo protegerla de Lowell y sus espías. Dicen que está en Dublín y tengo razones para temer que venga a buscar a mi prometida a esta casa. Deben estar todos atentos. 

    Eran sus amigos, y venían de Londres, todos se veían como caballeros remilgados y no entendían qué hacían allí. 

    Hasta que de pronto notó que hablaban entre ellos sobre el posible viaje en barco que harían en unos días. 

    —Será un viaje largo y riesgoso sir Andrew, pero antes de realizar la travesía debemos esperar que se vaya la niebla. 

    La niebla lo cubría todo y no tardaron en mencionarlo. 

    Pero ella se sintió inquieta cuando hablaron del viaje y se preguntó si partirían pronto a su país, se lo había pedido antes pero no pudo hablar con el conde a solas y apenas le fue posible se retiró para que pudieran conversar. 

    Cuando llegó a su habitación su doncella le llevó un té caliente y se encargó de prender la estufa pues la habitación estaba helada. 

    —¿Quiénes eran, Lilly? —le preguntó intrigada. 

    La doncella la miró sorprendida como si no entendiera la pregunta hasta que le habló de los hombres que estaban allí almorzando ese día. 

    —Son parientes y amigos de sir Andrew, señorita. Dos de ellos son primos hermanos y llegaron aquí hace unos días. Son personas de bien, no tenga miedo —respondió la doncella y luego sonrió—Me alegra que regresara señorita, el señor nos dijo que regresaría. 

    Esas palabras le parecieron algo extrañas, pero no dijo nada. 

    —De veras? Pues solo me quedaré unos días, luego regresaré a la granja. 

    Esa respuesta sorprendió un poco a su antigua doncella. 

    —Entonces son se quedará aquí? 

    —Solo unos días, luego no sé qué pasará. Pero ¿quién era el hombre de sotana? No dejaba de mirarme como si me conociera y nunca le he visto. 

    —Ah sí, ¿se refiere al capellán Robert Sanders? 

    —¿Es un capellán? 

    —Sí y además es un reverendo inglés que vive en la vicaría que es propiedad del conde de Bristol. Él puede casar a dos enamorados ¿sabe? En alta mar o en una casa como esta, por ejemplo. No necesita más que tres testigos y los novios por supuesto. 

    Allie se sonrojó al saber eso pues la criada la miraba con una sonrisa pícara. 

    —¿Y por qué tiene aquí a su capellán? 

    —Eso no lo sé señorita, el conde no habla de sus asuntos con sus criados —le respondió la criada.  

    Ella dijo que lo entendía, pero se sonrojó al preguntarse si había llevado a ese capellán porque quería casarse con ella allí.  

    No estaba lista para una boda, no tan pronto. Pensaba que sería más adelante cuando convenciera a sus padres al respecto. 

    Solo que sabía que su padre se negaría, por eso la había llevado a Blackwood con la excusa de que Lowell estaba suelto. 

    Quizás fuera verdad, ¿por qué le mentiría en algo tan serio? 

    Apartó esos pensamientos nerviosa. 

    Ella había ido confiada porque pensó que la pondría a salvo ¿pero y si la raptaba como había intentado hacer Archie tiempo atrás? 

    Pero no era Archie, era el conde Brighton y ella había aceptado ir con él, no la había raptado y si lo hiciera… pues no le importaría.  

    Solo que le daba miedo pensar en la ira de su padre, de Callum cuando se enteraran de que se había fugado con el conde inglés. 

    ********** 

    Fue a media tarde que sir Andrew le pidió que se reuniera con él en el comedor. Estaba con sus amigos, pero se alejaron lentamente al verla llegar. 

    Sus ojos la miraron con intensidad y tuvo el presentimiento que quería decirle algo importante. 

    —Venga conmigo, señorita —le dijo y ella lo siguió hasta la sala de música esa habitación repleta de instrumentos. 

    Parecía ansioso por decirle algo y ella también se puso algo nerviosa. 

    —Señorita, la niebla lo cubre todo, pero no dudo en que su padre vendrá a buscarla en cuanto pueda hacerlo y aunque le explique lo ocurrido él no dejará que se quede conmigo. Querrá llevarla y no podré retenerla. Pero eso no es lo que más me preocupa ahora, es usted. ¿Qué pasará con usted si regresa? Archie aguarda en su granja. Me lo han dicho. Está buscándola y quizás venga hacia aquí. Pero no le temo a él sino a tener una nueva disputa con su padre. 

    —Oh sir Andrew, no quiero causarle molestias. 

     —Señorita, la traje para ponerla a salvo, y porque le pedí matrimonio hace días. Sé que es prematuro esperar una respuesta, pero … 

    —Señor conde, si acepté huir con usted es porque quiero ser su esposa. pero me da miedo el viaje y lo que pase después… creo que no estoy preparada —su voz se quebró.  

    —No debe disculparse por eso, es natural, tampoco esperaba que lo estuviera. Sé que todo es precipitado, pero no debe preocuparse por ello, esperaré todo lo que sea necesario si acepta ser mi esposa aquí, en esta casa. 

    Esa petición la tomó por sorpresa, no esperaba que fuera tan pronto, pero él le dijo que era mejor viajar a Norfolk casados. 

    —Debemos casarnos mañana a primera hora señorita, o quizás antes. El capellán está aquí, vino ayer en barco por otros asuntos y fui a hablar con él. su presencia fue más que oportuna, no la esperaba es verdad, pero al saber que estaba en el pueblo le pedí que viniera y me tomé la libertad de hablarle sobre nuestra boda. Él está de acuerdo en celebrar una boda aquí, lo hace a veces cuando viaja en barcos y trae consigo los libros. Antes quiere verla y hablar con usted esta tarde de ser posible. 

    Allie pensó que no estaba lista pero no le dijo que no como pensaba, aceptó ser su esposa para estar a salvo de Archie Lowell. 

    —¿Y luego iremos a su país? —le preguntó ella con temor. 

    —Espero partir mañana o pasado a más tardar y espero que venga conmigo como mi esposa. 

    Esas palabras la llenaron de ilusión, ¿se casarían al día siguiente? ¿En la mansión de Blackwood? ¿Pero esa boda sería válida? Cuando se preguntó eso pensó que no debía pensar esas cosas. 

    —Señorita, sé que se siente abrumada pero solo quiero protegerla. No debe tener miedo —le dijo. 

    Ella lo miró inquieta y algo tensa. 

    —Es verdad, me siento un poco abrumada, pero sé que quiere protegerme. 

    —Es la única manera de protegerla ahora, si me acepta por supuesto. No tiene que decidirlo ahora, pero… escuche. Es una boda que puede deshacerse si cambia luego de opinión.  

    —Quiere decir que puedo anular la boda si… ¿mi padre puede anularla? 

    —Solo si usted lo acepta, pero comprenda que lo hago para protegerla ahora. Más adelante celebraremos una boda inglesa en mi país si decide quedarse conmigo. Comprenda que ya fue raptada una vez y que ahora su padre estará mucho más furioso y no querrá saber de nada de mí, por más que le jure que la protegeré para siempre si me lo permite. Esta boda también la salvará de Archie Lowell pues ahora sabe que cometerá un delito si se acerca usted o intenta algo. 

    Era lo más razonable, era lo único.  

    —Ese hombre es ruin, me ha desilusionado por completo y no está solo, tiene un grupo de bandidos ayudándole. Por eso es necesaria esta boda. Pero no será una boda común, no le pediré que se convierta en mi mujer esta noche, solo en mi esposa. legalmente mía. Pero el matrimonio no será consumado a menos que usted decida que quiera hacerlo. Tiene mi palabra de caballero, señorita. 

    —Está bien, acepto ser su esposa. Mi boda con Callum fue cancelada, quizás ya lo sepa. 

    Él se mostró algo sorprendido. 

    —¿Habló con su padre de lo que le dije? 

    —Oh no me atreví, era un secreto familiar muy horrible y vergonzoso, pero fue el conde quien puso fin al compromiso luego de enterarse de que fui raptada. 

    Ella bajó la vista avergonzada. 

    —Lo siento mucho, debió ser difícil para usted. 

    —Solo sentí pena por Callum, pero no por mí, en realidad no quería casarme con ese joven, me obligaron a aceptarle por el rapto. Solo que ahora todos lo sabrán y mi reputación… no pensé que eso importara, pero ahora todos lo sabrán. 

    —Señorita, creo que es mi culpa, debí pedirle que fuera mi esposa para reparar el daño que mi amigo le hizo y así evitar el daño futuro que eso iba a causarle. Pensé en hacerlo, pero no podía obligarla ni pedírselo. Usted quería regresar con su familia sana y salva y así debía ser. Pero nada fue como esperaba, ya no tendría libertad de esperar ni de escoger esposo. su padre solo pensaba en salvarla del escándalo y la deshonra que le provocó ese rapto y lo entiendo. 

    —Tiene razón, debí quedarme aquí pero entonces no lo sabía, cuando regresé descubrí que ya nada sería como antes pero no imaginé que me buscarían un esposo tan pronto, sin darme tiempo a hacerme a la idea. 

    —Su padre le buscará otro esposo, pero ya no podrá hacerlo. 

    —¿Pero usted no puede quedarse aquí, sus primos han venido a buscarle no es así? ¿Debe regresar a su país y qué pasará conmigo? 

    —Señorita, usted vendrá conmigo por supuesto. Si acepta esa boda, si no pide la anulación entonces será la esposa de un caballero inglés y deberá acompañarme a Norfolk. Será un viaje largo, pero no tema, le gustará mucho mi país, se parece a las praderas de Cork y un poco a la ciudad de Dublín. 

    Ella lo miró algo abrumada. 

    —¿Y cuándo partiremos? 

    —Dependerá de su decisión, pero debo regresar en unos días, ya no puedo esperar más. Pero no crea que no vendremos aquí en primavera o verano, es un lugar especial para descansar y todavía no sé si venderé Blackwood. Es un lugar tan hermoso. 

    Él le habló de cómo sería el viaje, lo harían en etapas, primero deberían ir a Dublín y de allí a Londres.  

    Ella aceptó ser su esposa esa noche, pero lo dijo con voz temblorosa pues estaba asustada. No esperaba que fuera tan pronto, necesitaba tiempo, unos días al menos para tomar una decisión tan importante y sin embargo sabía que su respuesta no cambiaría. 

    Él sonrió y tomó sus manos y las besó con suavidad. 

    —No tema señorita, cuidaré de usted y si cambia de parecer estará a tiempo para anular la boda, se lo prometo. 

    —Pero no voy a cambiar de parecer, solo huiría de mi esposo si él fuera malvado o me engañara con otras damas —le confesó ella con inesperada sinceridad. 

    El conde pensó que su inocencia era adorable. Era tan ingenua y confiada. Él jamás dejaría que lo abandonara, pasara lo que pasara, para él el matrimonio era algo serio y luego de que se convirtiera en su esposa sería solo suya. 

    —Eso no pasará jamás señorita Allie, se lo aseguro. 

    Ella sonrió y él miró sus labios pequeños y carnosos con deseo, pero se contuvo, no era correcto besarla todavía, no quería espantarla. Demasiada suerte tuvo de que aceptara casarse con él esa misma noche para poder cuidarla mejor de Archie Lowell… 

    —¿Y ese hombre nos casará aquí, en esta casa? ¿Eso puede hacerlo? —preguntó ella de repente. 

    —El capellán puede casarnos donde sea, celebrar una boda en extremis o en alta mar o en su parroquia. También en una casa a pedido de los novios. Señorita, no tema. Soy un verdadero caballero y verá con sus ojos que nuestra acta de bodas será firmada por un reverendo y tres testigos, además de contar con mi firma. Será legalmente mi esposa y su padre no podrá deshacer ese compromiso. 

    —¿Acaso cree que pueda venir ahora? 

    —Vendrá en cuanto se disipe la niebla, estoy seguro. Por eso decidí que es mejor partir casados. 

    —Pero no tengo vestido ni una toca de novia. 

    —Eso no importa, señorita. Escoja un vestido bonito de su habitación lo importante es la boda no el vestido. 

    Se acercó y tomó sus manos y las besó con suavidad, pero no intentó besarla pues alguien se acercaba a la habitación. Ese hombre de mirada intensa. El capellán. El señor Sanders. 

    Saludó a ambos y dijo que debía hablarles. Especialmente con la señorita. 

    El conde lamentó la interrupción, pero sabía que era necesario para poder convencer a la joven. Ella se veía algo nerviosa y podía entenderlo. 

    El capellán se sentó en la mesa más cercana y ambos se sentaron uno de cada lado. 

    —Buenas tardes señorita, soy el Capellán Edmund Sanders de la vicaría de Norfolk. Y amigo personal del conde de Bristol. 

    Vaya, por eso se veía tan joven. Siempre había notado que los capellanes eran viejos y gordos, le sorprendía que ese fuera exactamente lo contrario: delgado y joven, aunque la incomodaba la forma en que la miraba, como si desconfiara de ella ¿o sería que pensaba que esa boda no era una buena idea? 

    —Buenas tardes. 

    —Por favor su nombre completo. 

    El capellán anotó todo en su libro con una pluma que le alcanzó el conde un poco antes. 

    Ella se lo dijo. 

    —¿Su fecha de nacimiento? ¿La sabe? ¿Su edad? ¿El nombre de sus padres? —le preguntó luego y anotó cuidadosamente su respuesta en el libro grueso de tapas de cuero con letras doradas que tenía. 

    Allie respondió todas sus preguntas. 

    —Señorita Kerragham. ¿Está usted aquí por propia voluntad? —le preguntó luego el capellán de forma inesperada mirándola como si estuviera acusándola de algo. 

    Aileen lo miró algo sorprendida por la pregunta. 

    —Sí, señor Sanders, por supuesto —replicó. 

    —¿Quiere usted casarse con sir Andrew conde de Bristol y Bradford? El matrimonio que celebraré no es una promesa ni una burla, será una auténtica boda y luego de esta usted estará unida a su esposo para siempre —dijo el capellán muy serio. 

    Fue muy evidente para Allie que ese hombre tenía ciertas dudas sobre su boda ¿o era lo que se estilaba preguntar a los novios que pensaban casarse? ¿Le habría hecho esas preguntas tan raras al conde antes que a ella? 

    —Sí, por supuesto, quiero casarme con el conde señor Sanders. No fui raptada si eso cree. Estoy aquí por mi propia voluntad. 

    El capellán sonrió visiblemente aliviado. 

    —Bueno, eso quería saber. Es mi deber como capellán saber estas cosas antes de la boda. Conozco al conde y sé que es un buen hombre, incapaz de raptar a una dama, pero es necesario cumplir con estas reglas. Porque no puedo celebrar un matrimonio forzado, ¿comprende? Y porque además la voluntad de los contrayentes es un requisito básico para una boda, además de la edad adecuada y también el consentimiento de sus padres.  

    —Oh no señor Sanders, no es una boda forzada. He aceptado ser la esposa del conde. 

    —¿Pero sus padres lo aprueban? —dijo el prelado. 

    Ella sintió que se le subían los colores al rostro. 

    —No lo sé, no se los he preguntado.  

    —Entonces se casa sin saber si ellos aprobarán luego a su esposo? 

    —Puede casarnos sin el consentimiento de sus padres, ¿verdad? usted me lo dijo —dijo de pronto el conde. 

    Por primera vez lo vio impaciente y de mal humor. No se había dado cuenta de ello, quizás lo había disimulado. 

    El capellán asintió con un gesto y le dijo algo en un idioma que ella no entendió. Sonaba como latín y le sorprendió que el conde respondiera en esa misma lengua. 

    Le pareció algo descortés que le hiciera esas preguntas, aunque fuera necesario. Sus padres ni siquiera sabían de esa boda y ella no estaba del todo segura pero el tiempo apremiaba. Su padre podía llegar en cualquier momento o ese malvado inglés llamado Archie Lowell. 

    De pronto el capellán se despidió de ambos y ellos quedaron a solas. 

    Fue inevitable que le preguntara al conde qué pasaba. 

    —Todo estará bien, señorita, debe escribir las actas y preparar todo para la boda, pero dijo que es necesario que viajemos a mi país para que la misma sea legalizada en la vicaría por las autoridades eclesiásticas. Para que sea una boda inglesa y no una extranjera. Tiene ciertas dudas al respecto y teme que su padre se dé cuenta de ello. Me ha dicho que debemos viajar primero a Dublín a primera hora, eso me lo dijo antes de hablar con usted y prefiere que la boda sea en la iglesia de Norfolk. 

    —Parece razonable. 

    —No lo es para mí, su padre vendrá a buscarla y se la llevará de nuevo. Quiero que la boda sea en esta casa y hacer que él la firme.  

    —¿Cree que mi padre lo haría? 

    —Debo convencerle señorita, no quiero que crea que la he raptado como un bandido. Mis intenciones son las mejores, quiero que sea mi esposa y un acta firmada y una boda celebrada aquí tendrá el mismo valor que en mi país. No me importa si luego debemos casarnos allá o legalizar el acta matrimonial. Pero debo evitar que su padre la lleve, porque ahora puede llevarla si llega a tiempo para venir aquí. 

    —Es verdad, él no lo aceptará, estoy segura. 

    — Tranquila, todo estará bien —le dijo el conde tomando su rostro pensando que estaba nerviosa por la boda. 

    —Estoy bien, solo temo que mi padre aparezca y lo arruine todo —le confesó Allie. 

    Él sonrió levemente. 

    —Eso no pasará. Puede estar tranquila. Es imposible pueda llegar este día con la niebla. La niebla está de nuestro lado. Fue un regalo inesperado en realidad —dijo mirando hacia la ventana. 

    —¿Viajaremos mañana a su país, sir Andrew? 

    —Si mañana hay niebla nos quedaremos aquí. Debemos esperar que llegue el buen tiempo, sin un poco de sol no podremos emprender el largo viaje que nos espera. Pero no te preocupes, estaremos casados y nadie podrá hacer nada. ni vuestro padre, cuando seas mi esposa nadie podrá alejarte de mi lado. Seré tu nuevo dueño preciosa, y tú serás mi esposa, solo mía. —le dijo y la miró con tanta intensidad, pero no la besó. No pudo, un criado apareció en el comedor muy agitado. 

    —Lo siento sir Andrew. Vienen hacia aquí. Un grupo de hombres a través de la niebla como fantasmas. Exigen que libere a la señorita. Creo que es el padre de la joven y sus amigos granjeros. Son muchos. 

    Cuando dijo esas palabras Aileen gimió, pero el conde tomó su mano. 

    —Llamen al capellán ahora, de inmediato. Preparad todo para la boda. Será ahora. 

    El capellán apareció poco después y el conde dijo que debía casarles ahora sin darle mayores explicaciones. 

    —Ahora? Pero necesitará tres testigos y…. dónde debo casarle? Usted no tiene ni una capilla ni nada. 

    —No importa, dirá luego que fue en alta mar si eso le deja más tranquilo porque en alta mar nadie podría decir nada sobre esta celebración. 

    —Es verdad. Si tuviera un barco todo sería más fácil. 

    —Lo tengo, pero no puedo empacar tan pronto y largarme. Pero usted puede decir que nos casó durante el viaje a sus superiores. 

    —Está bien, pero el acta firmada por mí tendrá el valor de una boda regular. 

    Aileen sintió que caía a un barranco, se dejó arrastrar por los nervios y el terror del momento al comprender que había tenido un presentimiento al pensar que su padre iría pues lo estaba haciendo en ese momento. Si importarle la niebla se dirigía a la mansión con tanta prisa para rescatarla del conde.  

    El conde habló con sus primos que llegaron casi enseguida y les explicó de la boda. Debían celebrarla sin más, solo con las palabras justas. 

    —Debo prepararme, cambiarme el vestido —se quejó ella. 

    Sir Andrew dijo que no importaba. 

    Ninguno estaba listo para la boda en realidad, pero ella insistió en que debía prepararse y se alejó corriendo rumbo a su habitación. 

    Escogió un vestido gris perla que allí había y aunque no encontró una toca de novia tomó una mantilla de un vestido y se la colocó en la cabeza.  

    —Señorita, le queda que ni pintado… —le dijo su doncella y peinó su cabellera y le colocó una colonia hasta dejarlo brillante y perfumado. 

    Todo eso lo hizo en menos de quince minutos pues poco después se sintieron golpes en la puerta y ella tembló pensando que era su padre. 

    Sir Andrew estaba allí y la miró desesperado. 

    —Señorita, dese prisa se lo ruego —dijo, pero luego su expresión cambió al verla de cabello suelo y con un vestido mucho más bonito. La miró con cara de enamorado sonriendo levemente. 

    —Se ve muy hermosa, señorita Allie —dijo luego. 

    Ella sonrió y él tomó su mano y se la llevó hasta una pequeña sala donde todo parecía dispuesto para la improvisada ceremonia. Todo había sido arreglado con singular cuidado, parecía el sitio ideal para una boda y notó que el capellán Sanders llevaba un atuendo especial y hasta había colocado una mesa alta de ébano que simbolizaba como un altar para dar su pequeño discurso antes de bendecirles y declararles marido y mujer. 

    El conde estaba muy serio y ella miró hacia abajo y permaneció así el resto de la ceremonia pues era como debía estar una novia. Lo había visto en otros matrimonios a los que había ido. 

    Escuchó atenta las palabras del capellán y cuando llegó el momento ansiado de preguntarle si deseaba casarse con sir Andrew conde de Bristol y de Bradford ella miró a su novio y dijo que sí, que prometía serle fiel y amarle siempre en la salud y en la enfermedad. Dijo sus votos, aunque ni siquiera los había ensayado, pero quiso darle más peso a su promesa en vez de decir sí quiero o sí acepto. 

    Sir Andrew también hizo sus votos y fue más formal que ella, habló con más elegancia y juró protegerla amarla y cuidarla hasta que la muerte los separara. 

    Y mientras hacía su promesa le puso un anillo de brillantes en su dedo anular. No esperaba que lo hiciera, pero sacó el anillo de su bolsillo y con ese anillo en su dedo se convirtió en su esposa mientras el capellán los declaraba marido y mujer. 

    —Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre —dijo entonces el capellán. 

    El conde convertido ya en su esposo se acercó y le dio un beso casto y breve para sellar su acuerdo. Era el primer beso que le daba, el beso de recién casados y fue un momento especial. Ese beso suave despertó su deseo al instante, deseo de abrazarle y de que ese momento durara un poco más, pero era imposible, estaban todos muy tensos, excepto ellos tal vez. 

    Luego del beso tuvieron que separarse y acercarse a la mesa y todos firmaron el libro que contenía el acta que tanto había preocupado minutos antes al reverendo. Aileen firmó su nombre con letra insegura momentos después. 

    Ahora era formalmente lady Aileen de Bristol, su esposa y los amigos de su esposo y parientes los felicitaron. 

    —Bueno primo, creo que debes celebrar un banquete —le dijo. 

    Sir Andrew sonrió, pero se quedó a su lado abrazado. 

    Acababan de casarse y quería quedarse con ella. 

    —Más tarde primo, es muy temprano, pero avisa a la cocinera. —le dijo.  

    El capellán los felicitó y siguió anotando cosas en su gran libro. 

    Había dicho que esa boda era legal y vio su anillo preguntándose cómo había tenido tiempo para comprarlo. Le quedaba perfecto parecía hecho para ella y era la única joya que había tenido en su vida. Su anillo de casada. 

    Eso y el beso la habían hecho sentir que estaba en una nube. 

    Por eso al ver entrar a ese hombre en la habitación maldiciendo y gritando como un loco se acurrucó en el pecho de su esposo para no verle. No podía ser él, no podía estar allí. 

    Él la miró con cara de loco y malvado y ciertamente que tardó en reconocerle. Ese hombre realmente parecía haber hecho un viaje al infierno, tenía los ojos agrandados y una expresión salvaje. 

    —No te atrevas a acercarte a mi esposa Archie Lowell. 

    Él lo miró con cara de odio. 

    —Te robaste a mi irlandesa, tú siempre la quisiste para ti, ¿verdad? La viste esa noche y te enloqueciste. 

    —Cállate malnacido, no te atrevas a mencionar a la señorita. Es mi esposa ahora y si osas acercarte de nuevo no dudaré en meterte en prisión.  

    —Maldito traidor. Era mía y tú me la has robado. Cómo diantres la has convencido de que se casara contigo. ¿O debo decir de que aceptara esa boda falsa? Porque todos saben que un capellán solo puede casar en alta mar o en casos extremos. No tiene autoridad para casar en una casa en Irlanda. es un cura inglés si no me equivoco. ¿Qué trampa has hecho, pequeño Andy? 

    —No me llames así. Y márchate de mi casa o haré que termines con los huesos tras las rejas. 

    —Maldita sea, yo la traje a tu casa, la traje aquí como un tonto. Me tendiste una trampa. 

    —¿Cuál trampa? ¿De qué hablas? Jamás supe lo que planeabas o te habría prohibido venir aquí. 

    —Tú también habías visto a la señorita verdad? En la granja cuando fuiste a buscarme. 

    El conde no le respondió y ordenó a sus criados que se lo llevaran, pero Archie estaba fuera de sí y de pronto sacó una pistola y apuntó contra Andrew. Al ver lo que estaba pasando Allie gritó y el capellán se acercó a Lowell y le habló con voz calma. 

    —Señor Lowell, por favor, guarde esa pistola. No habrá ningún duelo aquí y no puede disparar a un hombre que está desarmado y que acaba de casarse. Terminaría en la horca y lo sabe…  

    Archie le apuntaba ahora al capellán y Sir Andrew le dijo algo a su primo que no pudo escuchar. 

    —Él se robó a mi esposa. Esa joven debía ser mi esposa. vine a buscarla, permanecí en Dublín todo este tiempo escondido esperando el momento adecuado. Y cuando fui por ella ya no estaba, tú te la habías llevado. 

    —¿Y qué esperabas que hiciera? Tenía que salvarla de ti. Sabía que regresarías rata despreciable y ladrón. Entregaste varias piezas a Wilton a cambio de que os ayudara con la señorita y le diste a Elaine sin importarte nada que fuera una pobre joven inocente. Ahora su familia está desesperada y el muy ruin raptó a la joven y no se casó con ella. Y tú me robaste. Puedo acusarte de robo y lo haré. 

    —Pues tú me has robado la pieza más codiciada, la más bella flor irlandesa, pero no creas que dejaré que la tengas mucho tiempo Andy de Bristol. Sé dónde encontrarte y sé dónde estará Allie. Nunca estarás tranquilo, cada vez que la dejes sola en el señorío yo podré robártela. 

    —No lo harás, has perdido la razón. Has perdido, Archie Lowell. Debiste aceptar que la dama no te quería a ti, que nunca quiso nada de ti en vez de tratar de llevártela por la fuerza y usando mi mansión para perpetrar ese horrible acto. Ahora todos me odian aquí por tu culpa. 

    —Pues no me apena en absoluto, tú lo tienes todo has nacido en una remilgada cuna de oro, no has dejado de recibir herencias mientras que yo tuve que trabajar toda mi vida como un buey. Pero soy más rico que tú ahora, y tengo buenos amigos. Hablaré con el padre de la joven y le diré toda la verdad. Diré que no eres digno de ser su esposo. 

    —Pues hazlo si lo deseas, nada impedirá que lleve a Allie a Norfolk, es mi esposa ahora y exijo que la respetes y os prohíbo que os acerquéis a ella jamás. 

    —Tú no me prohíbes nada, y ella no es tu esposa todavía, no hasta que puedas casarte en Norfolk. ¿Pero realmente lo harás? Tu familia jamás aprobará esta boda. Señorita, no le crea nada a este hombre, solo quiere engañarla. No la hará su esposa, esta boda no es legal. Lo que acaba de jurar no es más que una mentira. Todo es mentira, los testigos ye se hombre ni siquiera es un capellán. Es su mejor amigo Kendal, un actor de teatro de Londres. 

    —Oh cállese usted, no mienta. Soy el señor Sanders, capellán de la vicaría de Norfolk y aquí está mi libro de casamientos si tiene dudas. 

    Archie lo miró con gesto burlón. 

    —No le creo nada. es usted un embustero. Se nota que usa un disfraz. ¿Me cree estúpido? Todo esto es una farsa para aprovecharse de una hermosa señorita y seducirla. Después que lo haga la regresará a la granja. Es lo que hacen los lores, los caballeros ingleses que tienen títulos y linaje no se casan con pobres campesinas. Pero yo sí iba a darle mi nombre, soy un hombre que cumple mis promesas. 

    —Usted es un malvado demonio, oh, cállese, ya no quiere escucharlo. Loco bandido —gritó Aileen fuera de sí y corrió porque ya no quería ver a ese hombre ni estar cerca de él su presencia la aterraba y también enfurecía. No olvidaba lo que había hecho, pero temblaba al pensar que viajaría a Inglaterra y la perseguiría y nunca tendría paz. 

    Corrió a su habitación y Andrew entró, no la dejó encerrarse como planeaba. 

    —Preciosa, lo siento, no sabía que ese hombre vendría aquí. Pensaron que era vuestro padre. No sé cómo logró entrar aquí. Lo lamento mucho… pero por favor, no creas las cosas horribles que dijo de mí. Son mentiras, jamás lo envié a espiarte, él lo hacía solo, por su cuenta.  

    —Y esa boda tan apresurada? ¿El anillo? ¿Cómo podías saber que me quedaría bien? Nunca hablamos de ello. 

    —El anillo estaba aquí, en una caja con otras joyas. Eso fue parte del legado que dejó mi tío y que los sirvientes antiguos planeaban robar. Pensé que era pequeñito y que resaltaría tus ojos. Pero luego buscaré el anillo de mi madre, lo tengo en Queen Anne Roads, no esperaba casarme ahora. Pero nuestra boda acaba de celebrarse, eres mi esposa Aileen y te prometo que siempre cuidaré de ti. Y no permitiré que ese malnacido os haga daño, ni dejaré que se acerque a ti jamás, lo prometo. 

    Ella lo miró confundida y bastante asustada, quería encerrarse en esa habitación y no salir hasta que ese hombre fuera apresado, pero también tenía miedo por esa boda apresurada. Temía que fuera falsa. 

    —Sir Andrew, tengo mucho miedo ahora no sé qué pensar. No quiero que ese hombre esté aquí por favor. Tiene un arma. 

    La presencia de Archie Lowell lo había arruinado todo. 

     —No temas preciosa, mis hombres le atraparán. Estoy seguro. No debes tener miedo, yo cuidaré de ti. ven… no huyas de mí. No creas sus infamias, es lo que él desea, arruinarlo todo porque está furioso y loco de celos por nuestra boda. Como si tuviera derechos sobre ti y no entiendo por qué. No le creas por favor, no es verdad. 

    Ella corrió a sus brazos y lloró y él la estrechó fuerte. Estaba nervioso, agitado. Pudo notarlo. Pero Allie lo estaba mucho más. Era como si una serpiente venenosa le hubiera hablado sembrando en su mente dudas y desconfianza. Ambos se conocía, pero ella no conocía demasiado a ninguno de los dos, sin embargo, sabía bien cuál de los dos era el malvado. 

    —Tranquila, no os dejaré sola. Pero debo hablar con mis criados para que llamen al alguacil. Esta vez debe ser apresado. Debe pagar por lo que te hizo y también por lo que intentó hacerme hace un momento —dijo. 

    Sus palabras le dieron alivio, pero no la calma que esperaba. estaba nerviosa, temía que ese loco hiciera un desastre el día de su boda.  

    Solo que no estaba segura de que esa boda fuera válida. ¿Y cómo podía viajar a la mañana siguiente si no era su esposa como esperaba? y si le ocurría lo que a su prima? ¿Acaso ella también fue embaucada así, con una boda fingida, actuada? ¿Y si Lowell tenía razón? 

    Aileen se sintió agobiada por las dudas y muy nerviosa. 

    Sentía que estaba cayendo al fondo de un precipicio y no tenía ni idea de lo que le esperaba allí abajo. 

    ************  

    Al anochecer todo se había calmado y ella aguardó en compañía de su doncella Lily esta vez hasta que se llevaran a Archie Lowell y sus secuaces pues no había ido solo. 

    —Lilly por favor, dime qué pasó allí abajo —le rogó la joven nerviosa. 

    Lilly le había llevado una tizana y luego la ayudó a darse un baño y cambiarse el vestido pues al parecer a pesar de todo estaban preparando un banquete de bodas y Aileen quería lucir un vestido bonito. Su boda había sido tan precipitada y al final su padre ni siquiera había aparecido, pero sí ese malvado de Archie Lowell… 

    Ahora se vio mucho más bonita y elegante frente al espejo con su vestido gris perla que fue lo más parecido a un traje de bodas que encontró y mientras su doncella peinaba su cabellera y le decía lo hermosa que estaba fue que le preguntó qué había pasado pues vio cómo se llevaron a Archie Lowell a través de la ventana de su habitación. Iba apresado junto a otros hombres. 

    —El señor y Archie iba a batirse a duelo por usted señorita, pero al final el capellán y sus primos los detuvieron. Y se agarraron a golpes de puño. Ese hombre malvado estaba loco de celos y dijo que el señor lo había traicionado, que le había robado a su novia y eso es mentira, todos lo saben, pero su esposo el conde estaba furioso por las cosas que dijo de él y dijo que ese cretino necesitaba recibir su merecido. Pero ya se ha ido señorita. Él y sus hombres… fueron llevados por el alguacil. Intentó matar al conde y hubo testigos. Luego pretendió raptarla así que eso es otro delito. Pero yo no vi nada de esto pues estuve aquí cuidándola, solo le digo lo que me contaron. 

    —¿Entonces se lo llevaron con el alguacil? 

    —Y fue amarrado pues el señor lo acusó de estafarle en unas piezas que había aquí y robarle. Encontraron objetos de valor escondidos en la habitación secreta. 

    Eso lo sabía, el conde le había contado, pero pensó que habían sido los criados quienes intentaron robarle. 

    La llegada de Andrew hizo que la doncella diera un respingo, no había notado que también estaba nerviosa, casi tanto como ella y se apartó al instante. 

    —Sir Andrew —dijo hizo una reverencia y se fue de la habitación. 

    Allie se volvió para mirarle. 

    Su esposo parecía molesto furioso por todo lo que había pasado ese día, pero su mirada cambió al verla. Sonrió levemente. 

    —Estáis hermosa, Allie. No puedo creer que al fin seáis mía, mi esposa —dijo y la miró, pero no intentó tocarla. No había ido a besarla y a intentar convencerla de ser suya, solo a conversar. 

    —Puedes estar tranquila ahora preciosa, se ha ido. Todo ha terminado. Duró horas, pero finalmente tengo una acusación contra ese bandido y lo apresarán.  

    —¿Y crees que le dejarán en prisión algún tiempo? 

    —Bueno, veremos cómo logra escapar de una acusación de robo. Estoy dispuesto a llevar esto a los tribunales de Londres. allí son más estrictos que aquí, pero de todas formas será enviado a Londres mañana pues se trata de un ciudadano inglés y yo enviaré a mi abogado a que presente la querella. Pero olvida eso, mañana partiremos a mi país y estarás a salvo de ese bandido, os lo prometo. Lamento mucho lo que pasó, no imaginé que estaba tan cerca ni que vendría hoy. Pero no voy a permitir que ese bandido arruine nuestra boda, todo está listo para el banquete. Celebraremos. Aunque solo sea con una cena y un baile. 

    Allie no estaba de humor para asistir al banquete, no dejaba de pensar en su boda y en el viaje que sería más pronto de lo esperado. 

    Al saber que partirían mañana sintió que todo se precipitaba y de nuevo tuvo la sensación de vértigo, de que ese hombre la arrastraba a lo desconocido y eso le daba mucho miedo.  

    Y nerviosa por todo lo que había pasado no pudo evitar decir. 

    —Pero no estoy preparada para esto, no puedo hacer un viaje en barco…. Me da mucho miedo y además…. ¿Cómo sé que esa boda es legal? Lowell dijo que el capellán era un amigo suyo y que tenía usted una prometida. 

    Sus palabras debieron alarmarle, pero no lo demostró, se quedó serio mirándola y tomó sus manos como para tratar de consolarla, pero ella esperaba una explicación convincente, y certezas. ¿Estaba realmente casada con sir Andrew? ¿Quién era la prometida que le esperaba en su país? ¿Existía o era una simple patraña de Lowell para sembrar cizaña? ¿Por qué había dicho que el conde había estado espiándola antes? Ella nunca le vio en la granja y si embargo cuando le vio por primera vez su rostro le resultó vagamente familiar. Pero fue Archie quien la raptó, el conde jamás le había hecho daño, no era un truhan ni un seductor bandido como Archie Lowell. 

    —Allie, eres mi esposa ahora, esa acta no fue firmada por bandidos, los caballeros que firmaron son parientes míos, dos de ellos son mis primos de Norfolk, James Burton y Allan Burton. Son hermanos. Te los presenté hoy temprano, ¿lo recuerdas? 

    —Sí, es verdad… 

    Había sido un día tan largo y extraño, por momentos tenía la sensación de que todo era un sueño y despertaría en la granja por los gritos de alguna criada avisándole que era hora de levantarse. 

    —Allie, no temas, todo estará bien. Estás a salvo conmigo —le dijo. 

    Pero ella no se sentía a salvo sino todo lo contrario, a la deriva, iba a ciegas a un país extraño sin saber si realmente era la esposa de un caballero o solo su querida.  

    Pues no sería suya hasta que realmente tuviera la certeza de que él era su esposo. 

    ************  

    La fiesta de bodas aguardaba, a pesar de todo se las ingeniaron para preparar un banquete y hasta había música. 

    Cuando entró al comedor sintió todas las miradas en su vestido y se sonrojó y buscó a su esposo que estaba charlando distraído con el capellán bebiendo vino cuando la vio. Su mirada cambió al instante y sus ojos la miraron de esa forma que tanto la turbaba, con intensidad y deseo. 

    Aileen avanzó con timidez y el conde le hizo señas de que se sentara a su lado. 

    El banquete comenzó y se sintió algo tensa al principio pues todos la miraban y apenas pudo probar bocado. 

    Solo se animó un poco cuando comenzaron a improvisar una orquesta con los instrumentos del comedor, pues varios de los presentes sabían tocar distintos instrumentos. Y de pronto desapareció la tensión y su timidez al verse rodeada de extraño. Los ingleses comenzaron a cantar canciones de su país y hasta bailar en el comedor invitando a más de una criada a acompañarlos. Se armó un gran jolgorio de repente y todo fue alegría y felicidad. 

    Su esposo la invitó a bailar y bailaron por primera vez como marido y mujer un improvisado vals.  

    Aileen no sabía que existía ese baile, pero vio a los primos de su esposo bailando con dos criadas y pudo observar que se movía de un lado a otro mientras uno de ellos tocaba el violín y otro el piano y ejecutaban una música alegre y diferente. Una música que nunca había escuchado y que su esposo le dijo que se llamaba vals. 

    —Solo debes seguir los pasos, mira—le enseñó y se movió de un lado a otro y la llevó en brazos de una manera que nunca había bailado.  

    Por alguna razón estar en sus brazos bailando allí frente a todos y convertirse luego en el centro de atención la hizo sentirse turbada y nerviosa. 

    Cuando dejó de estar nerviosa pudo disfrutar el baile y sentir que le gustaba bailar a pesar de ser tan tímida y más que bailar le gustaba estar cerca de su esposo ese día especial.  

    Solo que luego de la cena sintió que había bebido demasiado y necesitaba que alguien la llevara a sus aposentos. 

    Pensó que dormiría en su misma habitación, pero su esposo la llevó a una nueva, espaciosa y muy luminosa. Confortable. 

    Hasta tenía encendido el hogar en un rincón y tenía su propio comedor y sala de vestir. 

    Pero lo que más llamó la atención entonces fue la inmensa cama con dosel. Tenía un edredón color rojo y cortinados blancos a su alrededor. Una cama muy antigua y hermosa. Hasta ella la llevó su esposo en brazos y la depositó con cuidado. 

    Del susto al ver que la besaba y la desnudaba con prisa despertó del letargo de la bebida y lo miró asustada. 

    —No… por favor —balbuceó. 

    Él se detuvo y la miró y sonrió. 

    —Está bien, solo quería besarte. Debes dormir aquí para que todos sepan que nuestro matrimonio fue consumado. Pero no os tocaré. No hasta que estéis lista para ser mía en la intimidad —le dijo luego al oído. 

    Su voz era como un susurro y ambos se miraron. 

    Allie se preguntó por qué no había llamado a la doncella para ayudarla con el vestido y se lo dijo. 

    —Preciosa, no necesitas una doncella ahora, yo seré quien te cuida y te desvista todas las noches. Soy vuestro esposo —le respondió Andrew. 

    Entonces notó que solo llevaba puesto su vestido ligero y él la miraba con creciente deseo como si muriera de ganas de hacerle el amor, había visto esa mirada antes, muchas veces, pero sabía que solo su verdadero esposo tenía derecho a tomarla. 

    —Está bien pero antes de partir quisiera despedirme de mis padres. Por favor.  

   



 —No podemos cielo, descansa. Mañana debemos partir a primera hora, no puedo llevarte a la granja para que te despidas. Luego vendrás a verlos, lo prometo. Eres tan hermosa… 

    Allie sintió que ese abrazo era fuerte y posesivo y apenas comprendió que su esposo también estaba medio desnudo. Sintió sus besos y su calor, pero estaba demasiado cansada para pensar con claridad o hacer algo más que no fuera dormirse y lo hizo poco después, su abrazo y el calor de esa habitación la dejaron profundamente dormida. 

    ************  

    Despertó sintiendo un frío intenso y notó que la habitación estaba helada. ¿Qué había pasado? ¿Acaso todo había sido un dulce sueño? 

    Había dormido en su habitación nupcial, la más lujosa y espaciosa, abrazada a su esposo, con un vestido ligero y había sentido su calor y sus besos y su corazón latiendo agitado. Pero solo habían estado besándose hasta que se quedó dormida. 

    Ese día sin embargo se sintió con las energías renovadas. 

    Pero la habitación estaba vacía y ella se sintió horriblemente abandonada sin saber qué hora era ni lo más importante: ¿dónde estaba su esposo? 

    Se levantó con presteza y fue a investigar. Debía saber, pero al abandonar la cama tiritó y fue a vestirse. Su vestido de la noche anterior había desaparecido así que fue a buscar algo en el guardarropa, pero solo encontró ropa de su esposo. 

    Pensó que no necesitaba una doncella para ponerse un vestido, pero al parecer sí necesitaría de Lilly ese día pues su esposo le había dicho que él sería el encargado de desvestirla, no de hacer lo contrario. Le pareció un inglés muy pícaro además de guapo, solo que no esperaba que su picardía se convirtiera en fraude y engañe y esa boda no fuera realmente una boda. 

    Inquieta tiró del cordel y aguardó mientras se metía en la cama para envolverse con la manta en busca de un poco de calor. 

    Tuvo la sensación de que su doncella tardaba en aparecer y entonces llegó con expresión algo contrariada. 

    —Buenos días lady Aileen, disculpe… es que la casa es un caos luego de la fiesta de ayer y tuve que ayudar en el aseo.  

    —Está bien, es que necesito mis vestidos, Lilly. Aquí no hay nada. 

    —Es que todo fue empacado esta madrugada señora, lo lamento. Es que el conde dijo que se irían de viaje a Inglaterra. Y también se llevará algunas cajas con retratos y objetos antiguos —le explicó. 

    —Pero no puedo ir sin un vestido decente. Ni siquiera está aquí el vestido de novia —se quejó la joven pensando que su esposo parecía tener mucha prisa por partir y no le había avisado nada. 

    —Oh claro por supuesto. Espéreme aquí. 

    Estaba tiritando y la doncella al darse cuenta la cubrió con una capa que encontró allí cerca. 

    Luego corrió en busca de ropa abrigada para ella y no tardó tanto como temía. 

    Al llegar la ayudó a cambiarse en un santiamén. 

    —¿Dónde está mi esposo, Lilly —le preguntó luego inquieta? 

    Tuvo miedo de que su esposo hubiera desaparecido o que todo hubiera sido un sueño. 

    —El conde está hablando con su padre y el capellán señorita. Me pidió que la llevara ahora. Su padre quiere verla. 

    —¿Mi padre está aquí? —preguntó asustada. 

    Eso sí que era inesperado. 

    La doncella asintió, pero no le dio más información. 

    Sintió miedo cuando la llevó al comedor, pero al menos el lugar estaba mucho más caliente que su habitación. 

    Su padre estaba en un rincón y notó el gesto de ira. No había ido solo, sus hermanos y dos primos lo acompañaban. Estaba estudiando el acta y al parecer estaba ofuscado diciendo que esa boda no era legal. No hacía más que repetir eso. Que era una boda falsa y que él se llevaría a su hija. 

    Hasta que sintió sus pasos y la miró. 

    —Allie. Hija mía. ¿Estás bien? No puedo creer esto, este hombre que se decía decente te raptó ayer y me dice que se casaron con un capellán que vino de Londres. ¿Cómo rayos lo hizo? Esto debe ser una farsa, estoy seguro. 

    Se acercó a ella con rapidez y olvidó su discusión con el capellán por la boda, solo quería saber cómo estaba. 

    —Padre, él no me raptó yo acepté irme con él. Lo siento. No quería casarme con Callum en realidad y todo es verdad, ahora soy la esposa de sir Andrew. Por favor. Acéptalo. Es un buen hombre. 

    La mirada azul de su padre cambió e hizo un gesto de vacilación. Parecía aliviado de verla bien y saber que había huido y no fue raptada como temía, pero también parecía bastante molesto y preocupado. 

    —Nunca supe que ese hombre te interesara, Allie. ¿Desde cuándo pasó esto? —le preguntó. —supongo que os sedujo a escondidas, cuando os retuvo aquí. 

    —Eso ya no importa, me pidió que fuera su esposa y yo acepté. Es un buen hombre, acaba de convertirse en mi esposo por favor, no anules mi boda ni os enemistéis con él. Por favor, padre. 

    —Pero se casó contigo sin mi autorización y tú solo tienes diecinueve años. Os llevó de casa sin mi permiso, aprovechando que no estaba. Vamos. Eso no lo hace un hombre decente y en cuanto a tu boda tengo serias dudas sobre ella y os aseguro que no os marcharéis de aquí hasta que os convierta realmente en su esposa. Porque luego ese papel puede ser arrancado de ese libro. Ya lo han hecho antes. Es solo un papel de una iglesia inglesa y estamos en Cork.  

    —Tú querías casarme con Callum, padre, contra mi voluntad. Para ponerme a salvo. Pero ya estoy a salvo. Tengo un esposo ahora. Él es mi marido y no te perdonaré si hacéis algo para anular mi boda o le hacéis daño a mi marido por vuestro odio a los ingleses. 

    Su padre dejó que se desahogara y luego habló. 

    —No digas eso, no odio a los ingleses, hija. Es que no pensé que tuviera intenciones serias contigo. Pero no quiero que os lleve a su país y nunca más vuelva a ver a mi hija. Por favor. Quédate. Yo firmaré el acta, pero no os vayáis ahora, todavía no. Quiero una boda real y no una pantomima de boda. Tengo serias dudas sobre esa ceremonia celebrada sin mi consentimiento. Si hubiera ocurrido en alta mar tal vez… pero aquí este hombre no tiene autoridad. Lo que anotó en ese libro es muy ambiguo y extraño. ¿O acaso te llevaron a un barco para que se casaran? 

    Allie comprendió que su padre era mucho más listo que ella y luego vio con sus ojos porque él exigió ver el libro de anotaciones, que decía que esa boda fue celebrada en alta mar por los contrayentes que se encontraban de viaje rumbo a Inglaterra. 

    Ella no había leído nada pues nadie le dio nada para leer, solo firmó donde le indicaba el conde y nada más. molesta miró al conde y lloró. La había engañado. Era una boda falsa y no era su marido. Pero ella quería que lo fuera, quería marcharse con él sí, pero no quería ser como Elaine y furiosa le dijo: 

    —Usted me ha engañado, sir Andrew… entonces no es una boda de verdad, ¿padre? 

    Su padre lo negó. 

    —Esta boda puede ser anulada ahora. Supongo que eso fue lo que le hicieron a mi sobrina Elaine para embaucarla. Y yo que creí en usted… pensé que era un verdadero caballero no un bandido como Archie Lowell, pero al parecer todos son iguales. 

    —Preciosa, eso no pasará, nadie anulará nuestra boda. Señor Kavanagh, quiero casarme con su hija y esta boda será legalizada al llegar a mi país. Yo se lo dije, no se lo oculté. Pero a todos los efectos es mi esposa ahora. La ceremonia es válida como cualquier matrimonio celebrado en alta mar o en extremis. 

    El capellán apoyó al conde y mostró sus credenciales. 

    —Señor Kavanagh, soy el vicario de una parroquia de Norfolk y conozco bien a este caballero y le aseguro que jamás celebraría una boda falsa ni me pediría algo así, ni yo habría aceptado. Se lo aseguro. Soy un hombre de la iglesia y la anotación de aquí fue solo para evitar problemas pues en realidad solo puedo casar a enamorados en un barco o en el caso de un matrimonio en extremis.  

    —Y acaso Blackwood es un barco? ¿Usted acaba de celebrar una boda apócrifa y se dice hombre de Dios? Acaba de ayudar a un pícaro inglés que solo quiere aprovecharse de mi hija y convertirla en su querida. Y porque además seguramente tenga una esposa en su país y no pueda casarse con ella. Por eso las bodas falsas y usted que se dice hombre de Dios no puede defender esto. 

    —Señor Kavanagh, puede verificar que no he mentido. No tiene forma de probar que la boda se celebró aquí y no en alta mar. Nadie sabe dónde estaba ayer el conde. A lo mejor se fue de viaje y decidió casarse con su hija en alta mar. Yo firmé el acta y legalicé esta unión. Les di mi bendición y hay firmas de testigos. No importa si la ceremonia se celebró en otro lugar, usted no estaba aquí ayer y no puede saber si su hija estaba aquí o en un barco. Yo mismo pude llevarlos a un barco y casarles allí. 

    —Pero miente, sabe que es mentira. Sabe que es una farsa. 

    —No es una farsa porque sir Andrew es un caballero inglés y yo soy vicario y reverendo de una iglesia de la corona. La boda es perfectamente legal, pero si desea puede preguntar a un abogado o a un prelado. Si tiene dudas puede hacerlo. 

    —Yo no permitiré una boda falsa para mí hija, no dejaré que usted me enrede con palabras de hombre educado y bandido como su amo. Ambos son hombres que saben de leyes, y saben cómo engrupir a pobres campesinos, pero yo no soy ningún palurdo y este hombre no se llevará a mi hija hasta que me demuestre que es su esposo y tiene derecho a retenerla aquí. Mientras tanto mi hija vendrá conmigo a la granja. 

    Al ver que su padre quería llevársela Aileen miró al conde y volvió a llorar. No podía creer que todo fuera un ardid para seducirla, y que esa boda era falsa pero no sabía qué pensar a esa altura. 

    Entonces fue el conde quién se acercó y la abrazó. 

    —Señor Kavanagh, no se llevará a mi esposa. Es mía ahora, su hija ya no es una niña, es mi esposa. Mía. Y si tiene dudas vaya al alguacil y pregunte sobre nuestra boda. Puede hacerlo. Yo lo espero aquí. Pero le aseguro que ese hombre es un necio que no sabe nada de leyes inglesas. Mi intención no es seducir a su hija, traje un capellán y testigos para celebrar una boda, cree que habría engañado a un hombre de la iglesia, ¿cree que él podría celebrar una boda falsa? Eso no tiene sentido. 

    —Pero yo tengo dudas de todo en estos momentos y las explicaciones que dio el pastor no me convencen. Más que un alguacil quiero hablar con el reverendo Patrick él es un hombre de bien y en él confío. Él dirá si lo que ayer se celebró es una boda auténtica o falsa. Porque ni siquiera fue celebrada en una iglesia. Ahora me iré, pero usted esperará aquí porque si realmente quiere a mi hija por esposa deberá tener una conversación conmigo. Si huye ahora entenderé que la raptó y que todo lo que dijo es mentira. 

    —Pues entonces firme el acta, firme el acta y dé su consentimiento. ¿Eso ayudaría sabe?  

    Ethan guardó silencio, estaba bastante furioso ese día y aturdido también por descubrir que su hija se había casado con un inglés y él se la llevaría lejos, debía impedirlo como fuera. 

    —No lo haré. No pondré mi firma en un documento apócrifo. No estuve presente en esa boda, en esa farsa. ¿Por qué habría de ayudarle ahora? Acaso espera convencer a la autoridades inglesas o convencerme a mí de sus mentiras? 

    —Pues entonces vaya y busque ayuda en su amigo párroco. Aquí lo espero, señor Kerragham. No iré a ningún lado. Si quiere una boda en Irlanda la celebraremos como usted diga, pero es innecesario, además quiero una boda inglesa, mi linaje lo exige. Y le aseguro que mi intención siempre fue legalizar esta boda. Se lo dije a su hija y se lo digo ahora a usted. No soy un bandido y de haber querido seducir a su hija o raptarla como dice, me la habría llevado mucho antes y jamás la habría vuelto a ver. Pero soy un caballero y esperé un tiempo para pedirle matrimonio, sabía que usted no querría aceptarme usted quería obligarla a casarse con un joven contra su voluntad. 

    —Y usted la sedujo a mis espaldas, cómo rayos la convenció de acompañarle, ¿qué le prometió’? ya no creo en sus palabras. Y le aseguro que me llevaré a mi hija de inmediato si me entero que esta boda es falsa.  

    Allie iba a protestar, pero no pudo decir nada. su padre se fue furioso a buscar a un prelado en quien confiaba para que analizara esa acta de bodas. Lo vio irse y se sintió bastante triste por todo lo que había pasado y cuando finalmente se quedaron a solas Andrew la llevó aparte. Estaba bastante alterado, pero se controlaba, pudo verlo. Empezaba a conocer a su esposo. 

    —Lo lamento, pensé que podía convencer a vuestro padre. Solo tenía que firmar el acta y no quiso hacerlo. 

    —Pero entonces esa boda… decía que fue celebrada en alta mar y eso es mentira.  

    Ahora ella tenía dudas. 

    —Lo hizo para que fuera legal, es un capellán además de vicario, puede casar personas en su iglesia y en alta mar. Sirvió a la marina de la corona en el pasado y ofició de capellán algunas veces también. Fue por eso.  

    —¿Y por qué no podíamos casarnos en su país? ¿Por qué debía celebrar esa boda? 

    Él no le respondió enseguida, la miró con fijeza y de pronto le dijo: 

    —Eres mi esposa Allie, no importa lo que diga vuestro padre, no tengas dudas de eso. Jamás haría lo que hizo Wilton ni Lowell, no soy como ellos. Pude raptarte antes, eras un ángel y estabas aquí a mi merced. Pude llevarte conmigo a mi país sin darte una boda, pero yo no quería eso. Ya entonces quise que fueras mi esposa. Lo supe mucho antes, cuando os vi en la granja.  

    Ella se sonrojó. 

    —¿Entonces tú y Archie me espiaban? 

    —Solo fueron dos veces. Una vez os vi cuando lo fui a buscar y otra… —Andrew se puso algo colorado — Os juro que nunca le pedí que os raptara, esas fueron mentiras. Lo hizo él porque es una criatura ruin. No fui yo, cuando supe lo que había hecho quise matarlo. Tienes que creerme por favor.  

    —Está bien, os creo sé que sois distinto, pero si lo de ayer solo fue una boda que puede ser anulada entonces no es una boda de verdad. ¿Por qué tuviste que hacerlo? ¿Acaso no podías esperar a viajar a tu país y casarnos allí? 

    Él la llevó aparte, a otra habitación. 

    —Lo hice por ti, temí que te arrepintieras. Eres tan joven, tan tierna y no soy más que un desconocido. Te vi muy asustada cuando mencioné que debía irme y, además, sabía que vuestro padre vendría a buscarte. Allie, mírame, nuestro matrimonio es legal, fue firmado por ambos y también por el reverendo. No puede deshacerse como dijo vuestro padre y yo os demostraré que es así. Cuando vuestro padre traiga el prelado que dice que traerá entonces ya no habrá dudas. Yo entiendo que tengáis miedo, es natural pero pronto sabrás la verdad. No os he mentido, nunca os haría eso. ¿Por qué lo haría? Tuve muchas oportunidades de ser un canalla, pude exigir a vuestro padre que me dejara desposarte porque fuiste raptada en mi casa y porque sabía que vuestra reputación se arruinaría, pero no lo hice. No quería eso, pero yo quise que fueras mía el día que os vi en la granja, os vi a la distancia y me acerqué embrujado. Yo os vi ese día y no sabía quién erais, pero sentí que erais la joven más hermosa que había visto en mi vida. Eras bella y cándida y desee que fuerais mía. Eso ocurrió antes de que Archie llegara y di con la granja casi por error, porque fui a la playa y erré el camino de regreso, seguí un camino equivocado y me encontré con esa inmensa granja y me quedé allí sin saber qué camino seguir. Tú apareciste y me miraste, quizás no lo recuerdes, pero como visteis que era un forastero os alejasteis rápidamente asustada. Un mozo me vio a la distancia y se acercó y le dije que estaba perdido. 

    Luego regresé para buscar a Archie molesto de que estuviera en la granja, pero no sabía que eras tú hasta que él mismo me lo contó. Pero no pienses que ambos tramamos esto por favor, quise alejarlo de ti y le prohibí que regresara. Pero el muy zorro se escabullía y escapaba de toda vigilancia. 

    Allie se sintió algo aturdida y triste. La visita de su padre, la pelea entre él y su esposo le dejaron mal y también las dudas. Su padre dudaba de esa boda y ahora ella quería alguna certeza. 

    Y no quería marcharse tan pronto a su país, tenía miedo. ¿Qué sería de ella en un país extraño con una nueva familia, con un caballero que la tenía algo embobaba sí pero que no conocía para nada? un nuevo país, nuevas costumbres y tener que convertirse en la dama de una mansión campestre inglesa. Con lo estirados y exigentes que eran los ingleses o eso decía su padre. 

    Ella no estaría a la altura y no tendría idea de cómo manejarse, qué hacer o qué decir para no delatar sus humildes orígenes. ¿Cómo haría su esposo para ocultar de sus amistades que se había casado con la hija de un granjero de Cork?  

    De pronto uno de los primos se acercó para hablar con su esposo y él le pidió que lo esperara allí. 

    Quizás temía que escapara. 

    Lo vio alejarse y hablar muy serio con su primo sobre algo que no pudo escuchar. En esos momentos quiso escapar, pero de pronto se dio cuenta de que estaba atrapada, no quería volver a la granja, nada sería lo mismo y, además, ahora era su esposa. Suya. Aunque no estuviera del todo segura al respecto. 

    *********  

    La niebla regresó a media mañana y el conde miró furioso como el mar se cubría con la bruma y pensó que ese día ya no podrían viajar. 

    Almorzaron todos juntos mientras esperaban que su padre regresara con el prelado.  

    Aileen pensó que estaba tardando demasiado hasta que de pronto lo vio entrar en mitad del almuerzo escoltado por tres hombres de aspecto poco amistoso mientras terminaban de almorzar.  

    Su esposo se tensó al verle y Allie sintió que su corazón latía acelerado pues si su padre descubría que esa boda era falsa se la llevaría. 

    Lo extraño que no fue su padre quien habló sino el alguacil del condado seguido de un abogado y un prelado que iba vestido de paisano y que se presentó a sí mismo como el padre Patrick. 

    Allie no lo reconoció, se veía mucho más viejo, con el cabello gris y algo desgarbado, pero sabía que era quien decía la liturgia cuando acudían a misa. Hacía tiempo que no lo veía pues siempre tenía trabajo que hacer y ciertamente que su padre tampoco era de llevarla al servicio. Ellos eran católicos y tenían un cura español que les daba misa a escondidas. Pero de eso nadie hablaba por supuesto y el prelado en cuestión debía ser protestante como lo eran los ingleses y los irlandeses más prósperos. 

    Fue el alguacil, un hombre barrigón y de bigotes poblados quien le preguntó a su esposo si allí se había celebrado una boda. 

    —No fue aquí, fue en alta mar señor alguacil como dice en el acta. 

    Mentía, pero nadie lo contradijo y el padre Patrick se acercó para estudiar el acta y hacerle preguntas al capellán en cuestión. Quería ver sus credenciales y estudiar el libro pues todo le parecía raro y sospechoso. Imaginó que su padre le habría contado todo. 

    El alguacil conocía al conde y charló con él de forma amistosa en la sala mientras ella se quedaba sentada en la mesa incapaz de moverse.  

    Su padre la miró con dolor y de pronto se le acercó y le dijo que quería hablar con ella en privado. 

    La jovencita fue mirando a su alrededor algo incómoda. 

    Sabía que le esperaba un sermón o quizás su padre solo quería decirle que lo reconsiderara. Temía que hiciera ambas cosas, estaba al borde de las lágrimas, muy nerviosa por toda la situación y no quería que la viera así, que pensara que era una niñita asustada que fue embaucada por un seductor y no podía pensar por sí misma. 

    Debía ser fuerte. Ahora era la esposa de un conde y él había prometido llevarla a su país y legalizar su boda. 

    Él le había confesado su amor esa mañana y sabía que no era un capricho amoroso y que no corría peligro de que la convirtiera en su amante. 

    Pero tenía que escuchar a su padre y debía luchar por mantener una firmeza que no sentía. 

    —Allie, ¿realmente quieres esto hija mía? ¿Quieres casarte con ese inglés y vivir en un país extraño lejos de tu familia? ¿Acaso lo has pensado siquiera? 

    Ella lo miró temblando. 

    —Él me hizo olvidar a Ned padre, y ahora soy su esposa. por favor. Firmad esa acta en vez de buscar una forma de separarme de él.  

    —No me has respondido lo que os pregunté —le respondió su padre. 

    —Padre, ya no puedo volver atrás, he hecho mis votos y los respetaré. Nadie me obligó a venir aquí ni a casarme con el conde. Mi vida se ha arruinado por culpa de ese malvado hombre ese día, pronto todos hablarán del rapto y sabes que no podrás hacer nada para remediarlo. Callum regresará y querrá que sea su esposa, me buscará, y su padre cederá a sus caprichos porque es su único hijo y lo ama. Jamás quise ser la esposa de Callum, lo acepté para respetar vuestra voluntad, pero él no es quién tú imaginas, ya no es ese niño bueno y callado de antaño, ahora es un joven díscolo y mimado y de un genio endiablado acostumbrado a salirse siempre con la suya. Y para mí es un viejo amigo, no podía verlo como un marido, pero nadie pensó en mis sentimientos. Nadie me preguntó qué pensaba del asunto solo que debía casarme para salvar mi reputación mancillada por un rapto.  

    Su padre guardó silencio y luego vio que sus ojos brillaban de repente. 

    —Debiste decirme que no querías casarte con él, habría buscado a otro joven. 

    —Padre, solo quería que Ned regresara, nunca he amado a otro hombre. ¿Lloré tanto cuando me dejó plantada… crees que podría aceptar a otro joven como si nada? yo no soy un hombre, soy una mujer, tengo sentimientos, tengo corazón, aunque el mío hace tiempo que se rompió. 

    —¿Entonces por qué? ¿Por qué este inglés que vive del otro lado de la isla, en una tierra hostil llena de locos y remilgados? ¿Por qué no un caballero irlandés? 

    —Porque él hizo que dejara de llorar por Ned, padre, salvó mi vida de un cruel destino, aunque tú ni siquiera le has dado las gracias por hacerlo y lo culpas de todo siempre. Quiero tener un esposo, una familia, hijos. No quiero quedarme enterrada en el pasado llorando por algo que ya nunca será. 

    —Pero vivirás en un señorío inglés, tendrás una familia que os despreciará por no ser una lady ni una de ellos. 

    —Mi esposo dijo que no importaba, padre, que él era un hombre y podía casarse con quien quisiera. 

    —Allie, hija mía, despierta. Esa boda no es más que una farsa, una trampa. Ningún inglés se casa con la hija de un granjero. Con una joven sencilla como tú. Aunque te veas como una dama inglesa, bella y de modales delicados porque eres igual a la remilgada de tu tía Sophia, eso no te convierte en una de ellos ni en una inglesa tampoco. 

    —Padre, él es un hombre con clase y no es un niño mimado. Si se casó conmigo ayer fue porque quería hacerlo. No soy su capricho ni sería tan malvado de armar todo esto para convertirme en su querida ni yo podría soportarlo, os lo aseguro. 

    —Pero estaréis sola en un país extraño. ¿Quién os defenderá si tu esposo resulta ser un hombre cruel y mujeriego? ¿Quién cuidará de que se porte bien y os trate con decencia y respeto? Estaréis indefensa. ¿Es que no lo veis?  

    —Padre, si algo sale mal en mi matrimonio y es irremediable volveré a casa. Lo prometo. Pero no quiero irme de aquí enemistada, quiero que vengáis a verme más adelante y también regresar a Blackwood para veros porque sé que voy a echaros de menos. 

    Su padre la miró con tristeza. 

    —Hija mía, haréis un largo viaje ¿y por qué? Ese hombre parece haberte hechizado. No sé qué extraño embrujo usó, pero te ves distinta, ya ni siquiera puedes pensar con sensatez, ¿cómo esperas que yo apruebe esta locura? 

    —Locura fue casarme con Callum el hijo del conde. Solo me querían para procrear herederos sanos. 

    —No te atrevas a hablar así de los Trenton. Son mis amigos. Y no culpes al conde sino a quién le envió ese misterioso mensaje anónimo contándole que un caballero inglés os había raptado. Él no creyó en ese mensaje hasta que recibió otra carta explicándole que no creía que la boda de su hijo contigo fuera una buena idea. ¿Quién lo hizo? ¿Fue el conde o su amigo Lowell? ¿Quién está detrás de todo esto? ¿Será que este hombre envió a Lowell a raptarte y luego algo salió mal? 

    —Padre, no puedes pensar eso. Es horrible. 

    —Y no os parece extraño que ese inglés os raptara y terminarais aquí convertida en la cautiva del conde? Quizás alentó a su amigo porque planeaba seducirte haciéndose pasar por vuestro salvador. 

    —No, no puede ser cierto. 

    —Tú eres muy ingenua hija, y es mi culpa. Pensé que debía criarte lejos de los caballeros, pero creo que debí advertirte sobre las tretas de los seductores ingleses. Pero jamás imaginé que uno vendría a esta tierra a robarse a mi hija. Ese hombre lo planeó todo, ahora me doy cuenta. Me han dicho que estuvo en la granja merodeando estos días, alguien más lo vio, un amigo mío y dijo que lo había visto antes cerca merodeando.  

    —Sir Andrew no es lo que tú crees, por favor. Solo le culpáis porque odiáis a los ingleses padre. 

    —No odio a los ingleses, odio a los tramposos y a los que seducen muchachas para satisfacer sus deseos ruines y egoístas. ¿Crees acaso que ese hombre os ama hija? ¿Que hizo esto por amor? no. El amor es algo distinto. El amor es un sentimiento puro. Es lo que siente Callum por ti, siempre ha estado enamorado de ti desde muy joven y pensé que con el tiempo conquistaría tu corazón. Él un joven bueno, solo tiene un temperamento extraño como su tío, pero él se fue llorando de la granja y sé que regresará. Él volverá a buscarte porque quiere casarse contigo y no le importa nada lo demás. Sé que convencerá a su padre porque él sí te ama. 

    —Pero yo no lo amo, no siento nada por él. ¿Es que no lo ¿entiendes? ¿Cómo crees que sería mi vida encerrada en ese castillo con un esposo por el que no siento más que rabia y rechazo? Además, su padre dijo con claridad que no habría boda. Tú estabas allí. Cambió de parecer y eso me dio alivio. Nunca quise esa boda, acepté obligada y tú no puedes decir que alcanza con el amor de un esposo, tú raptaste a mi madre, tú la trajiste aquí y no os importó si ella os quería. La trajisteis engañada y la obligasteis a ser tu esposa. 

    —No es lo mismo. No puedes hablarme así. ¿Cómo te atreves a cuestionar lo que sucedió entre tu madre y yo? 

    —Necesitabas una esposa y la raptasteis. ¿Por qué lo hicisteis? ¿Fue por amor o por deseo? 

    Su padre estaba tan furioso que no le contestó y se alejó, pero luego pareció arrepentirse y la miró: 

    —No puedes comprar lo que pasó antes. Tú eres mi hija, ese hombre no te ama y te arrepentirás si aceptas esta boda. Te arrepentirás y recordarás mis advertencias, pero entonces será demasiado tarde para ti. no podrás volver atrás, no podrás escapar como crees. Si te conviertes en la esposa de un inglés no habrá vuelta atrás, jamás te dejará ir. Aunque te haga infeliz, aunque sepa que no lo ames. Sé cómo piensan, viven para tapar las apariencias y ser hombres de familia, respetables y perfectos. El matrimonio es sagrado para un inglés y una esposa inglesa es propiedad de su marido. 

    —Tú tampoco dejaste ir a mamá, y para ti el matrimonio es sagrado. 

    El rostro de su padre cambió y de pronto se le acercó y en sus ojos azules vio fiereza y determinación. 

    —Allie, yo amo a tu madre, la amé desde el primer día y como el primer día la amo y jamás miré a otra mujer y he sido un buen esposo y tú lo sabes. Y ella ha sido para mí la única mujer que amé, mi amor, mi vida, mi paz. Ojalá puedas tener eso en tu matrimonio, si es que este se celebra y es legal, es lo mejor que podría desearte. Esperaba que Callum fuera ese hombre, lo confieso. ¿Pero no quise obligarte, de haber sabido que la idea os repugnaba no habría sellado ese acuerdo por qué jamás os quejasteis? 

    —Porque mi madre me dijo que era mi única salida y tú pensabas lo mismo. Jamás les he desobedecido y siempre les he respetado, pero ahora todo es distinto. 

    —Ahora eres la cautiva de un seductor, Allie. Pero todavía estáis a tiempo. Todavía podéis decir que no, hija. Podéis detener esto. Esa boda no puede ser legal, tú fuiste raptada de tu casa, aunque ese hombre lo niegue, os raptó porque yo jamás di aprobación y cómo es que pudo casarse contigo sin tener mi autorización. Eso solo fue una grave falta de respeto hacia mí que soy tu padre. Ese hombre no es ningún salvador como crees, es un ladrón de muchachas y un seductor. Solo que no todos son como Archie Lowell o su cómplice Wilton, algunos son más sutiles como este conde. Pero tú eres demasiado joven e ingenua para entender, para ver lo que te hizo. Quizás os deslumbró por sus modales o porque os pareció guapo y galante, pero eso es solo una fachada, tú no sabes qué hay detrás y no digáis que sí porque no sabéis nada de ese hombre. Sospecho que nada os ha contado de su vida ¿no es así? 

    Ella no se atrevió a negarlo y se sintió mal pues sabía que su padre podía estar diciéndole la verdad. No conocía a ese caballero, pero le atraía, era un hombre distinto y quizás sí la había conquistado sin que ella se diera cuenta. Llegó en un momento difícil de su vida a ofrecerle su ayuda, pero no lo había hecho por esa deuda de honor que un día mencionó. Lo había hecho porque la quería a ella, la deseaba… pero ahora era su esposa. 

    —Padre, soy la esposa del conde de Bristol, debes aceptarlo. No hagas nada para arruinarlo por favor. Él es mi esposo ahora, no puedo volver atrás. No quiero hacerlo.  

    Quizás su padre no esperaba esa respuesta, su mirada fue dura sí pero también triste, pudo notarlo y ella apartó la mirada para no llorar. 

    Ahora su esposo estaba allí y miraba furioso a su padre, pero tomó su mano. 

    —Preciosa, ven. Nuestro matrimonio es legal, acaba de decirlo el abogado y el cura que vuestro padre trajo para demostrar lo contrario —dijo entonces triunfal y sus ojos brillaron al ver la expresión de ira de su padre. Él no sabía disimular sus emociones ni le interesaba hacerlo. 

    —No se llevará a mi hija maldito inglés, no dejaré que se salga con la suya. Usted no merece a mi niña, ella es demasiado buena e inocente —protestó y lo apartó de un empujón furioso y quiso golpearlo, pero dos hombres entraron para detenerle. 

    —Señor Kavanagh por favor, conserve la compostura. Está en mi casa y soy el esposo de su hija, aunque eso le pese. 

    —Eso es mentira, esa boda es una farsa. Usted engañó a todos. Tiene al alguacil de su lado. 

    Allie sintió tristeza al ver a su padre así. 

    —Pues si eso piensa venga conmigo y sabrá que el acta que vio es auténtica. Sin embargo, necesito su firma y he venido a pedírsela con humildad. 

    El irlandés miró al conde furioso. 

    —¿Y acaso cree que se la daré? —replicó. —Está loco si espera eso. 

    —Señor Kavanagh por favor, podría prescindir de su firma y celebrar otra boda en mi país sin usted, nombrando un tutor para que firme en su lugar, pero no quiero dejarle de lado, quiero que entienda que no soy un rufián que quiere robarse a su hija. 

    La mirada del hombre decía que sí lo creía. 

    —No es verdad, no es lo que piensa de mí. Realmente amo a su hija y no voy a raptarla y a llevarla a mi país y nunca más la verá, deje de pensar eso. No es lo que haré. Por favor. Sea razonable. Usted también se enamoró una vez y también fue joven, la única diferencia es que soy inglés supongo y eso le enfada. 

    —Pues se equivoca, lo que me enfada es su manera de actuar caballero. La manera en que tramó todo. sedujo a mi hija y la tiene bajo su hechizo porque ella no sabe nada del mundo ni de la vida, ha pasado toda su vida en una granja. 

    —Es verdad, amo su inocencia y también su integridad, pero no quiero irme enemistado con usted. Somos una familia ahora, usted es mi suegro y solo le pido que firme el acta y comprenda que su hija escogió un esposo sin consultarle. ¿Pero eso es tan grave? Le aseguro que no soy ningún bandido ni un aprovechado y no la he seducido como cree. Escuche tengo veintiocho años y soy el solterón de mi familia, pude tener esposa antes, pero no tengo ni esposa ni una prometida en mi país y lo invito a acompañarnos en el viaje para que lo compruebe con sus ojos si eso le hace sentir más tranquilo. Lamento decirle que debo partir de inmediato, no puedo quedarme aquí más tiempo, solo me quedé por su hija y no tengo vergüenza de confesarlo. Pero debo volver a mi país. Puede venir con nosotros y traer a su esposa y comprobar que en la mansión de Queen Anne Roads en Norfolk no tengo ninguna esposa escondida y que su hija se convertirá en la dama de la mansión. 

    Su padre dijo que no y entonces Aileen se desesperó y se le acercó. 

    —Padre por favor, ven con nosotros, el conde quiere vuestra amistad y buena voluntad. ¿Cómo podéis negarle eso? 

    —Pues primero quiero hablar con mi abogado para saber qué dice él de la boda hija, no me fío de las buenas maneras de estos ingleses. Hablaré con mi abogado y con el padre Patrick. 

    Y desconfiado se alejó y su esposo sonrió y la abrazó. 

    —Calma, ya verás que cambiará de parecer. Solo necesita tiempo para aceptarlo supongo —dijo él. 

    Allie sintió que era injusto y se lo dijo. 

    —No he podido convencerle, hemos hablado durante un buen rato, pero él sigue pensando que Callum iba a ser mejor esposo que tú. 

    —Bueno, al parecer le molesta que sea inglés, preciosa. Y cree que soy un seductor de muchachas que tengo una esposa escondida en mi país. Pues quiero que venga con nosotros y vea con sus ojos que eso no es verdad. Pero además quiero que venga a visitarte siempre que lo desee y que entienda que no voy a raptarte, pero sucede que vivo en otro país y sé que las distancias son muchas, pero eso no impide que tengamos una relación cordial. Es lo que deseo. 

    Ella sonrió y le dio las gracias. 

    —Mi padre fue muy duro, pero es su temperamento, él es así pero luego se le pasará estoy segura. Necesita tiempo y conocerte, sé que cambiará de parecer. 

    Mientras estaban conversando apareció el capellán y el padre Patrick. 

    —Sir Andrew, venga por favor. Su suegro necesita hablar con usted en privado. 

    Andrew se alejó muy contra su pesar y le dijo algo al oído a su primo que estaba cerca. 

    —Cuida a mi esposa, puede intentar llevársela. 

    El primo asintió y le dijo a Aileen que lo acompañara. 

    Ella lo siguió algo sorprendida. Era Allan, el menor, el pelirrojo. 

    El caballero irlandés aguardaba en la sala y no se veía muy feliz, pero quería hablar a solas con el inglés. 

    —Sir Andrew usted sabe que no se casó en alta mar con mi hija, pero al parecer ha sido muy hábil al hacerlo. Me dijeron que ese bandido fue apresado ayer, Archie Lowell, supongo que eso tuvo algo que ver con su prisa. 

    El conde no lo negó. 

    —Escuche, quisiera ir con usted a su país, pero no puedo dejar a mi esposa sola. Debo estar con ella y consolarla pues usted se robó a nuestra hija y no lo niegue, fue lo que hizo. Pero voy a enviar a mi primo, Ephraim Kavanagh que es un caballero que vivió muchos años en su país y conoce sus costumbres para que dé fe de sus palabras y de que esta boda será debidamente legalizada pues no es más que un papel firmado que puede ser anulado fácilmente. Quiero que se case con mi hija en su país, que celebre una boda en Norfolk y mi primo será testigo de esa boda. Ella puede ser legalmente su esposa ahora, pero usted puede anular la boda al llegar a su país. 

    —¿Pero no lo haré, cree que hice todo esto por nada? 

    —Bueno, usted raptó a mi hija y yo no le conozco demasiado. Solo conocí a su tío hace años y era una persona de bien, un hombre íntegro con el que tuve amistad. Él me habló de su sobrino y supongo que era usted así que en honor a nuestra vieja amistad le daré una oportunidad. Pero sé cómo son los ingleses, sus costumbres rígidas, su soberbia y quiero decirle que si hace infeliz a mi hija yo mismo iré a buscarla y le daré su merecido y la traeré de regreso y al diablo con su boda y sus derechos. Porque soy irlandés y ella es irlandesa y yo no creo en esas tonterías de un matrimonio para siempre cuando el marido trata a su esposa sin decoro alguno. El matrimonio es sagrado, pero para mí es auténtico y no una farsa para que luego un caballero inglés lleve una vida libertina o maltrate a su esposa. 

    —Pues no soy un cretino, sabe. jamás haría eso. Porque soy un caballero y deje de verme como los ingleses despreciables y bandidos que conoció, mi tío era un caballero y era inglés por si no lo sabía y fue un hombre íntegro toda su vida. 

    —Pero su padre no fue tan integro verdad? 

    Era una insolencia mencionarlo, pero parecía la última carta que tenía el irlandés para insultarlo. 

    —Dejé de hablarle a mi padre mucho antes de que muriera, señor, pero yo no soy como él y no puede juzgarme por ello. Y le aseguro que sé cómo tratar a una dama especialmente si esa dama es mi esposa. 

    —Así lo espero. Y supongo que si su tío le dejó su herencia teniendo tantos parientes supongo que fue por que confiaba en usted y le tenía aprecio. Por eso voy a firmar el acta, pero quiero que se celebre una boda en su país y que mi hija regrese a Blackwood. No venda la casa, deje caseros, quiero que tenga un lugar para regresar y quedarse.  

    —Así lo haré. 

    —Pero antes de marcharse deje que traiga a mi esposa, ella querrá despedirse de Aileen y saber también que ahora tiene una hija casada. aunque no sea una boda definitiva. 

    Él conde aceptó y entonces vio cómo el irlandés firmaba el acta de bodas y comprendió que había ganado. Ahora todo sería más fácil y no tenía problema en celebrar una boda a la inglesa, nadie podría impedirle que se llevara a Allie a su país. Pues, aunque fuera el tío Kavanagh o una horda de irlandeses en el viaje. 

    Pero su boda no sería anulada, para él el matrimonio era para siempre, adoraba a esa joven estaba loco por ella y sabía que nunca la dejaría ir. 

    En ocasiones era mejor callar. Con el tiempo su suegro entendería quién era él, no era ningún seductor de muchachas ni un bandido. 

    ************  

    Llegaron a Norfolk casi una semana después, luego de permanecer días en Londres y celebrar una boda inglesa con una dispensa especial. 

    Allie pudo lucir un traje de novia, una toca y conocer ese mismo día a la familia de su esposo. 

    Todos la miraron con curiosidad, y parecían bastante desconcertados, pero no dijeron nada. fueron amables con ella y se preguntó por qué su padre pensó que la rechazarían sin más. 

    Había muchos tíos, primos, tías solteronas y ella fue presentada a todos y se sintió algo perdida entre tanta gente. 

    Su esposo no se apartó de ella en ningún momento y agradeció que al menos estuvieran sus tíos Ephraim y Sophia durante la ceremonia, aunque echó de menos la presencia de sus padres y hermanos y también de Elaine. Pero la compañía de sus tíos fue reconfortante para ella en especial su tía Sophia a quien se parecía tanto. 

    Antes de la boda habían conversado pero ese día le sonrió y la abrazó. 

    —Te deseo toda la felicidad, querida sobrina —le dijo y se emocionó —es tan extraño —dijo luego. 

    —¿Qué es lo que os parece extraño, tía? —le preguntó. 

    Su tía secó sus lágrimas de la emoción y la miró. 

    —Hace años abandonamos este país para casarnos con dos caballeros irlandeses, tu madre y yo… supongo que lo sabes. 

    —Sí y sé que mi madre fue raptada. 

    Tía Sophia se puso un poco colorada y pensó que era un asunto incómodo. 

    —No digas eso por favor, tú no sabes la historia. Ven aquí. 

    La llevó aparte luego de pedirle permiso a su esposo que no la perdía de vista. Ambas fueron a los jardines donde tendría lugar la fiesta. 

    Parecía querer decirle algo importante. 

    —¿Quién os dijo del rapto? Dudo que fuera mi hermana Alina —se quejó. 

    —No, fue Elaine. 

    —Debí imaginarlo. Escucha Allie, no es lo que pensáis. Vuestro padre salvó a vuestra madre de un matrimonio concertado que la haría muy infeliz. Yo pude fugarme con mi esposo, hui con él porque pretendían casarme con un caballero que era un malvado. Lo mismo iba a pasarle a mi hermana, ser una joven inglesa con una dote escasa es algo muy duro, pero tú tienes un esposo inglés. Parece un buen hombre, pero tiene nueve años más que tú, Allie y eso os pondrá en desventaja. Aquí todo es mucho más rígido, las costumbres, y las amistades que haréis… tened mucho cuidado porque la moral que todos ostentan es falsa, no siempre son todos hombres ni mujeres tan respetables. Vuestro esposo es joven y atractivo, cuidaos de con quién hacéis amistad y ante cualquier duda pedidle consejo a él porque viviréis en un país desconocido, con persona a quien nunca habéis visto antes. No es lo mismo vivir en la granja Kavanagh, pero te deseo lo mejor, mi querida sobrina. 

    —Gracias, tía Sophia —le dijo. 

    Sin embargo, su tía parecía preocupada por algo y Allie se lo preguntó con cautela. 

    —Es que tú no estás acostumbrada a vivir em un señorío, espero que tengáis sirvientes leales. Habría deseado saber que pensabas mudarte aquí, Allie, te habría dado algunos consejos, pero ahora no tengo tiempo. ¿Solo escribe sí? por favor, y ven a vernos pronto. No te aflijas.  

    —Pero vendréis a visitarme verdad? 

    —Por supuesto, pero lo importante es que ya eres la esposa de un caballero bondadoso y gentil, él cuidará de ti solo que viviréis lejos. —hizo una pausa y la miró —Lo que quise decirte es que esto es muy extraño, parece una venganza. Un caballero inglés os raptó como un irlandés lo hizo antes con vuestra madre, aunque no fue exactamente un rapto. Es extraño. Quizás no puedas entenderlo, pero… 

    —Tía Sophia, deja de preocuparte por favor, estaré bien. Solo quería saber si debo buscar a los Carrington, a sir Anthony. ¿Crees que debí avisarle de la boda? Mi esposo me preguntó, pero no supe qué decir porque mi madre me contó cosas que… no le dejan muy bien en realidad. 

    La expresión de su tía cambió drásticamente. 

    —Sir Anthony jamás nos perdonó que nos fugáramos. Que hiciéramos nuestro camino. Trató de impedirlo en realidad y por eso… sin embargo no creo que sea un hombre afectuoso. Con el tiempo le hemos perdonado, Alina y yo, pero nada fue como antes. Y además viviréis lejos de los Carrington Allie. 

    —Entonces crees que no debo buscarlos? 

    —No lo hagas, a menos que él te busque, o vuestras primas… son muy fríos y además ahora tendréis un esposo y en un tiempo vuestra propia familia. No os fieis de los caballeros ingleses, se os acercarán porque sois joven y muy guapa, pero tenéis cuidado con quién hacéis amistad. No conocéis a nadie aquí, no conocéis las costumbres y eso os deja en desventaja. 

    Era la segunda vez que le decía que los ingleses eran unos pervertidos sinvergüenzas y que los caballeros ingleses no eran un ejemplo de moral ni nada, sino una fachada… ¿por eso ella se había enamorado y fugado con un irlandés?  

    Ahora ella hacía lo contrario y su tía le decía que parecía una venganza.  

    Era absurdo. ¿Una venganza de quién? Cuando se lo preguntó ella hizo un gesto evasiva. 

    —Son tonterías, pero nuestro hermano un día dijo que había perdido a sus hermanas, que dos irlandeses le habían roto a su familia y que un día se vengaría, pero no creo que esto sea una venganza. Tu esposo no tiene amigos ni está emparentado con nosotros, Ephraim lo sabe. 

    Allie se quedó mirando a su tía sin poder creer lo que ambos habían maquinado. 

    —Tía, esto fue obra del destino, nunca imaginé que terminaría casada con un caballero inglés. Ese era el sueño de mi prima Elaine. 

    Su mirada cambió. Su tía había expresado su congoja por la fuga de Elaine y no pudo evitar preguntarle si sabían algo de ella. 

    —No lo sé, no han podido encontrarla, pero en cuanto sepa de vuestra boda morirá de pena o de envidia o de ambas. Fue muy cruel lo que te hizo. 

    —Entonces tú lo sabías? 

    —Vuestra madre es mi hermana, niña, siempre nos contamos todo. 

    —Pues no odio a mi prima por lo que hizo, creo que ella pensaba que era lo mejor. Creía que vivir aquí y ser la esposa de un caballero era lo mejor que podía pasarnos. 

    —Pues ese hombre no tenía intención alguna de casarse con ella y dudo que lo haga Aileen. Pero ya veis, tendrá su castigo, vivirá como la querida de un caballero hasta que él la embarace y deba regresar a casa pues dudo mucho que Patrick logre encontrarla y mucho menos que consiga que ese seductor se case con su hija. Pocos lo hacen. Luego de tener una querida a su lado se buscan otra y además la mantienen escondida, como una prisionera. 

    —Oh eso es horrible. 

    —Ella se lo buscó, fue imprudente. Jamás escuchó a nadie y solo causó dolor y vergüenza todos, pero lo más condenable fue que quisiera arrastrarte a ti a la misma vida. ¿Es que no lo habéis pensado? Os raptaron porque pensaron que harían lo mismo contigo y tú no te pareces a Elaine. Olvídala Allie, que siga su camino. Ahora eres la esposa de un conde, una parienta así solo va a causarte vergüenza y problemas. 

    —Pero tía Sophia… 

    —Sé que es duro lo que digo, es el día de vuestra boda y todo es alegría, ilusión, pero sé que eres tan buena que hasta la has perdonado y te preocupas por Elaine ahora pero no la busquéis. Vuestro marido no querrá jamás recibirla en su casa ni que nadie sepa que la querida de un caballero es vuestra parienta. Eso lo llenaría de vergüenza a él y a su familia. Los ingleses son muy orgullosos y celosos de su honor, la moral de aquí es mucho más dura que la que habéis visto en la granja. Vuestro padre es severo, pero es compasivo, jamás echaría a una criada por quedarse encinta sin tener un esposo, aquí sí lo harían y por supuesto que las ovejas negras de la familia son ignoradas y expulsadas de la familia. Por eso os dije de las amistades, que tengáis cuidado y antes de entablar una amistad esperad la opinión de vuestro esposo porque siempre buscarán algo para criticarte. Allie. Acabas de llevarte el trofeo mayor, el premio mayor de la temporada, un soltero guapo y codiciado que seguramente otras damiselas casaderas tenían en la mira.  

    —Oh tía dices cada cosa… 

    —Es verdad. Es como una temporada de cacería, no cazan zorros ni urogallos, las comadres y sus protegidas se dedican a cazar al heredero y tú te lo has llevado sin esfuerzo alguno. Eres extranjera y quizás averigüen que os conoció en una granja de Cork y querrán humillaros. Allie, no todo será color de rosa, debes ser fuerte y tú eres tan joven, tan sensible… espero que vuestro esposo os proteja de las víboras que buscarán hacerte daño por pura envidia. Aunque poco podrán hacer pues a fin de cuentas tú eres la esposa, puede que alguna quiera perjudicarte. Y quizás de su propia familia. No es por asustarte, solo quiero que estéis preparada. No será un lecho de rosas para ti.  

    Su tía realmente pintó a los ingleses como una verdadera escoria, parecía que su padre estaba hablando en esos momentos y ni él había llegado tan lejos. 

    Pero su tía era inglesa y conocía a los ingleses mucho más que su padre y por eso le decía esas cosas. Que la dejaron bastante intranquila pues lo que menos quería era toparse en la vida con otro Archie Lowell. Pero de todo lo que más le dio tristeza fue pensar que debía dejar de buscar a su prima. No quería hacerlo. Quería encontrarla y saber que estaba bien pero su esposo no quiso ni hablar del asunto. 

    Ahora sabía la razón, no quería una joven así en su familia, ni de lejos ni de cerca.  

    Y cuando le preguntó al respecto él dijo que su padre la encontraría y haría que regresara a la granja. 

    —Wilton jamás se casará con una campesina de Cork, Allie —le dijo entonces —Y si esperan obligarlo están en un error, no conocen a esa familia. Es muy orgullosa y oculta sus escándalos con verdadera maestría. 

    —Allie, vuestro esposo os llama, ve… olvida lo que te dije. Creo que hablé demasiado en mi afán de prevenirte —le dijo su tía. Parecía disculparse y entonces la joven novia sonrió y dijo que no importaba que sabía que era por su bien. 

    Luego se acercó a su esposo con su vestido blanco de seda y encajes. 

    La fiesta recién empezaba y ella debía conversar con otros invitados.  

    Andrew la presentó con orgullo como su esposa, pero fue una fiesta muy íntima, con los parientes y amigos más cercanos. 

    Había pasado unos días inolvidables en la ciudad, visitando las tiendas más importantes, yendo al teatro a ver una obra de Shakespeare, pero ese día era especial. Ahora era realmente la esposa de sir Andrew. 

    Y cuando la fiesta terminó se reunieron en su dormitorio para descansar y dormir juntos. 

    Pero esa noche era especial, era su noche de bodas. 

    Recordó los consejos de su madre cuando pensó que iba a casarse con Ned MacGinley, ella se puso colorada cuando le dijo lo que pasaría esa noche. No porque no supiera nada al respecto, su prima la había ilustrado al respecto con lujo de detalles hacía tiempo, pero de todas formas era vergonzoso que su madre le dijera que pasara lo que pasara no debía correr ni gritar, ni llorar muy fuerte porque la noche de bodas para una mujer era dolorosa y difícil.  

    Pero luego era distinto, con el tiempo todo mejoraba y se volvía más natural.  

    Ahora estaba en la lujosa habitación blanca de la residencia de su esposo en Covent Garden, un lugar hermoso que solo usaba cuando viajaba a Londres por negocios. Pues no solo tenía una propiedad en Norfolk y vivía allí la mayor parte del tiempo, era dueño de una tienda de ropa y de otros negocios heredado de su abuelo materno un comerciante próspero que se casó con la hija del conde de Burton y luego vino la boda con la familia Bristol. 

    La mansión de Saint Mary de Covent Garden era un lugar hermoso, lleno de parques y jardines en forma de edén. Desde el principio se sintió en el paraíso, pero era la primera vez que dormían en esa habitación pues habían tenido que quedarse en un hotel los primeros días de su llegada hasta llegar a la mansión.  

    Observó los cortinados, el mobiliario color ámbar y la cama inmensa y lujosa, la más lujosa que había visto en su vida. Era de madera y tenía tallado ángeles en la cabecera. 

    Su esposo la miró y ella se sonrojó. 

    No era necesario que le quitara el vestido de novia, ella se lo que había quitado con la ayuda de su doncella y se había luego sumergido en la bañera para perfumarse y prepararse para esa noche. 

    Estaba algo asustada sí, pero sabía cuánto la deseaba él, cuánto sufría por no tenerla y era su noche de bodas. Una antigua tradición en la que los esposos luego de casarse se unían en la intimidad para amarse y procrear un bebé.  

    Pensar en esto último la asustaba, pero su madre le había dicho que ella había tardado años en quedarse encinta la primera vez y hasta tuvo que acudir a su cuñada escocesa Elaizaid que le dio consejos y también unas hierbas que favorecían la concepción. Desde entonces se hicieron buenas amigas y luego sus hijas también fueron amigas.  

    Pero ahora era todo tan distinto y cuando él se le acercó para abrazarla ella lo miró y él le dio un beso ardiente mientras la apretaba contra él y sujetaba de la cintura. 

    Otras noches la había abrazado así y la había besado y acariciado y luego se habían dormido abrazados pero esa noche era diferente.  

    Era su noche de bodas y debía entregarse a su esposo. quería hacerlo, deseaba ser suya, la forma en que la tocaba y miraba encendía algo en su interior nuevo y desconocido. Respondía a sus besos y deseaba ser suya. 

    Pero él no apresuró el encuentro excepto cuando la llevó a la cama y comenzó a desnudarla y al no encontrar resistencia su deseo creció con intensidad. 

    Notó cómo su mirada se oscurecía mientras la veía medio desnuda y se imaginaba las formas detrás de ese vestido ligero. 

    —Eres tan hermosa Aileen, tan dulce y delicada… pero no os haré mía si tenéis miedo. no tiene que ser esta noche. 

    Ella lo miró sonrojada y tiritó al ver que se alejaba como si quisiera controlar el impulso de hacerla suya. Lo mismo le había pasado a Ned cuando se besaban a escondidas y decía que se moría por tenerla y no podía esperar a la noche de bodas. Solo que ella jamás permitió que levantara su falda y dejó de verse a escondidas pues no quería llegar al altar impura, pensaba que el señor la castigaría o algo así. 

    Y al ver que su esposo se alejaba ella lo llamó. 

    —No me dejes por favor, abrázame. Tengo mucho frío aquí —le rogó. 

    Tenía razón, el cuarto estaba frío pues al parecer ningún sirviente recordó prender la estufa antes, debieron estar muy atareados con la fiesta. 

    Cuando le dijo eso su esposo se acercó sin vacilar y la abrazó y besó sus labios una y otra vez mientras la apretaba contra la cama y el calor regresaba. Un calor intenso y desconocido que recorría cada fibra de su ser. 

    El vestido se deslizó por el suelo y de pronto se vio desnuda y en exhibición lo que la avergonzó un poco al comienzo y se cubrió, pero él le suplicó que no lo hiciera. 

    Quería verla desnuda, quería ver su cuerpo y de pronto sintió sus caricia y besos y tembló cuando lo vio desnudarse pues comprendió que había llegado el momento. 

    Pero él cayó sobre ella despacio y atrapó sus pechos para besarlos y apretarlos mientras ella sentía su miembro erecto apretado contra su pubis. Estaba húmeda, lo deseaba y no podía entender por qué actuaba así. Nunca antes había estado con un hombre, pero sus besos y caricias la hacían gemir de placer y entonces él no pudo más y la tomó, la hizo suya de repente y lo que era placentero se volvió rudo y extraño, doloroso. Sintió la feroz invasión y el roce de su miembro introducido cada vez más adentro hasta que vio que estaban unidos, fundidos y no tenía escape posible.  

    Ella dejó escapar unas lágrimas pues no pudo evitarlo, pero no gritó solo se quejó y él se detuvo y la miró. 

    —Perdóname preciosa, perdí el control, lo siento, no puedo. Es que me muero por hacerte mía. —le dijo al oído y secó sus lágrimas apenado de su arrebato.  

    El dolor pasó, pero no calmó su deseo, su deseo de hacerla suya y de pronto notó que sangraba y eso le detuvo.  

    —Lo siento mucho, no debí, debí ser más delicado, perdóname es que tú… eres tan hermosa.  

    Allie se sintió extraña y pensó que acababa de convertirse en su mujer, en su esposa y que quizás de esa noche naciera un bebé. eso fue lo que le dio consuelo, aunque la asustaba un poco el embarazo ella adoraba a los bebés y en la granja siempre había uno y a ella le gustaba tejerle ropita y zapatitos de lana. 

    —Estoy bien, pero no sabía que sería así, nadie me dijo. Solo que debía complacer a mi esposo y hacer lo que él me pidiera —le confesó. 

    Nadie le dijo cómo era o quizás ella no había entendido bien. 

    Su esposo la abrazó y sonrió conmovido de su inocencia y pureza. 

    Se había casado con esa bella dama sin saber si todavía era virgen porque ese demonio de Lowell le había confesado que él la había tomado esa noche antes de su llegada y él no sabía si eso era verdad, pero se enfureció. Sin embargo, no le importó si ella no hubiera sido virgen. Porque sabía que no era su culpa. Solo que pensó que no querría que la tocara en mucho tiempo. Pero la forma en que respondió a sus besos esa noche le animó a continuar, había estado preparándola para que perdiera el miedo, el miedo que ella tenía a que la tocara. No imaginó que era porque era virgen.  

    —Lo siento preciosa, me dejé llevar, pero no tienes que ser mía de nuevo si no quieres. No estás obligada por ser mi esposa ni podría soportar que os entregaras a mí obligada —le dijo y le dio un beso apasionado y la abrazó. Quería abrazarla tomarla de nuevo hacerle el amor toda la noche, pero nunca la obligaría, no era un desalmado. Sabía que algunos hombres forzaban a sus esposas si estas se negaban a ser suyas. Eso era una conducta de malnacidos. Y era triste que esas damas lo soportaran todo porque no podían rebelarse. 

    —Pero yo quiero ser tuya, quiero ser una buena esposa y darte un hijo un día. Quiero tener muchos bebés —le respondió Allie. 

    Él la besó y le dijo que sería maravilloso hacerle muchos bebés esa noche y ella lo abrazó y apretó contra ella para ser suya de nuevo. Sabía cuánto la deseaba, estaba loco por ella y ella quería ser una buena esposa y tener un bebé pronto. Era su noche de bodas y quería complacerle, quería ser suya de nuevo. Tanto había esperado, pudo tenerla mucho antes pero jamás se lo pidió ni le exigió nada, solo que durmiera abrazada a él. ese gesto había sido tan tierno. 

    Pero ese abrazo era distinto y lo disfrutó mucho más las noches siguientes. Siempre estaba lista para él y se preguntó si no serían como sus padres en el futuro que todas las noches hacían el amor. 

    *************  

    Sintió pena al tener que dejar la mansión de Saint Mary días después, como sintió tristeza al despedirse de sus tíos. 

    Allie no pudo evitar emocionarse, habría deseado que se quedaran más tiempo y que la acompañaran a Norfolk, pero no podían hacerlo.  

    —Por favor, escribe a vuestra madre y visitadla en cuanto podáis —le dijo su tía. 

    —Lo haré, por supuesto. 

    Luego de su partida supo que también ellos se marcharían ese día, pero a la mansión de Queens Anne. 

    No sabía qué le esperaba en Norfolk y estaba un poco asustada. Luego de la boda sus tíos habían regresado a Irlanda al día siguiente y se sentía sola sin parientes, sin amigos en ese país. No conocía a nadie, aunque al menos la familia de su esposo parecía cordial. 

    Jamás imaginó que sería un viaje tan largo y sintió un poco de pena de dejar Londres sin haber podido saber nada de su prima. 

    Se preguntó si volvería a verla, si ella intentaría acercarse, le parecía triste no verla más.  

    Llegaron a la estación de tren y su esposo la llevó a un compartimento privado que estaba vacío. 

    El recuerdo de las noches de pasión la hizo sonrojar cuando él tomó su mano y la miró embobado. 

    Estaban tan cerca el uno del otro ahora, todo había cambiado luego de su noche de bodas y pensó que con el tiempo iba a amarle mucho más que a Ned pues era su esposo y era bondadoso y gentil con ella. Y había sido suya en la intimidad, eso lo cambiaba todo. 

    Lentamente el paisaje fue cambiando en el tren y de pronto se durmió pues había madrugado para poder tomar el primer tren. Viajar en tren era apasionante, pero a poco no pudo mantener los ojos abiertos y se durmió, lo que acortó un poco el viaje. 

    Despertó al final del viaje cuando debían subir a un carruaje que los esperaba con cuatro robustos sirvientes para llevar su equipaje.  

    Llegaron a la mansión horas después y notó que era mucho más antigua y señorial, qué la de Londres que parecía mucho más moderna y cómoda y que ese señorío era todo campo, arboleda y un montón de tierras sin fin. lagos y una pradera inmensa. Ese lugar le recordó un poco más a su hogar en Cork, aunque faltaba el mar y la granja, por supuesto. 

    —Bueno, bienvenida a Queens Road, vuestro nuevo hogar lady Bristol —le dijo su esposo y esperaba que ella dijera algo y lo hizo. 

    —Es un lugar muy hermoso. No puedo creerlo. Y antiguo —Allie no dejaba de mirar todo encantada. 

    Él le dijo que tenía razón y le habló un poco de la historia de la casa, pero ciertamente el día estaba helado y sintió el cambio de clima cuando bajaron del carruaje y solo quería llegar, asearse y comer algo caliente estaba hambrienta y cansada. 

    Él tomó su mano y la condujo a su interior donde aguardaba un pequeño ejército de sirvientes. Todos uniformados se presentaron y le rindieron homenaje y ella los observó preguntándose cómo la tratarían esos nuevos sirvientes. Parecían mirarla con cierta curiosidad, aunque de inmediato el ama de llaves se puso a su servicio como lo hizo luego el mayordomo. 

    Pero era el ama de llaves quien debía instruirla sobre la casa y su manejo pues ella no tenía ni idea de cómo hacerlo. Sin embargo, su esposo le dijo que debía dejar todo en manos de la señora Amy.  

    —Son criados de muchos años que han servido a mi familia siempre, en ellos confío plenamente —dijo su esposo durante el viaje. 

    —¿Pero entonces no debo hacer nada? 

    Él la miró con una sonrisa. 

    —Puedes hacer alguna labor de aguja, pero debes saber que aquí quienes hacen remiendo o costuras son las costureras no tú. Solo puedes hacer bordados o tocar el piano. Contestar la correspondencia puede hacerlo vuestra doncella. Pero seguramente recibiremos muchas visitas los primeros días y también invitaciones. Pero no estáis obligada a recibirles ni a corresponderles. Solo hablad primero conmigo al respecto. 

    Sabía que no tendría que hacer nada, su tía Sophia se lo había dicho durante el viaje cuando conversaron. Que su vida cambiaría mucho y debía comportarse como una dama inglesa que solo escribía cartas, leía algún libro a veces, tocaba el piano y recibía visitas.  

    Mientras pensaba en esto se preguntó dónde estarían los demás. ¿Los parientes tíos, primos o ancianas solteronas? 

    —Solo tú y yo preciosa —le dijo su esposo y la abrazó para besarla. 

    Notó que los criados se alejaban rápidamente. Lo que dijo el ama de llaves nadie lo escuchó. Estaban cansados por el largo viaje y solo querían encerrarse en sus aposentos nupciales y descansar. 

    ***********  

    Al fin paz, calma, silencio y una habitación nupcial hermosa y cálida. Con  una vista magnífica al campo.  

    Luego de almorzar un suculento almuerzo de campo con guisado de cordero muy delicioso se retiraron a descansar y Allie sintió que al fin tenía un hogar. 

    Se acercó a la ventana al oír cantar a los pájaros y contempló ese hermoso paisaje y suspiró. 

    Su esposo se acercó para mirar a su lado. 

    —¿Os agrada preciosa? 

    Ella asintió. 

    —Es hermoso el lugar, la casa, jamás imaginé que fuera así. 

    Andrew la abrazó por detrás y luego le dijo que se alegraba. 

    —Luego os llevaré a recorrer la propiedad, es inmensa pero segura. Y hay un lago, patos, pájaros exóticos y un sinfín de lugares para recorrer cuando el tiempo sea más propicio —le dijo. 

    Ella sonrió y él miró sus labios con deseo y la besó. La envolvió entre sus brazos y la apretó contra él para sentirla con ese vestido ligero que llevaba para descansar luego del tardío almuerzo. 

    Allie respondió a sus besos con cierta timidez como siempre y él la arrastró a la cama para besarla y quitarle el vestido lentamente. Sus besos en su cuello y en sus pechos la despertaron y él se deleitó mirándola como siempre hacía antes de hacerla suya. 

    Aunque fuera temprano ella pensó que prefería quedarse encerrada en sus aposentos nupciales a dar un paseo ese día… 

    *********** 

    Dieron un paseo a caballo días después cuando el sol salió temprano, aunque hacía mucho frío, tanto que tuvo que abrigarse. 

    Estaba muy contenta ese día y Andrew le contaba historias de su infancia deteniéndose en algunos lugares. 

    La mansión era un lugar solitario, aunque había muchos sirvientes y mozos cuidado cada rincón. 

    Se sintió un poco extraña al comienzo. Despertaba sin saber dónde estaba hasta que veía a su esposo abrazado a ella.  

    Extrañaba su hogar y a veces se sentía un poco perdida en la mansión, especialmente cuando su esposo debía salir por algún asunto del señorío. Solía reunirse a veces con arrendatarios o también para ayudar a sus vecinos. le sorprendió saber que era como su padre y vigilaba todos los libros de contabilidad de la mansión y solía reunirse con sus administradores si algo no estaba en orden. 

    Los sirvientes eran amables y serviciales pero callados. Y el ama de llaves era muy atenta y servicial y no había nadie hostil ni remilgado por ahora. 

    Pero extrañaba su hogar y sus quehaceres. Se sentía algo sola a veces y para matar el tiempo leía los libros que su esposo le recomendaba o escribía cartas. 

    Ya había escrito varias cartas a sus padres y tíos, pero no había tenido respuesta. 

    Se sentía algo aislada y encerrada a veces pues en ausencia de su esposo debía quedarse en la casa y no dar nunca paseos sin la escolta de dos criados y un mozo. Se preguntó por qué tomaba esas precauciones. ¿Acaso había algún peligro en el señorío, forasteros o bandidos merodeando? 

    Solo cuando su esposo regresaba se sentía en paz. Sabía que él siempre la protegería y que la amaba y regresaba siempre en cuanto podía. 

    Pero extrañaba un poco vivir rodeada de parientes y amigos, su vida en la mansión era algo solitaria entonces. 

    Sin embargo, en sus brazos lo olvidaba todo y pensó que la intimidad era lo único que la calmaba y consolaba entonces pues a pesar de vivir en una mansión espléndida y lujosa se sentía sola cada vez que su esposo debía marcharse. 

    Pero estar en sus brazos era la fiesta, el postre de la cena y comprendió que él era el mejor amante que pudo haber tenido.  

    Era ardiente y apasionado y sabía cómo hacerla disfrutar y desear esos encuentros pues siempre le dijo que nunca debía decir que sí que si no quería hacerlo. 

    Pero Allie sí quería y nunca se negaba a sus brazos. Eran dos amantes apasionados y tenían intimidad casi todos los días.  

    Sin embargo, al despertar a la mañana y saber que su esposo se había marchado la hacía sentir tanta pena que no quería levantarse hasta que él volviera. Pero debí hacerlo por supuesto. No tenía alternativa. El día comenzaba y debía asearse, vestirse. 

    Pero ese día frío y gris no quería moverse de la cama ni asearse ni nada, solo suspirar al recordar los momentos de pasión y sus palabras de amor mientras la hacía suya una y otra vez. Era como si todavía estuviera en sus brazos, dentro de ella llenándola una y otra vez de amor y placer. No quería que eso terminara quería recordar un poco más antes de pasar ese día sola de nuevo. 

    Sin darse cuenta volvió a dormirse y despertó al sentir un sobre caer al suelo debajo de la puerta y pensó que era absurdo. Nadie entregaba así una carta, en la mansión eran muy elegantes y todas las cartas e invitaciones se colocaban en una bandeja de plata pequeña, pero ella escuchó que un sobre se deslizaba debajo de su puerta y se preguntó si no lo habría soñado pues deseaba tanto recibir noticias de sus padres y tíos. Se preguntó si Elaine le escribiría algún día o iría a verla, si se atrevería a hacerlo. Ya la había perdonado y quería saber cómo estaba. Preguntó a sus padres por ella y también a sus tíos, pero las cartas demoraban o eso le explicó el mayordomo y si había cartas en la bandeja ese día seguramente fueran para su esposo o simples felicitaciones por la boda. 

    Se levantó con pereza y fue a investigar. 

    El calor de la habitación le había dado sueño y por eso salió de la cama sin abrigarse. 

    Caminó con sus zapatos ligeros de raso y se acercó a la puerta algo haragana. Todavía tenía sueño y no tenía mucho ánimo al saber que su esposo se había marchado, pero ver la carta la animó al instante y pensó: seguramente una de las criadas pensó que la pondría feliz recibir cartas de su familia y le envió esa sin avisar. Pues era un sobre y tenía sellos, pero no sabía de dónde y estaba dirigido a ella. 

    Pero decía Aleen Kavanagh. 

    Ni siquiera era su verdadero nombre. Ella era Kerragham Carrington. 

    Quizás alguien se equivocó al escribir su nombre. Sabía que quien mejor escribía era su madre y su tía Sophia pues ambas habían sido educadas como señoritas inglesas de clase alta pero sus tías escocesas eran rústicas, lo mismo que los irlandeses excepto tío Ephraim que era un hombre culto y educado pues había sido hijo de un caballero y era muy distinto a su padre en todo. 

    Luego de preguntarse quién pudo escribir esa carta abrió el sobre con impaciencia y leyó el mensaje. 

    Estimada lady Aleen, 

    Lamento tener que darles muy malas noticias sobre su boda precipitada y absurda. 

    Pues el conde de Bristol estaba prometido a mi hermana y mi padre lo obligará a cumplir con su palabra. 

    Muy pronto os llegarán noticias de Londres, de nuestro abogado.  

    Vuestra boda es una farsa y mi padre es un importante lord y está furioso por la locura que hizo el conde de Bristol al casarse con una simple campesina irlandesa. Ciertamente que fue una boda escandalosa de la que todos hablan y muchos amigos del conde le retirarán su amistad por haber cometido esa imprudencia. Una boda desastrosa. 

    Así que no os deis tantos aires de señora, pues mi padre planea solicitar la anulación de ese matrimonio por considerarlo ilegítimo. 

    No sois más que su querida, su capricho amoroso como ha tenido otros en el pasado. ¿Creéis que sois la única a quien sedujo y llevó a la mansión con el cuento de una boda falsa? 

    Pronto tendréis noticias nuestras y no serán buenas para vos.” 

     

    No tenía firma ni el nombre del remitente y Allie se sintió muy alterada luego de leer de nuevo la carta porque le parecía una broma malvada llena de ponzoña contra ella y su marido. 

    ¿Pero cómo había llegado esa horrible carta a sus manos? 

    De pronto vio que tenía sellos y una dirección de Londres escrita en letra apenas legible en un costado. 

    Una señorita de Londres se sintió furiosa por la boda y de pronto recordó que su boda había salido en varios periódicos y que fue su esposo quien le mostró las fotografías. Se veía feliz. Nada molesto de que todos supieran que se había casado con una joven irlandesa, a quien decían dama irlandesa y el apellido Kavanagh. No pusieron su verdadero nombre sino el de su tío Ephraim y se preguntó por qué, pero él dijo que debió ser un error que alguien debió hablar con el periódico o hablar de su boda.  

    Guardó la carta muy afectada. 

    Porque quien la había escrito era una señorita que estuvo prometida a su esposo y al parecer estaba furiosa de que una campesina irlandesa se lo robara. 

    Pero debía saber quién la había enviado y cómo llegó a su habitación.  

    Pero antes debía asearse y desayunar y ambas cosas necesitarían tiempo. 

    No habló de la carta con nadie y se preguntó si realmente debía contarle a su esposo. 

    ¿Tenía él enemigos? Por qué mencionaba que recibirían abogados y que su boda sería anulada. 

    Luego de meditar sobre la carta pensó que no debía tomar el asunto a la ligera. Había sido amenazada y la intención de esa mujer era humillarla y ponerla nerviosa pues debía saber que no había nada peor que amenazar a una recién casada con anular su boda. ¿Pero qué buscaba con eso? ¿Qué quería lograr? ¿Asustarla, atormentarla o que riñera con su marido y generar malestar? 

    De pronto recordó algo que la inquietó aún más. 

    Archie Lowell había dicho que él tenía una prometida en su país, que no podía casarse con ella quizás por eso se casó en irlanda y presentó esa acta el día de su boda y celebró el matrimonio inglés para complacer a su padre y a su familia. 

    Su esposo nunca le habló que tuviera una prometida en su país, dijo que era un solterón de veintiocho años y que no se casaría hasta encontrar a la joven correcta. Dijo que ella era la joven correcta. Quizás en el pasado conoció a otra joven y algo pasó y la boda se malogró. 

    Pero su esposo no era un mentiroso ni un seductor, y si estuviera prometido no le habría pedido matrimonio.  

    Pero a alguien le había molestado su boda y quería sembrar dudas, cizaña. No debía darle importancia. Ni siquiera tuvo la valentía de firmar la misiva.  

    Su esposo llegó a tiempo para almorzar muy alegre y la buscó en su habitación para besarla y abrazarla como hacía siempre y ella no iba a arruinar ese momento. 

    Besó su cuello y sus labios y la llevó a la cama para descansar un poco y estar a su lado. 

    —Os echaba de menos —dijo. 

    —Estáis helado —le dijo ella porque era verdad. 

    Él la miró muy serio. 

    —Entonces dadme vuestro calor preciosa. 

    No necesitó pedírselo de nuevo, Allie sonrió y dejó que le quitara el vestido para sentir su calor y algo más. 

    —Eres hermosa Allie —le dijo su esposo y se deleitó contemplando su desnudez para abrazarla poco después y hacerla suya con urgencia y desesperación. Ella lo abrazó y pensó que ese día sí que necesitaba ese abrazo ardiente y apasionado, todos sus besos y caricias.  

    El almuerzo fue servido tarde ese día en sus aposentos, pero como estaban solos no importó, ese día no tendrían comensales ni invitados. 

    El invitado ingrato y desagradable estaba en esa habitación, metido dentro de esa infame carta.  

    Allie no sabía si decirle o no, pero la mención de los abogados de Londres era atemorizante para ella.  

    Solo que no sabía cómo decírselo, su esposo estaba tan feliz y se vía algo cansado ese día. Pero sabía que ella no debía tener secretos con su esposo y que si luego llegaban abogados de Londres… 

    —¿Qué sucede, preciosa? Te ves algo callada hoy. ¿Te sientes bien? 

    Él notó que algo pasaba antes que lo mencionara. 

    —Es una carta que recibí hoy que me ha dejado preocupada. 

    —¿Una carta? ¿Qué carta? 

    Su esposo se puso serio y parecía inquieto.  

    Ella fue por la carta y se la mostró con cierta timidez. 

    —Llegó hoy de mañana. Alguien la tiró debajo de la puerta de nuestra habitación, pero no me atreví a preguntar. No sin antes hablar contigo, Andrew. 

    Su esposo leyó la carta y luego la miró. 

    —Cuánta maldad. Maldita sea. No lo puedo creer. Todo esto es mentira. Nunca estuve comprometido con ninguna mujer. Por más que fui asediado en Londres cuando estuve allí un tiempo… debes creerme. Jamás dejaría plantada a una joven y no sé quién pudo escribir esto, pero supongo que fue Archie Lowell para atormentarte y que tengáis dudas. 

    Sus palabras la llenaron de alivio.  

    —Lo sabía, confiaba en que era así, pero es una carta llena de maldad. Alguien me odia, Andrew. 

    —Oh no, no es así. Preciosa, esto fue hecho para asustarte, nada más. para sembrar discordia y desconfianza. Fue enviada desde Londres y estoy seguro que fue Archie quien la envió, le pidió a alguien que la escribiera. Alguna de sus amigas. 

    —Entonces no vendrán abogados ni nada… 

    —Claro que no. Nadie podría anular nuestra boda, vuestro padre firmó el acta y en realidad ya estábamos casados al llegar aquí. Solo solicité una dispensa para celebrar una boda inglesa e invitar a mis amigos y familiares. Todos mencionaron que fue una boda con prisas y precipitada. Pero era necesario casarnos aquí, para que nadie tenga dudas sobre nuestro matrimonio. Aquí son algo maliciosos y aunque hay bodas celebradas en privado no quería que nadie tuviera dudas sobre nuestro matrimonio y que tú eres lady Bristol ahora. 

    —¿Y no será alguna mujer enamorada de ti en secreto, alguien que esperaba ser tu esposa un día? —preguntó Allie. 

    De pronto recordó los consejos de tía Sophia, dijo que alguien podía sentir envidia de que ella hubiera atrapado a un heredero codiciado e intentar perjudicarla. Que debía cuidar bien su reputación pues por más que estuviera casada había gente malvada que sentiría envidia. ¿Tendría su esposo alguna joven que esperaba convertirse en su esposa que estaba resentida y quería causar daño al saber que ya no podría casarse con él? 

    Él la miró. 

    —Eso es imposible. Nunca le he dado esperanzas a una joven. Confieso que he bailado con varias señoritas y tenido amistad, pero jamás llegué a algo más serio como un cortejo ni tampoco estuve prometido a ninguna mujer. 

    —Pero eras un pretendiente codiciado. 

    Él sonrió cuando dijo eso. 

    —Pero ninguna me convenció de que casarme fuera una buena idea. Además, estuve muchos años aquí, Allie trabajando, alejado de la vida social. Es imposible pensar que tengo una enamorada tan constante. La mayoría de las que me fueron presentadas encontraron esposo, además. No fue más que un coqueteo.  

    —Entonces cree que fue Archie? Pero él está preso. 

    Su esposo la miró y se puso serio. 

    —Lo liberaron, preciosa, lo siento, pero tiene buenos abogados y al enviarlo a Londres fue liberado enseguida por falta de pruebas. Dijeron que todo fue una trifulca y solo lo obligaron a pagar una multa y a pedirme disculpas. Fue vergonzoso, pero no quise presentar una acusación por vuestro rapto. Habría sido un escándalo y es mejor que nadie lo sepa jamás. Ahora eres mi esposa y no quiero que la gente murmure ni piense que él te hizo daño. De todas formas, lo vio antes de nuestra boda y le advertí que se mantuviera lejos de ti. que lo mataría si se acercaba a mi propiedad. 

    —Y crees que hizo esto para vengarse? 

    —Él me odia, preciosa, yo le robé a la mujer que quería que fuera suya. Su mente es muy retorcida, no es un caballero tampoco y nunca tuvo en cuenta tus sentimientos. No le habría importado forzarte a ser suya, eso hasta le habría dado mucho placer. ¿Os dais cuenta de cuán enfermo está? Y por supuesto que me amenazó y juró vengarse pues no me perdona que robara a quien debía ser su esposa. Pues pensaba que solo lo rechazabas por pudor o porque os gustaba haceros la difícil, pero que en realidad tú estabas interesada en él, os sentíais halagada de que un caballero inglés se fijara en ti y no sé cuántas tonterías pensaba, pero nada era real. Él no podía aceptar que a pesar de su dinero y ser un caballero inglés tú no estabas interesada en él. Y que tampoco llegarías a quererlo si os convertía en su esposa y os trataba como una reina. Pero supongo que con el tiempo se buscará otra mujer puede que regrese al condado a buscarse otra joven irlandesa. Pero antes buscará vengarse y con el tiempo comprenderá que estaba equivocado que tú nunca estuviste interesada en él y que ahora eres mi esposa. no puede tocarte ni acercarse a ti. Sé que ese día os amenazó y dijo que vendría por ti en mi ausencia, pero no lo hará. Sabe que aquí es un delito raptar o hacerle daño a la esposa de otro hombre. No será tan tonto. Espero que los días que pasó en prisión como un vulgar criminal le ayuden a ver la realidad. pero a lo mejor ha enviado esta carta para molestar. No temas. Voy a averiguar quién las envió, no será sencillo. Interrogaré a los sirvientes y les pediré que estén más atentos. Quizás quien escribió esta carta espera que no cuentes nada a tu esposo, pero no me ocultéis jamás estas cosas ni nada. no debe haber secretos entre nosotros, preciosa. 

    —Nunca tendría secretos para ocultar, Andrew, esperaba el momento de decírtelo, pero estaba muy asustada pues tuve dudas, no sabía qué pensar. 

    —Es comprensible, es una carta muy desagradable y amenazante. Ni siquiera sé si fue Archie, porque no es su estilo. Si él hiciera algo sería venir aquí a verte, pero dudo que lo haga. Me han informado que está muy atareado atendiendo sus negocios en Londres pues estuvo mucho tiempo ausente y teme que el asunto de la detención perjudique su reputación. Es un hombre de negocios y con una avaricia terrible. Pensar que puede perder un chelín lo hace sentirse enfermo. 

    Allie sonrió. 

    —Pues espero no volver a verlo jamás Andrew, su sola presencia me llenaría de angustia. Quisiera que comprendiera que lo suyo era irreal y enfermizo y encuentre una esposa pronto. La necesitará para limpiar su nombre. 

    —Dios te oiga querida, es lo que todos deseamos ahora. Aunque no es de los que se casan, es un auténtico libertino. 

    —Y no crees que alguna joven se ilusionó pensando que pedirías su mano alguna vez y luego se sintió herida y furiosa al saber que os habías casado casi en secreto con una joven irlandesa. ¿Has notado que puso mal mi apellido? Ni siquiera sabe mi nombre. Pero sí que tú me dices Allie. 

    Él no lo había notado y volvió a leer la carta. 

    —Es verdad, pero no creo que sea una mujer, es decir, no sé quién sería capaz de enviar anónimos, pero os aseguro que eso es un delito. Si esto continúa deberé hablar con un alguacil y esto no es Cork, aquí todo se sabe. 

    Su esposo seguía negando que fuera una damisela enamorada d él, pero Allie tenía la sensación de que esa carta había sido escrito por una mujer loca de celos. ¿Alguna antigua admiradora o enamorada rechazada? Alguna querida abandonada, amante… 

    No quería pensar en sus antiguas amantes pues se sentía loca de celos y no quería ni imaginarse a otra mujer tocando a su marido. Él era suyo, su esposo y no debía pensar en el pasado, ni atormentarse con esos pensamientos. 

    —Deja de preocuparte, deja que averigüe quien fue —le dijo él —si fue una tonta broma pues hablaré con quien la hizo y llegaré a la verdad. 

    Parecía sorprendido y preocupado también, no tomó el asunto como una broma. 

    Los días pasaron y todo volvió a la normalidad. Excepto que recibieron visitas de dos primas lejanas de su esposo y su madre viuda que no habían podido asistir a la boda y llevaron un bonito presente. 

    Amber y Alice, eran distintas, pero siempre iban juntas a todos lados. Su madre era lady Catherine de Burton y era prima de la madre de su esposo. 

    La jovencitas eran muy simpáticas y agradables y como tenían casi la edad de Allie congeniaron al instante. 

    Venían de Northumbria y portaban maletas lo que significaba que se quedarían. 

    Ambas eran guapas y graciosas, Amber era morena alta y delgada y su hermana era rubia y algo regordeta. No se parecían mucho en realidad solo en los gestos y en los modales, pero fueron una grata compañía para esos días grises y fríos en los que casi no recibían visitas. 

    Se quedaron más de lo esperado pero su visita alegró y llenó de risas y voces la casa que a veces estaba muy silenciosa y vacía. 

    Los primeros días charlaron y dieron paseos y jugaron a las cartas mientras la madre de las jóvenes hablaba con su esposo y lo ponía al corriente de sus familiares del norte. 

    —Háblanos de ti. ¿Vivías en Cork? —preguntó de pronto la menor, la rubia Alice. 

    Se encontraban tomando el té y acababan de terminar una partida de dados y estaban algo aburridas pues ese día no habían podido dar ningún paseo. 

    —Sí, vivía en Cork. En una granja llamada Kavanagh. 

    —Oh una granja. Qué lugar tan bonito. ¿Y podías ver el mar? Todos hablan del hermoso mar azul de Cork. 

    Al parecer las jóvenes estaban muy enteradas de cómo era el condado dónde ella había vivido. Allie les habló de la granja y de sus paseos por la playa y de la antigua leyenda de la dama de blanco del castillo en ruinas. Ambas quedaron encantadas. 

    —Oh y tú pudiste verla alguna vez? —preguntó Amber. 

    —No, pero un pariente de mi padre la vio y murió al día siguiente. No es buena cosa ver a esa dama, es un mal presagio. 

    Sin embargo, ambas jóvenes sentían debilidad por las historias de fantasmas y no dejaron de contar historias al respecto. Al parecer vivían en una casa embrujada pero los fantasmas que allí había eran cordiales. 

    De pronto notó que la mayor la miraba con fijeza mientras su hermana miraba embobada a su esposo mientras él hablaba con su madre. 

    Sintió celos al notar eso, no era la primera vez que esa jovencita miraba a su esposo y se preguntó si no estaría algo enamorada de él en secreto. 

    —Lady Aileen, creo que alguien debería hacer algo para quitar a esa bruja de ese castillo —dijo de pronto Amber. 

    Ella la miró sorprendida sin entender de qué hablaba. 

    —En Northumbria hay una mujer que hace esas cosas, ella va a los lugares donde hay espíritus malignos que atraen desgracia y los expulsa —dijo con cierto orgullo. 

    Entonces comprendió que se refería a la dama de blanco y que pensaba que era una bruja maligna que debía ser expulsada para que no siguiera atrayendo la desgracia. 

    —Bueno, nadie lo pensó en Cork. Quizás lo intentaron y no pudieron. Dicen que es un espectro tan antiguo como el castillo. 

    —Pero es terrible que esté allí, atrae la desgracia, las personas mueren luego de verla —insistió Amber. 

    —No lo había pensado. Por eso no debes ir nunca en la noche a la playa ni siquiera cuando baja el sol, es lo que dicen los pescadores.  

    —Pero debe haber alguna forma de espantar al fantasma. ¿No lo crees primo? 

    Su esposo la miró sin entender de qué hablaban, pero Allie notó que los ojos de Amber tenían un brillo especial y volvió a sentir celos.  

    Luego pensó que era una tonta por pensar esas cosas, ambas jóvenes charlaban con ella y le hacían compañía, eran divertidas y alegres y no miraban a su esposo con otros ojos.  

    Fue entonces que llegó un nuevo mensaje anónimo cundo planeaba dar un paseo ese día de sol con las primas de su esposo. encontró el sobre en el piso como la vez pasada debajo de la puerta. 

    Lo tomó temblando y lo abrió. Estaba dirigido a Lady Bristol, pero esta vez no tenía sellos de Londres ni remitente. 

    “Lady Bristol. 

    Lamento decirle que su boda pronto será anulada. 

    Creo que lo mejor que puede hacer, lo más digno es abandonar la mansión cuanto antes.  

    Me he enterado de algunos secretos familiares vergonzosos de su familia y suyos. Al parecer tiene una prima llamada Elaine que vive como la querida de un caballero en un hogar donde prima la inmoralidad. Me refiero a los Wilton de Londres. 

    Y eso no es todo, por desgracia. Me he enterado cómo fue que el conde la conoció. Usted fue raptada por el infame caballero Archie Lowell y dicen que antes de ser su esposa fue su querida un tiempo. Todo esto saldrá a la luz si no hace lo que le digo. No estoy bromeando, ni estoy jugando. Al parecer su marido ha movido sus influencias para que nadie pudiera poner fin a su boda que sería lo más aconsejable. Pero yo estoy dispuesta a tomar venganza y no me detendré. Si no hace lo que le digo todos sus secretos sórdidos y vergonzosos saldrán a la luz. ¿No querrá llenar de vergüenza a su marido verdad?  

    Le aseguro que cumpliré mis amenazas. Aquí le envío las pruebas. La fotografía de su prima con su amante, vestida de dama, pero todos sabrán la verdad.  

    Si no hace lo que le digo en una semana enviaré las fotografías al periódico y todos sabrán de su aventura en Cork con el caballero Archie Lowell. 

    Espero que sea sensata y no le cuente nada a su marido. Si lo hace lo lamentará. Pronto recibirá otra carta con las condiciones que impondré para guardar silencio” 

     

    Allie tembló al leer esa misiva mucho más amenazante y desagradable.  

    Esa carta anónima estaba llena de veneno y lloró al pensar en las consecuencias de todo eso. 

    Alguien había averiguado cosas de su pasado y tembló al ver la foto de Elaine del brazo de Wilton. Se veían tan risueños y felices. Ella iba vestida con mucha elegancia y con un sobrero cubriendo su cabello pelirrojo. 

    ¿Cómo supo en tan poco tiempo el rapto y que Elaine era su prima? 

    Solo podía ser una persona malvada y envidiosa. 

    Archie Lowell. 

    Quería vengarse de ambos y destruir su matrimonio. ¿Pues quién más querría hacerlo? 

    Leyó de nuevo la carta y comprendió que quien había intentado anular su boda no lo había conseguido entonces haría que ella abandonara a su esposo o tal vez le pidiera dinero. 

    A pesar del mal trago sonrió al ver la foto de su prima. Se veía feliz y nada arrepentida de llevar una vida que muchos llamarían inmoral.  

    Jamás pensó que los actos de su prima la afectarían, su esposo se vería afectado si eso ocurría. Qué pasaría con su matrimonio si sus encantadores parientes se enteraban que su prima era la querida de un caballero de Londres? 

    En ese país era una vergüenza. 

    Y además insinuaba que su esposo se veía con su querida por eso se iba tan temprano en las mañanas. 

    Sabía que eso no era verdad. 

    Pero esa carta tenía mucho más veneno que la anterior y seguía sintiendo que había una mujer detrás de ella, pero ¿quién? ¿Quién era la mujer que le escribía esas cartas? 

    Alguien que quería amedrentarla y hacer que dejara a su esposo. 

    Porque lo quería para ella.  

    ¿Qué sabía ella del pasado de su esposo? de su vida amorosa? Debió tener alguna novia, debió sentirse fascinado por alguna dama alguna vez. O quizás fueron varias. 

    Su amigo Archie Lowell era un libertino inmoral, Wilton otro tanto y sus primos unos bandidos que eran más viejos que su marido y no tenían esposa ni prometida y tenían una amante discreta a quien visitaban. Eso le contó alguien en la fiesta de bodas o quizás fue su esposo quien lo hizo. No podía recordar. 

    Tragó saliva y guardó la carta pensando que debía hablar con su esposo. no le ocultaría algo tan horrible como eso. Al contrario. Él sabría qué hacer pues ella no pensaba abandonar a su marido ni tampoco entregarle dinero a ese ser despreciable que querría algo a cambio de su silencio. 

    Guardó la carta, la escondió y fue a cabalgar con las primas de su esposo. Tenía visitas y debía disimular, aunque ardiera de rabia por dentro. 

    Le hizo bien dar un paseo, se sintió más calmada, pero por momentos tuvo ganas de llorar al pensar que su esposo podía tener una querida. Elaine le dijo que algunos hombres tenían amantes porque sus esposas no eran bonitas o porque una mujer era poco para ellos…  

    Ella no era una esposa renuente, jamás se negaba a sus brazos no porque fuera su deber de esposa sino porque disfrutaba cada encuentro y se había convertido en una necesidad apremiante y placentera.  

    ¿Pero por qué se iba en las mañanas? ¿A dónde iba exactamente? ¿Acaso debía contentar a una amante o tenía una esposa escondida a quien todos creían muerta? 

    Su mente divagaba. 

    —Extrañáis vuestro hogar, ¿verdad? —le preguntó entonces Amber. 

    Era la más charlatana de las hermanas, pero no se esperaba esa pregunta.  

    No estaba triste porque extrañara su casa, ya no extrañaba tanto como al comienzo, se había adaptado y solo echaba de menos que su esposo no pasara más tiempo con ella. 

    —No es eso —le respondió pues ahora estaba angustiada por esa horrible carta y al parecer Amber lo notó. 

    —Entonces qué tienes? Te ves algo triste hoy. 

    Detuvo su caballo para mirarla, para saber qué le pasaba. 

    —Oh no, solo estaba un poco nostálgica. 

    No podía decirle lo que le pasaba, no era su amiga y era parienta de su esposo. Tembló al pensar qué harían todos cuando supieran lo de su prima. ¿Le dirían a Andrew que se deshiciera de esa joven que tampoco pertenecía a su clase social? 

    Podía hacerlo. Si el escándalo era grande quizás él lo pensara mejor. O no hiciera nada porque la quería y sufriera en silencio por la vergüenza del escándalo. 

    Tenía que callar a esa mujer, pero quizás él supiera quién era y no quería hacer nada todavía. No habían vuelto a hablar de lo sucedido pero un nuevo mensaje anónimo llegó a sus manos ese día. 

    Contempló el día de sol, los bosques y la pradera a la distancia no con tanto entusiasmo. 

    —Ven, hemos dejado atrás a vuestra hermana —le dijo a Amber pues quería cabalgar en vez de conversar en esos momentos. 

    Por fortuna para ella no le hizo más preguntas. 

    Vio a su esposo luego del almuerzo, al parecer se había ausentado más de lo esperado y se encontraba charlando con las tres mujeres mientras jugaban a las cartas y bebían té caliente pues hacía mucho frío 

    Se veía cansado y muy serio cuando apareció, ella lo observó con interés. 

    No pudo evitar preguntarse si había visto a su amante, lo pensó y se sintió mortificada. 

    Tenía que hablarle de la carta, pero no podía escapar de las visitas, habría sido de mala educación. 

    Nunca supo cómo pudo aguantarse hasta luego de la cena para hablar con su esposo sobre la carta.  

    La había escondido junto a su ropa y tardó un poco en encontrarla, tanto que temió que la hubieran hecho desaparecer. Pero allí estaba. La segunda que recibía, la otra se la había llevado su esposo.  

    —¿Pero Allie, por qué no me dijiste antes de esto? 

    —No podía, estaba con vuestras parientas. 

    Él se mostró muy serio y preocupado y sus mejillas se encendieron al ver la ponzoña del mensaje. Estaba furioso. Era una nota de chantaje y amenazas. Mucho más agresiva que la primera carta. 

    Por alguna razón él volvió a leer el mensaje y luego fue en busca de la otra carta. 

    —Vaya, al parecer esta carta pertenece a otra persona. ¿No es extraño? Escucha preciosa no salgo a ver a ninguna mujer, Tú eres la única para mí. Lo que dice es falso y lo demás también. Solo quiere intimidarte para pedirte dinero o sembrar discordia entre nosotros. 

    Ella lo miró asustada. 

    —Pero sabe muchas cosas, sabe lo de Archie… y lo de mi prima. ¿Quién pudo averiguar todo eso? 

    —Bueno, tengo dos nombres en la cabeza. Archie es uno de ellos. Quiere intimidarte y por primera vez te amenaza y te prohíbe que me cuentes a mí de esta carta. ¿Os dais cuenta? Solo quiere asustarte. No hará nada, estoy seguro. 

    Allie vaciló. 

    —¿Crees que fue Archie? ¿Y si no es él? Tengo la sensación de que es una mujer. Una mujer que te ama y odia saber que te has casado conmigo. 

    Él sonrió cuando dijo eso. 

    —¿Sientes celos, preciosa? 

    —Siento miedo, porque si esta mujer habla y dice todo lo que sabe estaremos perdidos. ¿Es que no os dais cuenta? El peligro existe.  

    —El peligro no existe, Aileen. Nunca dejaré que me abandones y yo nunca anularía nuestra boda por un escándalo. Solo si descubriera a mi esposa siendo infiel, pero sé que tú serías incapaz de eso. Eres una joven buena y honesta y esta carta está llena de odio y veneno. Pero no es tu culpa. Solo buscan asustarte, te pedirán algo más.  

    —Andrew, alguien envía estas cartas y logra que alguien las deje en mi habitación luego de vuestra partida. Siempre os vais temprano y yo me quedo sola. Temo que uno de vuestros criados os está traicionando. 

    —ES imposible, siempre han sido leales. Debe ser alguien que viene de afuera y logra infiltrarse. Esto parece cosa de un loco, preciosa y temo por ti. No sé qué planean, pero no me agrada. 

    —¿Y qué haremos? ¿Qué debo hacer? ¿Cómo es que nadie ve a un ser extraño entrando en la mansión y dejando esta carta? 

    —La vez pasada fue un muchacho que reparte periódicos quien dejó la carta. Dijo que un caballero le dio una generosa propina para dejar la carta aquí y que la entregó, pero del caballero no pudo contar mucho pues llevaba abundante barba y bastón. Un anciano. ¿Os dais cuenta? Es imposible. Supongo que esta vez enviaron la carta por correo ordinario y alguien olvidó dejármelo con las demás como pedí. Pero si lo pienso fríamente todo tiene el sello de una persona malvada y sin escrúpulos que quiere vengarse. Archie Lowell. 

    —¿Crees que se atrevería con vuestras amenazas? 

    —Me cuesta creer que sea tan estúpido de hacer esto, pero quizás sí lo está haciendo para asustarte. No hará nada más.  

    —Andrew, por favor, dime la verdad. 

    Él la miró con fijeza, su mirada había cambiado, parecía alerta. 

    —¿Cuál verdad? No tengo ninguna amante ni querida ni… soy un esposo fiel y siempre será fiel y respetuoso como debe serlo un esposo.  

    —¿Cómo sabe Archie Lowell que sales en las mañanas y tardas tanto en regresar? Él está en Londres, lejos de aquí. Tú vigilas este lugar. esto no tiene sentido. No puede ser él. tiene que ser una mujer que te ama y tú capaz que no lo sabes. O una joven que fue tu querida… sé que es una pregunta poco delicada y no quisiera hacerla, pero estoy asustada. ¿Acaso has tenido una mujer que era tu querida y vivió aquí hace años? 

    Él bajó la mirada un momento, pero no parecía avergonzado, solo estaba pensando. 

    —No. Nunca habría traído a una mujer que no fuera mi esposa a mi casa, Aileen. Ni la habría presentado a mi familia. Eso no se estila, pero soy un hombre y tengo mis necesidades. Antes era soltero y no tenía que rendirle cuentas a nadie. Tuve mis amoríos sí, a mi edad habría sido raro que no los tuviera, pero no duraron mucho.  

    —¿Y no os buscaron una esposa jamás? ¿No tuvisteis alguna joven enamorada de ti que os perseguía sin tregua con la esperanza de atraparte? 

    —Allie, para casarse los hombres buscamos a la dama adecuada, debe ser honesta y saludable. Sin sombra de mancha. Pero no he sido un monje, he tenido mis asuntos con discreción y cuidado, pero ninguna de esas mujeres tendría interés alguno en perjudicarte ni habría esperado que yo la desposara. Nunca fui un seductor ni hice promesas a una muchacha guapa para que fuera mía. No soy esa clase de hombre y de haber cometido algún desliz con una señorita me habría casado con ella. Obligado, pero lo habría hecho. Y como siempre supe eso jamás tuve un amorío con una niña casadera.  

    —Pero habéis dicho que eran dos personas de quienes sospechabais. ¿Quién es la otra? 

    —No pudo decirlo todavía, no tengo pruebas para acusar a alguien, debo estar seguro. Sería injusto acusar a alguien de esto. Solo lo espero de Archie. 

    —Y vuestros vecinos del condado?  

    —Nadie está tan loco como para hacerme esto. Además, cómo tuvo esa información. ¿Viajó a Irlanda o habló con Archie Lowell? Porque solo Archie sabe esto y él dijo que tú habías sido suya esa noche. Mintió porque quería evitar que yo os desposara, pero no me importó. Sentía rabia al pensar en eso, pero sé que no habría sido vuestra culpa. 

    Allie se puso colorada y de pronto recordó su noche de bodas. 

    —Entonces tú creías que ya no era virgen? Pero os dije la verdad, él no me tocó, tú me salvaste. 

    —Allie, no os enfadéis, pero ninguna dama habría reconocido que fue forzada por un hombre. Es algo muy triste y doloroso. 

    Ella tragó saliva. 

    —Debiste creer en mí. Yo no miento, sir Andrew. Mi padre me lo enseñó desde muy niña y siempre digo la verdad.  

    Él se acercó y la abrazó. 

    —Lo siento, pero yo no os conocía tanto, no sabía eso y solo quería ayudarte, reparar el daño que ese bandido te hizo.  

    —Yo nunca te mentiré Andrew, pero tú escondes algo, puedo sentirlo. Y sé que temes decírmelo. No os obligaré, pero debéis pensar que si es una mujer puede venir aquí y tratar de hacerme daño. Nuestra boda la enfurece y no ha tardado en hacérmelo saber. Primero amenaza con enviar abogados y ahora dice que contará todo lo que sabe de mí. ¿Y si cumple sus amenazas? 

    —Dudo que lo haga, sea quien sea, solo busca atormentarte, asustarte. ¿Por qué no me envía a mí mensajes? Si fuera una mujer lo haría. Pero os busca a vos. Es extraño. Y no os oculto nada. solo estoy pensando en todo esto. Y no temas. No dejaré que nadie os haga daño. Ven aquí. 

    Su esposo la abrazó con fuerza y le dio un beso suave y tierno y la miró. A pesar de sus palabras no parecía tranquilo, estaba molesto por la horrible carta, pero lo disimulaba y buscaba reconfortarla. Sin embargo, ella notó que algo estaba mal y que él escondía algo. No era sencillo hacerle preguntas de su pasado, era un hombre amable y cariñoso, mucho más de lo que había esperado y en realidad su matrimonio era casi perfecto. No reñían y sentía que él era el hombre ideal: complaciente y tranquilo y además un hombre ya adulto. No se parecía en nada a Ned su antiguo enamorado y eso la aliviaba. El conde era él mismo, pero había algo de misterio en su pasado, en su vida. Rara vez le hablaba de su familia o de sus padres. Solo de su madre y de sus primos bandidos.  

    Y tampoco sabía por qué partía siempre en la mañana muy temprano antes de que ella despertara.  

    Pero cuando volvía a su lado y le hacía el amor lo olvidaba todo como en esos momentos. Su abrazo apasionado era tan dulce y reconfortante, pero lo mejor habían sido sus palabras. Él nunca dejaría que ningún escándalo los separara. 

    **************  

    Las primas y su madre partieron al día siguiente y siguieron días de calma en lo que solo fueron visitados por amigos de su esposo y algunos vecinos para quedarse a tomar el té y conversar. Esos días fríos todos estaban en sus hogares, pero algunos preferían hacer visitas. 

    Su esposo se reunió con uno de sus primos en privado para conversar y Allie sospechó que le pediría ayuda para encontrar al autor de las horribles cartas. 

    Ella por su parte miraba los diarios que llegaban a la mansión a veces en busca de alguna noticia que la involucrara y no podía evitar estar pendiente de la correspondencia. Por momentos quería viajar a Cork a ver a sus padres para dejar de estar tan nerviosa. No se sentía segura, no después de haber recibido esas horribles cartas. 

    Entonces llegó una carta y le avisó la señora Adams con una sonrisa rara y se la dio, pero su esposo la detuvo. 

    —Señora Adams, le pedí que me entregara todas las cartas a mí —le dijo él. 

    Ella lo miró espantada. 

    —Lo siento mucho, sir Andrew, es que es de Cork, y sabía cuánto quería lady Bristol recibir cartas de su familia —le confesó el ama de llaves. 

    Sin embargo, su esposo no dejó que ella recibiera la carta. 

    —Debo leerla primero. Todas las cartas serán entregadas a mí personalmente. 

    —Por supuesto milord, así se hará. 

    Aileen vio que su esposo abría la carta y la leía. Era algo larga, pero la leyó con rapidez. Luego se la entregó. 

    —Es de vuestra madre, Allie.  

    Ella sonrió ilusionada y tomó la carta.  

    Se sentó para leerla y de pronto deseó ir a verla. Había estado resfriada y la extrañaba, todos la extrañaban y le preguntaban cuándo iría a Blackwood. 

    “En cuanto a vuestra prima, lamento decirte que mi cuñado regresó triste y callado. Encontró a su hija, pero, aunque ella vive como una princesa en una mansión del Mayfair y luce como una dama no se ha casado con Wilton como aseguró. Dijo que fue una boda celebrada en alta mar. Pero en Londres no hay registro de esa boda y averiguó que todos dicen que es la querida del joven Wilton y que él ha tenido otras queridas viviendo en su mansión y que no es el único que lo hace. Su propio padre tiene un amante y al parecer como son ricos y con influencias, nadie los señala, pero saben que son inmorales.  

    Habló con Elaine en privado, le rogó que regresara. Dijo que no podía vivir así y ella le respondió que no lo hará. Que es muy feliz viviendo en Londres, que tiene amistades y va al teatro y es toda una dama. Cree que está casada con Wilton y hasta luce una sortija de bodas, pero él sospecha que no es así. 

    Pero luego preguntó por ti y quería saber cómo estabas. No sabe nada de vuestra boda, su padre no lo sabía entonces pues estaba de viaje.” 

    El resto de la carta no decía gran cosa, pero Allie lloró luego de leerla. 

    Su prima vivía engañada, vivía en su propio mundo de fantasía que un día soñó y no le importaba que nada fuera real.  

    ¿Una boda en alta mar no era válida? Ella se había casado así en Irlanda. 

    Se dejó caer en el sillón y secó sus lágrimas mientras guardaba la carta. 

    Su esposo la miró preocupado. 

    —¿Qué sucede, Allie? ¿Por qué estáis llorando? —le preguntó. 

    —Es que mi prima cree que está casada y su padre dice que esa boda no es válida y que los Wilton son inmorales. 

    Su esposo la miró con fijeza. 

    —Temo que es verdad, ya lo sabía. Por eso os pedí que no la buscarais. 

    —¿Acaso sabíais que ella se pasea y dice a todos que es su esposa y no es más que su querida? 

    —No he sabido nada de vuestra prima ni me he mostrado interesado porque esa familia es escandalosa e inmoral. Y además su amante, Edward Wilton participó del fraude con los objetos de valor que se llevaron de Blackwood convenciéndome que no era auténticos los compraron a mucho menos de la mitad de su valor. Lo supe después. Su padre es coleccionista y estaba detrás de unas miniaturas que encontré casualmente en la mansión de Irlanda. 

    Aileen miró a su esposo alarmada. 

    —Así que además de libertino es un estafador —sentenció. 

    —Todos los Wilton son inmorales y gente malvada, no conviene tener amistad con ellos. Son amigos de Archie, no los considero de mi círculo de amistades.  

    —Pero quisiera ver a mi prima, enviarle una carta. ¿Crees que podrías conseguir sus señas? 

    Su esposo lo negó. 

    —Me temo que no puedes tener trato con ella ahora, Allie. No es legalmente su esposa y todos lo saben. Y Archie también lo sabe y usará eso para perjudicarme. Lo siento, pero hasta que esta situación cambie no podréis ver a vuestra prima y si viene aquí no podrá ser recibida. 

    Aileen guardó silencio y comprendió que no podía hacer nada.  

    Elaine había seguido un camino distinto y eso las separaría por mucho tiempo, no sabía hasta cuándo. Pero había otra razón y lo sabía: su esposo no soportaba a su prima por lo que le había hecho en Irlanda. 

    Suspiró y le dijo que quería ver a sus padres. 

    Él la miró alarmado. 

    —Pero el tiempo es muy hostil y no puedo acompañarte preciosa, todavía no. Tengo asuntos que resolver y en unas semanas deberé viajar a Londres y os llevaré conmigo. 

    Allie comprendió que el viaje a Irlanda debía esperar, pero al menos había recibido una carta de su madre. 

    —¿Y qué pasará con esas horribles cartas? Temo que algo pase aquí. ¿Has sabido algo al respecto? 

    —No, pero todos los criados fueron informados de los anónimos y están alertas. Si algo extraño sucede deberán detener a quien traiga una carta hasta conseguir llegar a quien la envió porque esto no lo hicieron solo. Le he pedido a mi primo que investigue en Londres y me avise por telegrama de cualquier novedad. 

    Todavía no le decía de quien más sospechaba. Pero al menos los horribles mensajes habían dejado de llegar, pero no se fiaba de eso, temía que volviera a pasar. 

    —No debes tener miedo, Allie, eso es lo que esa persona quiere. Quiere hacernos daño, a ti o a mí. Os escribe a ti porque sabe que yo ignoraría esas cartas. 

    —¿Acaso sabes quién lo hizo Andrew?  

    Él la miró muy serio. 

    —Tengo sospechas, pero ninguna certeza todavía. Lamento mucho esto, preciosa, jamás debió pasar. 

    Allie seguía pensando que era una mujer y su esposo pensaba que era Archie Lowell. Miró la fotografía de su prima y pensó que al menos se veía feliz viviendo un cuento de hadas, vestida como toda una dama y luciendo joyas en su cuello y en sus manos. 

    —Pero me siento algo sola aquí, no tengo amigas ni tampoco parientes —le confesó entonces mientras guardaba la fotografía y la carta de su madre con cuidado.  

    —Pero me tienes a mí —le respondió él. 

    —Es verdad, pero os echo mucho de menos cuando no estáis. 

    —Eso es ahora, luego cuando os haga un bebé estaréis tan ocupada cuidándole que me olvidarás. 

    —Oh eso no pasará. 

    Él sonrió y tomó su mano. 

    —Ten paciencia, cuando llegue la primavera harás nuevas amistades. Mis primas regresarán seguramente y también vendrán nuestros vecinos. 

    Pero Allie no se sintió tan optimista, no creía que fuera a hacer amistades tan pronto. Tenía la sensación de que solo iban a conversar con su esposo a quien conocían, pero eran jóvenes calladas y reservadas, no parecían estar ansiosas de hacer amistad con ella. Era foránea, aunque fuera la nueva dama de la mansión de Queens Anne. 

    Estaba en un país extraño, en un nuevo hogar y echaba de menos su país. 

    Y ahora que sabía que nunca más podría buscar a su prima al menos hasta que se convirtiera en una mujer respetable. Y eso no sabía cuándo pasaría. 

    Y por si fuera poco alguien malvado le enviaba cartas amenazantes y se preguntó si no habría llegado alguna y su esposo no le había contado para no asustarla. 

    La llegada de sus primos puso una pausa a la conversación. Ese día al parecer tendrían invitados para la cena. Pero ella estaba callada y triste y se retiró apenas le fue posible, sin embargo, tuvo que regresar pues necesitaba beber agua fresca. No se sentía bien ese día y de pronto escuchó una conversación airada entre su esposo y alguien más. una mujer y tembló alarmada. 

    No podía creer que estuviera riñéndole a una criada y pensó en correr hasta que escuchó una frase que le heló la sangre. 

    —¿Qué haces escondida aquí? ¿Cómo has podido Rose? 

    —Pues no me iré hasta que ella sepa la verdad, pues supongo que no la sabe.  

    —¿Cuál verdad? Entonces eres tú quien escribió los anónimos. No lo neguéis.  

    —Lo hice para que supiera que no eres el santo que ella cree. 

    —Tú no tenías derecho a hacerlo. Solo éramos amantes. Y ni siquiera fui vuestro amante en exclusiva. Descubrí que me erais infiel y para no haceros un escándalo que tú habríais malinterpretado me alejé de ti. 

    —Estáis loco? ¿Quién os dijo eso? Es mentira. Nunca os fui infiel, yo os amaba tanto —la voz de la mujer se oía desesperada pero su acento era extranjero. ¿Francesa tal vez? 

    Allie se acercó para ver a una dama con un hermoso vestido verde esmeralda intentar abrazar a su esposo mientras le reclamaba con fingidas lágrimas. Se veía desesperada por recuperarle y al parecer su rabia por su boda no le impedía ir allí a humillarse y pedirle que regresaran. 

    Era muy hermosa y elegante y tenía joyas que ella solo había visto en un cofre al llegar a la mansión. A ella no le gustaba llevar joyas, solo su sortija de bodas, pero esa dama era un completo perifollo. 

    Ambos ignoraron su presencia y prefirió que así fuera para saber qué le diría su esposo pues lentamente comenzaba a hervir de rabia por los celos. Pues ella le suplicaba para volver juraba ser inocente y él vacilaba, no exhibía demasiada resistencia a pesar de tener una esposa ahora. 

    —Es una infamia, una cruel infamia —estalló la dama. 

    —No importa ya eso, Rose, os pido gentilmente que os marchéis porque tengo una esposa hermosa y dulce, una joven honesta con quien me casé en Irlanda y también en Londres. debes aceptarlo y entender que no volveré a buscarte nunca más. 

    Ante esas palabras la mujer de unos veintipocos años se alejó como si le hubieran dado un golpe muy duro. Sus ojos se abrieron desmesuradamente. 

    Y como si no hubiera oído esas palabras le dijo 

    —Me buscaréis, todavía me amáis y me deseáis. Las esposas no son más que criaturas frígidas destinadas a convertir a un caballero en un hombre respetable, destinadas a parir sin cesar año tras año. Mientras sus maridos buscan compañía más agradable y ardiente. 

    —Vaya eso creéis? ¿Por eso siempre buscáis amantes casados? ¿Y esperabas que yo os hiciera mi esposa luego de enterarme que dormías con Archie Lowell? 

    La amante se puso colorada como un tomate, como si fuera la primera vez que su marido la enfrentaba poniendo nombre y apellido a su traición. 

    —Ese maldito os dijo eso? Es mentira… Él no es vuestro amigo, os odia y os envidia y no dudaría en mentir. Nunca dormí con él. te lo juro. Durante años fui solo tuya, como vuestra esposa. no soy una vulgar ramera, soy lady Rose Hamilton, una viuda respetable y tú me amabas lo sé, todavía me amas y sé que vuestro enfado pasará, pero antes de acusarme mejor descubre primero quiénes son tus amigos pues Archie Lowell no lo es. Siempre ha perseguido a las mujeres que os interesaron y no niego que intentó seducirme, que se acercó a mí. Pero él no es de fiar, no es un caballero y no creo que vuestra esposa irlandesa esté a salvo. 

    Al final aceptaba que tenía una esposa y que había perdido, sin embargo, la condesa no se rendía. 

    —No me dices nada nuevo, pero no es Archie quien me interesa ahora sino mi esposa. No voy a buscarte Rose y os pido gentilmente que dejéis de enviarle anónimos a mi esposa. que la dejéis en paz.  

    —Anónimos? Yo no envié ningún anónimo. ¿De qué estáis hablando? 

    Su esposo pareció desconcertado y la mujer lo miró contrariada y furiosa. 

    —Creíste eso de mí por eso me escribisteis esa horrible carta? Pues yo no lo hice. Averigua entre esas niñas casaderas ansiosas de atraparte. Vuestra tía debe saber, ella os buscaba damiselas porque sufría al ver a su sobrino solterón, creía que no era decente que a tu edad todavía fuerais soltero. 

    Pero Andrew la miró con desconfianza. 

    —Fuiste tú. 

    —Yo no lo hice. 

    —Te vieron varias veces con Wilton. Él os contó lo que pasó en Irlanda y eso os enfureció. Os usó porque no tuvo las agallas de acercarse. Ahora os advierto. Alejaos de mí y de mi esposa. lo nuestro terminó mucho antes de irme a Irlanda y os aseguro que no estaba en mi planes buscaros a mi regreso. No sé qué os dijo Wilton, ahora le llamáis traidor, pero os vieron con él mucho antes. Ya no importa. Pero tengo una esposa a la que amo y si le hacéis daño lo lamentaréis, me obligaréis a que no piense ya como un caballero. Dices que no os importa ser la querida de un caballero, que lo preferís a ser una esposa, pero respetad a mi esposa y dejadla en paz. Seguramente fue Archie quien tramó todo, pero también él ha recibido una advertencia, espero que esta conversación alcance para ti. 

    Cuando dijo eso ella se burló de sus palabras. 

    —Eso decís ahora porque estáis de luna de miel, veremos si pensáis lo mismo en unos años. 

    —Pues eso no os incumbe, amo a esa joven y nadie va a separarme de ella y puedes decirle a vuestro nuevo amante, a Lowell que se cuide las espaldas, pues si intenta acercarse a mi esposa como desea hacerlo, lo enviaré de nuevo a la cárcel. Ve y dile. Sé que están juntos en esto. 

    Allie sintió que sus mejillas le ardían y su corazón latía acelerado. 

    Su esposo había confesado que amaba a su esposa y que jamás regresaría con amante y eso que ella era hermosa y no hacía más que acercarse a él y tentarlo para volver. 

    Pero la mujer se fue furiosa y ella se escondió para que su esposo no la viera y corrió para regresar a sus aposentos, pero cuando llegó a su habitación tropezó con su esposo que la miró alarmado. 

    —Aileen, tú estabas en el comedor acaso oíste algo? 

    Ella no pudo negarlo y bajó la mirada. 

    —Lo siento, es que oí las voces y no pude evitarlo. Esa mujer… 

    —Vino a verme pensando que yo quería retomar la relación que tuvimos hace años. Pero la llamé para advertirle para que no os envíe más cartas. 

    —Y crees que lo hará? 

    —Bueno, supongo que ya tiene claro que no deseo verla más y amo a mi esposa. Ignoro qué le dijo Lowell, pero es muy hábil manipulando a las personas, quizás le hizo creer que si hacía un escándalo yo me apartaría de ti y volvería a ella. Pues eso jamás pasará. Yo te amo, preciosa. 

    Él la envolvió muy fuerte entre sus brazos y le dio un beso apasionado y luego cerró la puerta. 

    Ella se emocionó cuando le dijo eso, no lo esperaba. 

    —Por eso me casé contigo, pero ese maldito siempre ha codiciado todo lo que yo he querido, no es la primera vez que trata de robarse a una joven que me interesa. Y yo os vi días antes en la playa con vuestra prima, antes de que él llegara a Blackwood. 

    Allie secó sus lágrimas y lo miró. No se esperaba eso, pensó que el caballero se sentía solo y necesitaba una esposa y también herederos, aunque siempre supo que pudo escoger a una dama inglesa de buena familia. 

    —Oh Andrew, jamás lo habría imaginado. Temía que alguna joven resentida hubiera escrito esas cartas, pero ahora que sé la verdad me da alivio. Solo sentí muchos celos al verla tan hermosa y temí que tú cayerais en sus garras. 

    —Preciosa, solo te quiero a ti y en ti tengo todo lo que he soñado en encontrar en una esposa. para mí una esposa es sagrada, sabes? y quiero que sepas que nunca buscaría una amante como insinuó recién esa mujer. Eso es de canallas y yo no soy así. 

    —Pues si descubro un día que me sois infiel huiría y regresaría a Irlanda. 

    Él sonrió. 

    —Nunca os sería infiel y nunca os dejaría ir —le dijo muy serio y la llevó a la cama para hacerla suya olvidando que tenía invitados que seguramente lo esperaban para jugar a los dados o beber oporto, ahora solo quería estar a su lado y hacerle el amor. Fue tan feliz entonces y soñó con que esa noche le hiciera un bebé, lo deseaba tanto. Pero sabía que él no pensaba en eso cuando la hacía suya y que era un hombre ardiente al que debía tener satisfecho y aunque él dijo esa noche que tenía todo lo que había soñado en una mujer en su esposa no estaba segura pues era tímida a la hora de hacer el amor y aunque él quería llenarla de besos ella no lo dejaba.  

    No siempre se entregaba a él, a veces se dormía o estaba cansada y se dormía antes. 

    Pero cuando era suya, cuando sentía ese abrazo apretado era maravilloso, pero sabía por Elaine que las amantes y rameras eran mujeres ardientes y desenfrenadas que hacían cosas vergonzosas para complacer a sus amantes. Cosas que ni ella sabía qué eran ni dejó que su prima le contara tampoco. 

    Sin embargo, él deseaba hacerle el amor siempre y se reía cuando intentaba besarla allí en su monte y ella no lo dejaba porque le daba miedo y vergüenza. Y sabía que su placer era mirarla desnuda y tocar todo su cuerpo acariciarla y besarla antes de entrar en su vientre y quedar atrapado con su para ella la intimidad era un momento de amor y pasión, de encuentro, de estar cerca de su marido y satisfacerle y también buscar a su bebé. Esperaba tanto que eso pasara. 

    *************  

    El invierno pasó y al llegar a la primavera esperaba con ansias para ir a Blackwood, pero entonces comenzaron a llegar visitas a la mansión. amigos y parientes de su esposo y al parecer no hablaba de viajar a Irlanda. 

    Tuvo que ser la anfitriona y recibir y esperar impaciente que su esposo dijera algo de viajar a Irlanda. 

    Los días pasaron y de pronto mientras daba un paseo sintió voces airadas en los jardines y se acercó intrigada. Era raro que su marido peleara con alguien, pero su voz la escuchó con claridad. 

    —Por favor Andrew, es mi prima. Deja que hable con ella.  

    Al escuchar que lloraba se acercó furiosa. 

    No podía creerlo. Elaine estaba allí y su esposo no la dejaba entrar en su propiedad para hablar con su prima.  

    Pero al verla aparecer de repete la expresión furibunda de su marido cambió y se suavizó al instante.  

    Allie notó que su prima estaba distinta, no solo porque lucía un elegante traje color celeste con sombrilla y sombrerito haciendo juego sino porque esos meses la habían cambiado. Realmente se veía cambiada y no podía decir qué era.  

    —Allie, oh prima, qué alegría. Hacía tanto que quería verte. ¿Supongo que no os llegaron mis cartas verdad? 

    Su esposo no pudo detenerla, ambas se acercaron para abrazarse y charlar. 

    —Solo conversaréis aquí un momento, nada más. —dijo Andrew y miró furioso a su prima. 

    Luego se alejó, pero se quedó cerca escondido detrás de un seto. 

    Allie comprendió que su prima tenía algo importante que decirle y lo hizo. 

    —Cómo has estado, prima? Os felicito por la boda —dijo ella y siguió hablando. 

    Aileen le dijo que estaba bien pero su prima la observó con cierto pesar. 

    —Estáis encinta verdad? Pobrecilla. No puedes evitarlo. 

    Eso se lo dijo en voz muy baja seguramente para que su marido no escuchara. 

    —Oh no, te equivocas. Es que he engordado un poco por las fiestas de primavera. He perdido mi talle —se quejó Allie. 

    —Pues no lo decía por eso, tienes algo diferente y os sienta bien. 

    Seguía pensando que estaba encinta pero su prima tuvo que decirle que en realidad ella quería darle un hijo a su esposo, pero eso no había pasado, todavía no. 

    —Pues no lo hagas, Allie, detente. 

    —Por qué dices eso? 

    Su prima la llevó lejos para hablarle. 

    —Debes pedirle tiempo, no os quedéis encinta ahora. Es muy pronto y sois tan joven. Luego no podréis viajar ni ir a fiestas. 

    —No me importan las fiestas. 

    —Pues a mí sí, vivo en Londres con mi esposo. 

    —Pero mi esposo dijo que tu boda era falsa Elaine. Lo siento, no debí decirlo. 

    —Pues no es falsa, solo que tuve inventar que era escocesa y no irlandesa. No quieren a los irlandeses en la familia Wilton, dicen que son bandidos. Pero me han aceptado, aunque tuve que aprender modales y todo. 

    —Entonces sí te has casado. 

    Ella le mostró la alianza con orgullo y también sus otras joyas. 

    —Pero entonces…  

    Allie le confesó la verdad, que no había recibido sus cartas y que su esposo no quería que la viera porque su boda no era legítima. 

    —Pues es mentira. Todo es mentira. Archie me lo contó todo. 

    —¿Te refieres a Archie Lowell? No puedo creer que tengáis amistad con ese demonio. ¿Sabes lo que intentó hacerme?  

    Allie le contó entre lágrimas lo que había pasado y entonces su prima le dijo que era un bastardo. 

    —Escucha, es mi esposo amigo de Archie, yo no lo soporto. Es un cerdo y sé que él me culpó de todo. aunque debo decir que fue vuestro marido quien lo hizo. Allie tienes que saber la verdad. Sé lo que te contó tu esposo, pero no es verdad, jamás me alié con Archie para que él os raptara y yo tuviera a cambio mi boda inglesa. No fue así. Me convertí en amante de mi esposo mucho antes luego el muy bastardo me dejó preñada enseguida y yo le dije que si no se casaba conmigo lo abandonaría. Él se asustó y comprendió que había cometido un error y que no quería perderme. Por eso se casó conmigo. 

    —Entonces estáis esperando un bebé? 

    —No, fue falsa alarma, solo un retraso de un mes. Luego todo volvió a la normalidad, pero conseguí que me desposara y ahora está atrapado. Pero le gusta, soy muy ardiente en la cama y eso lo vuelve loco. Nunca me niego a él, nunca me niego a aprender cosas nuevas, pero no es de eso que quería hablarte. Sabes que siempre fui ardiente pero no soy una ramera. Yo no engañaría jamás a mi esposo, pero su familia es insufrible. Son rígidos y estúpidos y no me soportan. A veces quisiera escapar, pero no puedo hacerlo, soy su esposa y aquí una esposa es propiedad de su marido. 

    —Entonces no sois feliz? Siento mucho eso, Elle. 

    —Oh tengo un esposo inglés y soy feliz, hice realidad mi sueño. Soy su esposa ahora pero no era lo que yo pensaba, a veces debo quedarme sin salir porque Edward no es tan sociable como yo y sufre de celos por mí. 

    —Es muy celoso? 

    —Lo es… no soporta verme bailar con otros hombres, ni siquiera conversar. Pero no quiero quejarme, es mi culpa. Ni siquiera sabía quién era cuando perdí la cabeza en Irlanda. Los Wilton no son tan ingleses en realidad, son muy bravos todos ellos. Cuando hay una pelea familiar las mujeres escapan y yo aprendí a hacer lo mismo. Son terribles. ¿Pero y tú? ¿Eres feliz? No imaginé que os gustaba el amo de Blackwood, ¿sabes? Creí que todavía amabas a Ned. 

    Allie le pidió que callara y le dijo al oído que su esposo estaba cerca. 

    —Ni yo lo sabía, solo acepté ser su esposa porque debía escapar de Calen, pero él me atraía, era guapo y un buen hombre. Creo que he sido muy afortunada. Tengo un esposo ahora una nueva familia aquí, Elaine y soy feliz. Pero supongo que Archie no os dijo lo que hizo ese día. 

    La expresión de su prima cambió cuando le contó lo sucedido y de cómo Andrew la salvó de una boda con Callum Trenton. 

    —Oh dios mío, no lo puedo creer. ¿Os querían casar con un retrasado? ¿Por qué vuestro padre hizo eso? 

    —Pensó que era lo mejor. 

    —Pues dudo que fuera lo mejor. Pero no era Archie quién os vigilaba. Había otro hombre entonces merodeando en la granja. Él sí quería raptarte, lo intentó antes y no me importa lo que pienses tú. No era Archie Lowell, él lo hizo luego de enterarse de que había otro hombre interesado en ti y planeaba llevarte en su barco. Yo lo vi, estaba junto a Wilton y él reconoció a dos de los primos de vuestro esposo. 

    Esa revelación la dejó tiesa, sin habla. 

    —Por eso quiso alejarme de ti, por eso os prohibió verme. Acaba de decírmelo. Fue cruel, pero yo quería hablarte, porque sé que él dijo que fui yo ese día y lo hizo para encubrir lo que iba a hacerte antes de Archie. 

    —No puede ser… —Allie sintió que la tierra se abría y ella se sentía mareada y enferma. 

    —Yo nunca lo habría hecho, yo no quería que Archie os raptara. Iba a huir con Wilton ese día, pero no sabía que Archie os raptaría. Todo lo supe después, mi marido me lo contó y también dijo lo que había dicho sir Andrew sobre nuestra fuga. Yo estaba desconsolada porque tú no respondías mis cartas y comprendí que algo no estaba bien. Archie Lowell me dijo algo que él también ignoraba y que mi esposo me dijo: que Sir Andrew iba a la granja a espiarte y para disipar sospechas dejó que su amigo os cortejara, pero el día que Archie os raptó fue para salvaros de unos desconocidos que merodeaban la aldea y también la granja. Pensó que eran los bandidos de la bahía, pero eran los primos de vuestro marido. como nadie los conocía podían hacerlo y eliminar las huellas. Él viajó a Dublín para no despertar sospechas y luego culpó a Lowell de todo. 

    —Pero yo estuve en su casa, pudo raptarme entonces pero no lo hizo. Él es un caballero, Elaine, es un buen hombre. Quizás él pensó que tú habías ayudado a Lowell porque él se lo dijo. 

    —Pues yo no miento, no soy una malvada, han dejado que penséis lo peor de mí para que nadie conociera su secreto. Yo vi a sir Andrew en la granja algunas veces, pensé que iba a comprar provisiones y lo hacía, pero también se quedaba cerca como si esperara a alguien. Un día lo espié y lo vi hablando con mi hermana Meg y me dio rabia. Es unan niña entrometida e insoportable. Pues luego vi que Meg os llamó y tu aparecisteis. Solo quería verte como Archie y nada más. luego se fue. Entonces apareció él latoso de Archie y yo trataba de sacármelo de encima, pero Wilton era otra cosa, era mucho más guapo y agradable. 

    —Pues no le creo a Archie Lowell. Él me mantuvo encerrada en Blackwood mi esposo me rescató de él. él no me empujó a esa boda. Yo quise ser su esposa y no me arrepiento de haberlo hecho, es un esposo amoroso y bueno. Es un hombre leal y honesto y no creo que intentara nada… sé que me espiaba sí, yo solo lo vi una vez cerca de la granja, pero no intentaría un rapto. 

    —Es lo que quieres creer supongo y no puedo hacer nada. Si es un buen esposo para ti no diré nada, pero creo que es cruel acusarme de algo que no hice. Yo no te vendí, no soy una ramera y soy la esposa de Wilton. No hay razón para que no puedas recibirme. La razón es otra, es porque temía que yo os contara y recién me prohibió hacerlo porque teme que os diga la verdad. Pero no es justo limpiar su nombre a costilla de ensuciar el mío. —protestó Elaine furiosa. —Además, yo intenté convencerte antes, ayudar a Archie, pero sabía que era inútil porque él os desagradaba y selo dije. Él no se daba por vencido porque está acostumbrado a tener la mujer que desee. Y no se ha olvidado de ti. 

    —Pues lo que intentó hacerme ese día fue horrible, no puedes imaginar el terror que sentí y os ruego que no volváis a nombrarle en mi presencia Elaine. Yo siempre supe que tú no habías hecho eso, aunque los hechos os condenaran, sabía que no eras capaz.  

    Elaine se emocionó. 

    —Por favor, habla con tu esposo, no dejes de escribir. Os dejaré mi tarjeta. Quisiera que vinierais a visitarme. No es justo que seamos parientas y no nos veamos viviendo en el mismo país. 

    —Es verdad, también os eché de menos y esperaba verte. Creo que sabía que un día vendrías. 

    —Vuestro esposo no me dejaba entrar aquí, no me dejaba verte. 

    —Hablaré con él. 

    Pero Allie estaba confundida. Siempre había creído que Archie Lowell era el villano de la historia y lo era en parte, por supuesto, pero no imaginó que su marido estuviera planeando ese rapto. 

    Sin embargo, sus primos aparecieron de repente y ella sintió que conocía sus rostros, le eran familiares. Los había visto antes.  

    ¿Y si Elaine decía la verdad? ¿Por qué su esposo la alejaría de su prima? 

    Sus primos le ayudaban en muchas cosas y esa propiedad y los veía con frecuencia, era como hermanos, como los hermanos que no sobrevivieron a su infancia: Tim y Alexander. De alguna manera sabía que sus primos Peter y Lawrence vivían cerca y eran muy unidos a su esposo y vigilaban los alrededores y se reunían a veces en privado. Habían sido testigos de su boda. 

    Cuando Elaine se marchó poco después prometió escribirle y dijo que esperaba convencer a su esposo de recibirla en Queen Anne Roads. Su nuevo hogar. 

    Sintió tristeza al despedirse y de pronto vio a su esposo salir del matorral y mirarla con cara de zorro asustado. Aunque no era un zorro en realidad, era un inglés asustado disimulando que temía que su prima le hubiera contado su secreto. 

    —Aileen, vuestra prima os mintió —dijo —Y lamento tener que deciros que nada ha cambiado con respecto a ella. No quiero recibirla aquí y os ruego que no me lo pidáis. Porque su marido es muy amigo de Lowell y siempre tramaron cosas juntos, entre ellas, estafarme. Burlarse de mí y también robarme a la mujer que vi primero. Tú. 

    —Pero es mi prima, y vive cerca de aquí. Se ha mudado con su esposo y me pidió que la visitara.  

    —¿Y creéis que os dejaré ir a verla’ sabiendo que podría estar Lowell? Ni lo sueñes. No.  

    —Pero tú la culpaste de algo que no es verdad, no lo niegues. Sé que ella no me traicionó, pero tú querías que lo pensara. ¿Por qué? 

    Su esposo se puso pálido y esquivó su mirada. 

    —Vuestra prima miente. ¿Acaso me acusaréis de haberos engañado? Yo no os rapté, no os mentí, estuvisteis em mi casa y pude traeros aquí pero no soy un bandido. Quería conquistar tu corazón como tú tenías atrapado el mío. No soy un tunante y me enfureció que Lowell usara mi amistad y abusara de mi hospitalidad y mucho más lo que os hizo después. Yo jamás le pediría que os raptara, que os trajera aquí. Yo ni siquiera imaginé que haría algo tan horrible ¿acaso creéis que miento? 

    —Oh no, por supuesto que os creo. Elaine dijo que era inocente de vuestras acusaciones. Que jamás ayudó a Lowell y yo le creo. 

    —Pero Wilton sí ayudó a Lowell y Edward Wilton es ahora su esposo, aunque todos dicen que fue una boda de escándalo. Me pregunto cómo hizo para convertirse en la señora Wilton. Con lo estirados que son sus parientes. Allie, esto no cambia nada para mí, son amigos y socios de Lowell en sus maldades. A lo mejor fue ese bandido que la envió aquí para que le dijera luego como estabais. Es lo que Archie quiere, atraerte hacia sus amigos y por ende hacia él. 

    —Mi prima no es una malvada. 

    —Vuestra prima es una bandida, yo no me fío de ella y le dije que no quiero que regrese y espero que respete mi decisión y que tú como mi esposa también lo hagas. Nada ha cambiado para mí y si os dijo que estuve en la granja es verdad, pero jamás planee un rapto como hizo Lowell. Ahora quieren haceros creer que ese sinvergüenza en realidad actuó así por debilidad y por amor, que nunca pensó en hacerte daño. Vamos. Yo sé lo que vi esa noche y cómo os tenía a su merced. ¿Qué habría sido de ti si ese demonio os tomaba por la fuerza? 

    —Lo sé, sé que me salvaste y siempre voy a sentirme agradecida. No es eso… tampoco quiero cruzarme a ese maldito jamás —Allie se acercó a su esposo y lo abrazó y lloró y él la abrazó con fuerza. 

    Nunca reñían, pero sabía que él estaba enfadado con esa visita y no quería que visitara a su prima en el futuro. 

    —Lo siento, pero no cambiaré mi decisión. 

    Ella secó sus lágrimas y lo miró. 

    —Entonces déjame ir a Blackwood a ver a mi familia. 

    Por una extraña razón él cedió y le dijo que sí. 

    —Está bien, pero en dos semanas, no antes. Cuando pueda acompañarte —le respondió. 

    Ella sonrió feliz. Pensó que con el tiempo podría convencerle de amigarse con su prima. Necesitaba tiempo. 

    *********  

    Fueron a Blackwood casi un mes después y la casa estaba hermosa con vista al mar, tal cual la recordaba. Allí había empezado todo y los sirvientes eran distintos habían sido reemplazados, pero les recibieron con mucha alegría y atención. El mayordomo y su esposa se habían marchado hacía un mes y fueron reemplazados según le contó su esposo. 

    Pero por fuera resplandecía, estaba repleta de flores plantas y helechos con madreselvas y lucía cuidada. Una casa de veraneo para olvidarse de todo y descansar. 

    Recorrió su interior y recordó el día que se había casado con sir Andrew, le sorprendió descubrir que todo estaba tal cual lo recordaba. Hasta la habitación que había ocupado y la habitación nupcial que estaba preparada para recibirles. 

    Estaba tan cansada por el viaje que se durmió poco después del almuerzo. Pero quería ver a sus padres, pero ese día estaba demasiado cansada y oscureció pronto. 

    —Mañana iremos temprano. 

    Ella lo miró con una sonrisa mientras se desnudaba lentamente con la ayuda de su esposo. 

    De pronto vio su imagen en el espejo y comprendió que había algo distinto en ella, algo abultado sobre su vientre y lo acarició con suavidad mientras se cubría los pechos redondos y llenos con cierto pudor. 

    Su esposo la esperaba en la cama como lobo hambriento y como ella no le escuchaba ni respondía a sus gestos fue por ella y la abrazó y la tendió en la cama para llenarla de besos. 

    —oh dios, estáis tan hermosa —le dijo y rodeó su cintura y la retuvo mirándola en el espejo largo que allí había tocando sus pechos y besando su cuello con suavidad buscando desesperado sus labios mientras se desnudaba con prisa y ella sintió su virilidad en su esplendor apretada sobre sus nalgas redondas y mientras la besaba y apretaba con fuerza la tendió en la cama desesperado y sin rogarle como hacía siempre besó todo su cuerpo y atrapó su vientre con desesperación y deseo. Tanto que no pudo detenerle y aunque estaba algo avergonzada, cerró sus ojos y pensó que era la caricia más atrevida y deliciosa que le había hecho su esposo desde su boda. 

    Se sujetó de las sábanas y se retorció de placer cuando él la atrapó y la penetró en profundidad y mientras la rozaba salvajemente sintió que perdía el control y un placer furioso y salvaje la sacudía como un volcán. Era grandioso, era la gloria y casi se desmayó cuando volvió a pasar de nuevo. Jamás pensó que podía sentir algo así y su esposo sonrió y la miró con intensidad. 

    —Te amo Andrew… te amo tanto y soy tan feliz a tu lado —de pronto lloró de la emoción mientras le daba la noticia. 

    —Estoy esperando un bebé, es reciente pero la partera me lo confirmó hace días cuando empecé a sentir mareos matinales y malestares. Temía que fuera un retraso, pero ella me examinó y dijo que estoy encinta. 

    Su esposo la miró aterrado. 

    —Por qué no me avisasteis. Por qué… pudiste perder al bebé en el viaje. Es muy tierno y pequeñito. Tardamos muchas horas en llegar ye l viaje en barco os dio muchos mareos. 

    —Es que quería decírtelo aquí, aquí donde nos conocimos no pensé que fuera peligroso. La partera no me dijo nada. 

    —Allie, debiste decirme enseguida. Soy vuestro esposo y yo debí trataros con más delicadeza. Ni siquiera debí haceros el amor hoy. 

    De pronto él se sintió mortificado, pero ella lo abrazó y lo besó y él la abrazó con fuerza y sonrió. 

    —Lo siento, no quise enfadarme, son los nervios de una noticia tan especial, pero debes cuidarte. No puedes dar largas caminatas ni andar a caballo. Debes quedarte en casa, debiste quedaros en casa hasta el nacimiento. 

    —Pero solo tengo un mes y medio de retraso. No me di cuenta, solo cuando comenzaron los mareos y la partera me vio pálida y me envió un caldo especial. 

    —Allie, es nuestro hijo, no debes moverte de aquí y buscaré la forma para regresar cuanto antes a Queens Anne Roads. Esta mansión es hermosa, pero creo que lo mejor será viajar en barco y evitar los carruajes y caballo. Puedes perder al bebé, mi madre perdió varios embarazos solo por ir a fiestas en berlinas.  

    —Pero hace tiempo que no monto a caballo ni salgo en carruaje. Lo hice siguiendo el consejo que mi madre me dio por carta. Dijo que debía hacer quietud y abandonar los paseos a caballo y en berlina. Soy tan feliz, temía ser estéril pues mi madre tuvo muchos problemas para tenerme a mí. 

    —Preciosa, hablaré con vuestros padres, les pediré que vengan a visitarte y nos quedaremos unos días solo si te sientes bien y no sufres malestares. Pero quiero volver cuanto antes y luego buscar un doctor. La partera será buena, pero prefiero que un doctor vigile que en vuestro parto se haga todo como debe ser. 

    Allie sabía que los partos eran algo natural y que nacían bebés todo el tiempo. No quería pensar en eso ahora, quería disfrutar ese momento de felicidad y magia de sentir que una vida crecía dentro de ella. 

    Y como si leyera sus pensamientos él la abrazó y se miraron a la luz de las velas. 

    —Preciosa, me hace tan feliz esta noticia. Solo os ruego que cuidéis mucho a nuestro bebé siempre y no lo dejéis al cuidado de extraños. 

    —No lo haré, yo lo cuidaré amor. 

    —Te amo irlandesa, te amo como nunca he querido a otra mujer. Moriría si algo os pasara. 

    —Oh Andrew, me haréis llorar. No digáis esas cosas, os lo ruego. Todo saldrá bien. La partera dijo que tendré muchos niños y que presiente que tendré un varón. 
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